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p  CAPÍTULO  XX. 

•*      De  k  jamas  vista  ni  oida  aventura  que  con  mas  poco  peligro  fué 
acabada  del  famoso  caballero  en  el  mundo ,  como  la  que  acab» 
i  el  valeroso  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

J_^  O  es  posible,  señor  mió,  sino  que  estas  j'cr- 
\     bas  dan  testimonio  de  que  por  aquí  cerca  debe 

!■*      de  estar  alguna  fuente  ó  arroyo  que  estas  yer- 
bas humedece  ,  y  asi  será  bien  que  vamos  un 
poco  mas  adelante  ,  que  ya   toparemos   donde 
\      podamos  mitigar  esta  terrible  sed  que   nos  fu- 
)      ^^S^  )    ^"e  sin  duda    causa  mayor  pena  qusf  la 
TOMO   II.  i 
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hambre.  Parecióle  bien  el  consejo  á  Don  Qui- 
jote ,  y  tomando  de  la  rienda  Rocinante  ,  y 
Sancho  del  cabestro  su  asno  ,  después  de 
haber  puesto  sobre  él  los  relieves  que  de  la 
cena  quedaron,  comenzaron  á  caminar  por  el 
prado  arriba  á  tiento ,  porque  la  obscuridad  de 
la  noche  no  les  dejaba  ver  cosa  alguna  j  mas  no 
hubieron  andado  docientos  pasos  cuando  llegó 
á  susoidos  un  grande  ruido  de  agua,  como  que 
de  algunos  grandes  y  levantados  riscos  se  despe- 
ñaba :  alegróles  el  ruido  en  gran  manera  ,  y 
parándose  á  escuchar  hacia  que  parte  sonaba 
oyeron  á  deshora  otro  estruendo  qne  les  aguó 
el  contento  del  agua;  especialmente  á  Sancho, 
qne  naturalmente  era  medroso  y  de  poco  ánimo  : 
digo  que  oyeron  que  daban  unos  golpes  á  com- 
pás con  un  cierto  crujir  de  hierros  y  cadenas  , 
que  acompañados  del  furioso  estruendo  del 
agua  pusieran  pavor  á  cualquier  otro  corazón 
que  no  fuera  el  de  Don  Quijote.  Era  la  noche, 
como  se  ha  dicho,  obscura,  y  ellos  acertaron  á 
entrar  entre  unos  árboles  altos  ,  cuyas  hojas 
movidas  del  blaodo  viento  hacian  un  temeroso 
y  manso  ruido  :  de  manera  que  la  soledad  ,  el 
sitio  la  obscuridad ,  el  ruido  del  agua  con  el 
susurro  de  las  hojas,  todo  causaba  horror  y 
espanto,  y  mas  cuando  vieron  que  ni  los  golpes 
cesaban  ,  ni  el  viento  dormia ,  ni  la  mañana 
llegaba,  añadiéndose  á  todo  esto  el  ignorar  el 
lugar  donde  se  hallaban  ;   peio  Don  Quijote  , 
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acompañado    de    su  intrépido   corazón ,    saltó 
sobre  Rocinante,  y  embrazando  su  rodela  ter- 
ció sulanzon,  y  dijo  :  Sancho    amigo,  has  de 
saber  que  yo  nací  por  querer  del  Cíelo  en  esta 
nuestra  edad  de  hierro ,  para  resucitar  en  ella 
la  de  oro  ó  la  dorada  ,   como    suele  llamarse  : 
yo  soy  aquel    para  quien  están  guardados  los 
peligros,  las   grandes  hazañas,    los    valeresos 
hechos:  yo  soy,  digo  otra    vez,   quien  ha  de 
resucitar  los  de  la  Tabla  redonda  ,  los  doce  de 
Francia,  y  los  nueve  de  la  faraa,  y  el  que  ha 
de  poner  en  olvido  los  Platires,  los  Tablantes  , 
Olivantes  y  Tirantes,  los    Febos  y  Belianises, 
con  toda  la  caterva  de  los   famosos  caballeros 
andantes  del  pasado   tiempo  ,  haciendo  en  este 
en  que  me  hallo  tales  grandezas,  extrañezas  y 
hechos  de  armas  ,  que  obscurezcan  las  mas  cla- 
ras que  ellos  hicieron  :  bien   notas  ,    escudero 
fiel  y   legal,  las  tinieblas   de  esta    noche  ,  su 
extraño  silencio,  el  sordo  y  confuso  estruendo 
de  estos  árboles ,   el  temeroso  ruido  de  aquella 
agua  en  cuya  busca  venimos  ,  que  parece  que 
se  despeña  y  derrumba  desde  los  altos  montes 
de  la  luna ,  y  aquel  incesable  golpear  que  nos 
hiere  y  lastima  los  oidos,   las    cuales  cosas  to- 
das juntas  y    cada  una  por    sí  son  bastantes  á 
infundir  miedo,  temor  y  espanto  en  el  pecho 
del  mismo  IMarte  ,  cuanto  mas  en  aquel  que  no 
está  acostumbrado  á  semejantes  acontecimien- 
tos y  aventuras:  pues  todo  esto  que  yo  tepinto 
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son  incentivos  y    despertadores  de  mi  ánimo  , 
que  ya  hace  que  el  corazón    me  reviente  en  el 
perlio  con  el  deseo  que  tiene  de  aconieler  esta 
aventura  por  mas  diíicultosa  que   se  muestra  ; 
así  que  aprieta  uu  poco  las  riitelias  áPiociuante 
y  quédate  á    Dios,   y  espérame  aquí  hasta  tres 
diaí)  no  mas  ,  en  los  cuales  si  no  volviere  puedes 
tú  volveite  á  nuestra  aldea,  y  desde  allí  .  por 
hacerme  merced  y  hueiiaobra,  irás  alTohoso, 
donde  dirás  á  la  incomparahle  stfioramia  Dul- 
cinea, que  su  cautivo  caballero  murió  por  aco- 
meter   cosas    que    le   liiciesen  digno   de  poder 
llamarse  suyo.  (Jiiando  Sancho  oyó  las  palabras 
de  su  amo  comenzó  á  llorar  con  la  mayor  ter- 
nura del  mundo,  y  á  decirle  :  señor,  yo  no  se 
por  que  quiere  vuestra  merced  acometer  esta 
tan    temerosa   aventura  :    ahora  es  de  noche  , 
aquí  no  nos  ve  nadie,  bien    podemos  torcer  el 
camino    y  desviarnos   del  peligro,    aunque  no 
bebamos   en  tres  dias  :  y   pues  no  hay    quien 
nos  vea,  menos  habrá   quien  nos   note  de   co- 
bardes :    cuanto  mas   que  yo  he   oido  muchas 
veces  predicar  al  Cura  de   nuestro  lugar  ,  que 
vuestra   merced  muy  bien  conoce  ,    que  quiea 
busca  el  peligro    perece  en  él  :    asi  que  no   es 
bien  tentar  á  Dios  acometiendo  tan  desaforado 
hecho  donde  no  se  puede  escapar  sino  por  mi- 
lagro :  y  basta   los   que  ha   hecho  el  Cielo  con 
vuestra    merced    en  liJjrarle  de    ser  manteado 
como  yo  lo  fui  y  en  sacarle  vencedor,  libre  y 
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salvo  de  rntrc  tantos  enemigos  como  acorapa- 
Paban  al  difunto:  y  cuando  todo  esto  no  mueva 
ni  ablande  ese  duro  corazón,  muévale  el  pen- 
sar y  crer  que  apenas  se  habrá  vuestra  merced 
apartado  de  aquí,  cuando  yo  de  miedo  dé  mi 
ánima  á  quien  qnisiere  llevarla  :  yo  salí  de  mi 
tierra,  y  dejé  hijos  y  muger  por  venir  á  servir 
á  vuestra  merced,  creyendo  valer  mas  ,  y  no 
menos  •  pero  como  la  codicia  rompe  el  saco  , 
á  mí  rae  ha  rasgado  mis  esperanzas,  pues  cuando 
mas  vivas  las  tenia  de  alcanzar  aquella  negra 
y  mal  hadada  ínsula  que  tantas  veces  vuestra 
merced  me  ha  prometido,  veo  que  en  pago  y 
trueco  de  ella  rae  quiere  ahora  dejar  en  un  lugar 
tan  apartado  del  trato  humano.  Por  un  solo 
Dios,  señor  raio  ,  que  no  se  me  haga  tal  desa- 
guisado, y  yaque  del  todo  no  quiera  vuestra 
merced  desistir  de  acometer  este  hecho,  dilá- 
telo á  lo  menos  hasta  la  mañana  ,  que  á  lo  que 
á  mí  me  muéstrala  ciencia  que  aprendí  cuando 
era  pastor,  no  debe  de  haber  desde  aquí  ai 
alba  tres  horas,  porque  la  boca  de  la  bocina 
está  encima  de  la  cabeza  ,  y  hace  la  inedia 
noche  en  la  línea  del  brazo  izquierdo.  •  Como 
puedes  tú  ,  Sancho  ,  dijo  Don  Quijote  ,  ver 
donde  hace  esa  linea,  ni  donde  está  esaboca 
ó  ese  colodrillo  que  dices  ,  sj  hace  la  noche 
tan  obscura  que  no  parece  en,  todo  el  ciclo  es- 
trella alguna?  Así  es,  dijo  Sancho,  pero  tiene 
ci  miedo  muchos  ojos  y  ve  las  cosas  debajo  de 

1* 


6  DON    QUIJOTE 

tierra  cuanto  mas  encima  en  el  cielo,  puesto 
que  por  buen  discurso  bien  se  puede  entender 
que  hay  poco  de  aquí  al  dia.  Falte  lo  que  fal- 
tare,  respondió  Don  Quijote,  que  no  se  ha  de 
decir  por  mí  ahora  ni  en  ningún  tiempo,  que 
lágrimas  y  rnegos  me  apartaron  de  haeer  lo 
que  debia  á  estilo  de  caballero  :  y  así  te  ruego, 
Sancho  ,  que  calles  ,  que  Dios  qne  me  ha  puesto 
en  corazón  de  acometer  ahora  esta  tan  no  vista 
y  tan  temerosa  aventura  ,  tendrá  cuidado  de 
mirar  por  mi  salud,  y  de  consolar  tu  tristeza  : 
lo  que  has  de  hacer  es  apretar  bien  las  cinchas 
á  Rocinante  y  quedarte  aquí ,  que  yo  daré  la 
vuelta  presto  ó  vivo  ó  muerto.  Viendo  pues 
Sancho  la  última  resolución  de  su  amo,  y  cuan 
poco  valían  con  e'l  sus  lágrimas  ,  consejos  y 
ruegos  ,  determinó  de  aprovecharse  de  su  in- 
dustria, y  hacerle  esperar  hasta  el  dia  si  pu- 
diese; y  asi  ,  cuando  apretaba  las  cinchas  al 
caballo  ,  bonitamente  y  sin  ser  sentido  ató  con 
el  cabestro  de  su  asno  ambos  pies  á  Rocinante, 
de  manera  que  cuando  Don  Quijote  se  quiso 
partje  no  pudo,  porque  el  caballo  no  se  podía 
mover  sino  á  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el 
buen  suceso  de  su  embuste  dijo  :  ca ,  señor, 
que  el  Cielo  conmovido  de  mis  lágrimas  y  ple- 
garias ha  ordeni  do  que  no  se  pueda  mover  Ro- 
cinante y  si  vo  ;  queréis  porfiar  y  espolear  y 
darle,  será  enojar  á  la  fortuna  y  dar  coces  , 
como  dicen,  contra  el  aguijen.   Dcsesperákiss 
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con  esto  Don  Quijote  ,  y  por  mas  que  ponia 
las  piernas  al  caballo,  menos  le  podia  mover  ; 
y  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  ligadura  tuvo  por 
bien  de  sosegarse ,  y  esperar  ó  a  qne  anrane- 
ciese  ó  á  que  Rocinante  se  menease,  creyendo 
sin  duda  que  aquello  venia  de  otra  parte  quede 
la  industria  de  Sancho,  y  asi  le  dijo  :  pues  asi 
es,  Sancho,  que  Rocinante  no  puede  moverse, 
yo  estoy  contento  de  esperar  áque  ría  el  alba  , 
aunque  yo  llore  lo  que  ella  tardare  en  venir. 
]No  hay  que  llorar,  respondió  Sancho,  que  yo 
entretendré  á  vuestra  merced  contando  cuentos 
desde  aquí  al  día ,  si  ya  no  es  que  se  quiere 
apear  ,  y  echarse  á  dormir  un  poco  sobre  la 
verde  yerba  á  uso  de  caballeros  andantes,  para 
hallarse  mas  descausado  cuando  llegue  el  dia 
y  punto  de  acometer  esta  tan  desemejable  aven- 
tura que  le  espera.  jA  que  llamas  apear,  ó  á 
que  dormir?  dijo  Don  Quijote;  :  soy  yo  por 
venturado  aquellos  caballeros  que  toman  re- 
poso en  los  peligros  T  duerme  tú  que  naciste 
para  dormir ,  ó  haz  lo  que  quisieres  .  que  yo 
haré  lo  que  viere  que  mas  viene  con  mi  pre- 
tensión. No  se  euojevestra  merced,  señor  mió, 
respondió  Sancho  ,  que  no  lo  dije  por  tanto  ; 
y  llegándose  á  él  puso  la  una  mano  en  el  arzou 
delantero  y  la  otra  en  el  otro ,  de  modo  que 
quedó  abrazado  con  el  muslo  izquierdo  de  su 
amo,  sin  osarse  apartar  de  él  un  dedo:  tal  era 
el  naiedo  qu«  tenia  á  los  golpes  qne  todavía  al- 
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tcrnativarnente  sonahan.  Dijcle  Don  Quijote  qüt 
conlase  algún  cueul o  para  entretenerle  ,  como 
se  lo  habia  prometido:  á  lo  cual  Sancho  dijo 
que  sí  Ijioiera  si  le  dejara  el  temor  de  lo  que 
oia  :  pero  con  todo  eso  yo  me  esforzaré  á  decir 
una  historia,  que  si  la  acierto  acontar  y  no  me 
van  á  la  mano  ,  es  la  mejor  de  las  historias  , 
y  estérae  vuestra  merced  atento  que  3  a  co- 
mienzo. Érase  que  se  era  ,  el  bien  que  viniere 
para  todos  sea  y  el  mal  para  quien  le  fueie  á 
buscar,  y  advierta  vuestra  merced,  señor  mió, 
que  el  principio  que  los  antiguos  dieron  á  sus 
consejas  no  fué  asi  como  quiera  ,  que  fué  una 
sentencia  de  Catón  Zonzorino  romano  ,  que 
dice  :  y  el  nml  para  quien  le  fuere  á  buscar,  que 
viene  aquí  como  anillo  al  dedo,  para  que  vues- 
tra merced  se  esté  quedo  y  no  vaja  á  buscar  el 
mal  á  ninguna  parte,  sino  qne  nos  volvamos 
por  otro  camino  ,  pues  nadie  nos  fuerza  á  que 
sigamos  este  donde  tantos  miedos  nos  sobre- 
saltan. Sigue  tu  cuento,  Sancho,  dijo  Don  Qui- 
jote, y  del  camino  que  hemos  de  seguir  déjame 
á  mi  él  cuidado.  Digo  pues,  prosiguió  Sancho, 
que  en  un  lugar  de  Extremadura  habia  un  pas- 
tor cabrerizo,  quieio  dacir  que  guardaba  ca- 
bras .  el  cual  pastor  ó  cabrerizo,  como  digo  de 
mi  cuento,  se  llamaba  Lope  Ruiz,y  este  Lope 
Buiz  andaba  enamorado  de  una  pastora  que  se 
líamal.>a  Torralva  ,  la  cual  pastora  llamada 
Xorraiva  era  bija  de  un   ganadero  rico,  y  este 
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ganadero  rico..,.  Si  de  esa  manera  cuentas  tu 
cuento,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  repitiendo 
dos  veces  lo  que  vas  diciendo  ,  no  acabarás  ea 
dos  dias  :  dilo  seguidamente  y  cuéntalo  como 
hombre  de  entendimiento  ,  y  sino  no  digas 
nada.  De  la  misma  manera  que  yo  lo  cuento  , 
respondió  Sancho  ,  se  cuentan  en  mi  tierra  to- 
das las  consejas  ,  y  yo  no  sé  contarlo  de  otra, 
ni  es  bien  que  vuestra  merced  me  pida  que 
haga  usos  nuevos.  Di  como  quisieres,  respondió 
Don  Quijote,  que  pues  la  suerte  quiere  que 
no  pueda  dejar  de  escucharte,  prosigue.  Asi 
que,  señor  mió  de  mi  ánima,  prosiguió  San- 
cho, que  como  ya  tengo  dicho,  este  pastor  an- 
daba enamorado  de  Torralva  la  pastora  ,  que 
era  una  moza  rolliza,  zahareña,  y  tiraba  algo 
á  hombruna  ,  porque  tenia  unos  pocos  bigotes, 
que  parece  que  ahora  la  veo.  i  Luego  conocís- 
tela  tú?  dijo  Don  Quijote.  No  la  conocí  yo  , 
respondió  Sancho .  pero  quien  me  contó  este 
cnento  medijo  que  era  tan  cierto  y  verdadero, 
que  podia  bien  cuando  le  contase  á  otro  afir- 
mar y  jurar  que  lo  habia  visto  todo  :  asi  que 
yendo  dias  y  viniendo  dias ,  el  diablo  que  no 
duerme  y  qne  todo  lo  añasca,  hizo  de  manera 
que  el  amor  que  el  pastor  tenia  á  su  pastora  se 
volviese  enomecillo  ymala  voluntad;  y  la  causa 
fué,  segiui  malas  lenguas,  una  cierta  cantidad 
de  zellillos  que  ella  le  dio  ,  tales  que  pasaban 
de  la  raya  y  llegaban  á  lo  vedado,  y  fué  tant» 
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lo  que  el  pastor  la  aborreció  de  allí  adelante 
que  por  no  vería  se  quiso  ausentar  de  aquella 
tierra,  e'  irse  donde  sus  ojos  no  la  viesen  jamas  : 
la  Torralva  que  se  vio  desdeñada  del  Lope  , 
luego  le  quiso  bien  mas  que  nunca  le  habia 
querido.  Esa  es  natural  condición  de  mugeres, 
dijo  Don  Quijote,  desdeñar  á  quien  las  quiere, 
y  amar  á  quien  las  aborece  :  pasa  adelante  , 
Sancho.  Sucedió,  dijo  Sancho,  que  el  pastor 
puso  por  obra  su  determinación  ,  y  anteco- 
giendo sus  cabras  se  encaminó  por  los  campos 
de  Extremadura  para  pasarse  á  los  reinos  de 
Portugal  :  la  Torralva  que  lo  supo  se  fué  tras 
él,  y  seguíale  á  pie  y  descalza  desde  lejos  con 
un  bordón  en  la  mano  y  con  unas  alforjas  al 
cuello,  donde  llevaba,  según  es  fama,  un  pe- 
dazo de  espejo  y  otro  de  un  peine,  y  no  sé  que 
botecillo  de  mudas  para  la  cara;  mas  llevase 
lo  que  llevase  ,  que  yo  no  me  quiero  meter 
ahora  en  averiguarlo  ,  solo  diré  que  dicen  que  el 
pastor  llegó  con  su  ganado  á  pasar  el  río  Gua- 
diana ,  y  en  aquella  sazón  iba  crecido  y  casi 
fuera  de  madre ,  y  por  la  parte  que  llegó  no 
habia  barca  ni  barco,  ni  quien  le  pasase  á  él  ni 
á  su  ganado  de  la  otra  parte,  de  lo  que  se  con- 
gojó mucho,  porque  veía  que  la  Torralva  venia 
ya  muy  cerca,  y  le  habia  de  dar  mucha  pesa- 
dumbre con  sus  ruegos  y  lágrimas;  mas  lauto 
anduvo  mirando  qne  vio  un  pescador  que  tenia 
junto  á  sí  un  barco  tan  pequeño  que  solamente 
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poílian  caber  en  e'l  una  persona  y  una  cabra  ,  y 
con  todo  esto  le  habló  y  concertó  con  e'l  que  le 
pasaáe  á  e'l  y  á  trecientas  cabras  que    llevaba  : 
entró  el  pescador  en  el  barco  y  pasó  una  cabra, 
volvió  y  pasó    otra,   tornó    á    volver  y  tornó  á 
pasar  otra  :  tenga  vuestra  merced  cuenta  en  las 
cabras  que  el  pescador  va  pasando,    porque  si 
se    pierde  una    de  la  memoria  se  acabará    el 
cuento,  y  no  será    posible  contar  mas   palabra 
de  él  :  sigo  pues  y  digo,  que  el  desembarcadero 
de  la  otra  parte  estaba  lleno  de  cieno  y  resba- 
loso, y  tardaba  el  pescador  mucho  tiempo    en 
ir  y  volver  :  con  todo  esto  volvió  por  otra  cabra, 
y  otra  y  otra.  Haz  cuenta  que  las  pasó  todas  , 
dijo  Don  Quijote,  no   andes   yendo  y  viniendo 
de  esta  manera  ,    que  no  acabarás  de  pasarlas 
en  un  año.  ;  Cuantas  han  pasado  hasta  ahora  I 
dijo  Sancho.  Yo  que  diablos  sé,  respondió  Don 
Quijote.   He   ahí  lo  que  yo  dije  ,    que    tuviese 
buena  cuenta  :    pues  por  Dios  que  se  ha    aca- 
bado el   cuento  ,    que    no  hay  pasar  adelante. 
:  Como  puede  ser  eso  ?  respondió  Don  Quijote : 
¿  tan  de  esencia  de  la  historia  es  saber  las  ca- 
bras que  han  pasado  por  extenso,  que  si  se  yerra 
una  del  número  no  puedes  seguir  adelante  con 
la  historia    ?  No  señor  ,    en  ninguna  manera  , 
respondió  Sancho,  porque  asi  como  yo  pregunté 
á  vuestra  merced  que  me  dijese  cuantas  cabras 
habian  pasado  ,  y  me  respondió  que   no  sabia  , 
en  aquel  mismo  instante    se  me  fué  á  mí  de  la 
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iiieiuoiia  cuanto  me  quedaba  por  decix,  y  á  fe 
que    era     de    uiucUa    virtud  y   contento.  :    De 
modo,  dijo  Don  Quijote,  que  ya  la  historia  esta 
acabada?  Tan  acabada  es  como  mi  madre,  dijo 
Sancho.  Distóte  de  verdad  ,  respondió  Don  Qui- 
jote, que  tú  has  contado  una  de  las  mas  nuevas 
consojas,  cuento  ó  historia  que  nadie  pudo  pen- 
sar en  el  mundo ,  y  que  tal  modo  de  contarla  , 
ni  dejarla  ,  jamas  se  podrá  ver  ni  había  visto  en 
toda  la  vida  ,  aunque  no  esperaba  yo  otra  cosa 
de    tu  buen  discurso;  mas  no  me  maravillo  , 
pues  quizá  estos  golpes,  que  no  cesan,  tedeben 
de  tener  turbado  el  entendimiento.  Todo  puede 
ser  respondió  Sancho,    mas  yo  sé  que  en  lo  de 
mi  cuento  no  hay  mas  que   decir  ,   que    allí  se 
acaba  do  comienza  el  vfrro  de  la    cuenta  del 
pasage  de  las  cabras.   Acabe  norabuena  donde 
quisiere,  dijo  Don  Quijote,  y  veamos  sise  puede 
mover  Rocinante  :  tornóle  á  poner  las  piernas , 
y  el  tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo,  tanto 
estaba  de  bien  atado.  En  esto  parece  ser,  ó  que 
el  frió  de  la  mañana  que  ya  venia,  oque  Sancho 
Imbiere  cenado  algunas   cosas  lenitivas,  ó  que 
fuese  cosa  natural  (que  es  lo  que  mas  se  debe 
creer)  áélle  vino  en  voluntad  y  deseo  de  hacer 
lo  que  otro  no  pudiera  hacer  por  él;  mas   era 
tanto  el  miedo  que  habia  entrado  en  su  corazón 
que  no  osalta   apartarse  un  negro  de  uña  de  su 
amo  :  pues  pensar    de  no  hacer   lo   que  tenia 
gaua  ,    tampoco  era  posible ,  y  asi  lo  que  hizo 
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por  bien  de  paz  fue'  sellarla  mano  derecha  que 
teuia  asida  al  arzón  trazero  ,  con  la  cual  boui- 
tanieule  y  sin  rumor  alguno  se  soltó  la  lazada 
corrediza  con  que  los  calzones  se  sostenían  sin 
ayuda  de  otra  alguna,  y  en  quitándosela  dieron 
Inego  abajo,  y  se  le  quedaron  como  grillos  : 
tras  esto  alzó  la  camisa  ,  lo  mejor  que  pudo  , 
y  echó  al  aire  entrambas  posaderas,  que  no  eran 
muy  pequeñas:  hecho  esto  (que  el  pensó  que 
era  lo  mas  que  tenia  que  hacer  para  salir  de 
aquel  terrible  aprieto  y  angustia)  le  sobrevino 
otra  mayor,  que  fué  que  le  pareció  que  no  po- 
día mudarse  sin  hacer  estrépito  y  ruido,  y  co- 
menzó á  apretar  los  dientes  y  encogerlos  hom- 
bros, recogiendo  en  sí  el  aliento  todo  cuanto 
podía:  pero  con  todas  estas  diligencias  fué  tan 
desdichado  ,  que  al  cabo  al  cabo  vino  á  hacer 
un  poco  de  ruido  ,  bien  diferente  de  aquel  que 
á  él  le  ponia  tanto  miedo.  Oyólo  Don  Quijote 
y  dijo  :  ;  que  rumor  es  ese,  Sancho?  No  sé, 
señor,  respondió  él,  alguna  cosa  nueva  debede 
ser,  que  las  aventuras  y  desventuras  nunca  co- 
mienzan por  poco  :  tornó  otra  vez  á  probar 
ventura  ,  y  sucedióle  tan  bien,  que  sin  mas 
ruido  ni  alboroto  que  el  pasado  se  halló  libre 
de  la  carga  que  tanta  pesadumbre  le  habia  dado  : 
mas  como  Don  Quijote  tenia  el  sentido  del  ol- 
fato tan  vivo  como  el  de  los  oidos ,  y  Sancho 
estaba  tan  junto  y  cosido  con  él  que  casi  por 
línea  recta  subiaa  los  vapores  hacia  arriba,  no 
TOMO  II.  a 
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so  pudo  excusar  de  que  algunos  no  llegasen  á 
sus  narices  ,  y  apenas  hubieron  llegado  cuando 
él  fué  al  socorro  apretándolas  entre  los  dos  de- 
dos, y  con  tono  algo  gangoso  dijo  :  parécenae  , 
Sancho,  que  tienes  mucho    miedo.  Sí  tengo  , 
respondió  Sancho,  :  mas  en  que  lo  echa  de  ver 
vuestra  merced  ahora  mas  que  nunca?  En  que 
ahora  mas  que  nunca  hueles,  y  no  á  ámbar  , 
respondió  Don  Quijote.  Bien  podrá    ser  ,  dijo 
Sancho;  mas  yo  no  tengo  la  culpa,  sino  vuestra 
merced  queme  trae  á  deshoras   y  por  estos  no 
acostumbrados  pasos.  Retírate  tres  ó  cuatro  allá , 
amigo,  dijo  Don  Quijote  (todo  esto  sin  quitarse 
los  dedos  de  las  narices)  y  desde  aquí  adelante 
ten  mas  cuenta  con  tu  persona ,  y  con   lo  que 
debes    á  la  mia  ,  que   la   mucha  conversación 
que  tengo  contigo  ha  engendrado  este    menos- 
precio. Apostaré,  replicó  Sancho  ,   que  piensa 
vuestra  merced  que  yo  he  hecho  de  mi  persona 
alguna  cosa  que  no   deba.    Peor  es  menearlo, 
amigo  Sancho,  respondió  Don  Quijote.  En  estos 
coloquios  y  otros  semejantes  pasaron  la  noche 
amo  y  mozo;  mas  viendo  Sancho    que  á  mas 
andar  se  venia  la  mañana,  eon    mucho    tiento 
desligó  á  Rocinante  y  se  ató  los  calzones.  Como 
Rocinante  se  vio  libre  ,    aunque  él  de  suyo  no 
era  nada  brioso  ,    parece  que  se  resintió  y  co- 
liienzó  á  dar  manotadas,  porque  corvetas  ,  con 
perdón  suyo  ,  no  las  sabia  hacer  :  viendo  pues 
Don  Quijote  que  ya  Rocinante  se  moyia  Ip  tuvo 
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á  buena  señal,  y  creyó  que  lo  era  de  que  aco- 
metiese aquella  temerosa  aventura.  Acabó  en 
esto  de  descubrirse  el  alba  ,  y  de  parecer  dis- 
tintamente las  cosas  ;  y  vio  Don  Quijote  que 
estaba  entre  unos  árboles  altos,  quo  eran  cas- 
taños, que  hacen  la  sombra  muy  obscura:  sintió 
también  que  el  golpear  -no  cesaba ,  pero  no  vio 
quien  lo  podia  causar,  y  asi  sin  mas  detenerse 
hizo  sentir  las  espuelas  á  Rocinante  ,  y  tor- 
nando á  despedirse  de  Sancho  le  mandó  que 
allí  le  aguardase  tresdias  á  lo  mas  largo, como 
ya  otra  vez  se  lo  habia  dicho ,  y  que  si  al  cabo 
de  ellos  no  hubiese  vuelto,  tuviese  por  cierto 
que  Dios  habia  sido  servido  de  que  en  aquella 
peligrosa  aventura  se  le  acabasen  sus  dias;  tor- 
nóle á  referir  el  recado  y  embajada  que  habia 
de  llevar  de  su  parte  á  su  señora  Dulcinea  ,  y 
que  en  lo  que  tocaba  á  la  paga  de  sus  servicios 
no  tuviese  pena ,  porque  e'l  habia  dejado  hecho 
su  testamento  antes  que  saliera  de  su  lugar  , 
donde  se  hallaria  gratificado  de  todo  lo  tocante 
á  su  salario,  rata  por  cantidad  del  tiempo  que 
hubiese  servido  :  pero  que  si  Dios  le  sacaba  de 
aquel  peligro  sano  y  salvo  y  sin  cautela,  se  po- 
dia tener  por  muy  mas  que  cierta  la  prometida 
ínsula.  De  nuevo  tornó  á  llorar  Sancho,  oyendo 
de  nuevo  las  lastimeras  razones  de  su  buen  se- 
ñor, y  se  determinó  de  no  dejarle  hasta  el  úl- 
timo tránsito  y  fin  de  aquel  negocio.  De  estas 
lágrimas  y  determinación  tan  honrada  de  Sancho 
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Panza  sRca  el  autor  de  esta  historia  qae  debía 
de  ser  bien  nacido  ,  y  por  lo  menos  cristiano 
viejo  :  cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su 
amo  ,  pero  no  tanto  que  mostrase  flaqueza  al- 
guna .  antes  disimulando  lo  mejor  que  pudo  oo- 
nienzó  á  caminar  hacia  la  parte  por  donde  le 
pareció  que  el  ruido  d^l  agua  y  del  golpear  ve- 
nia. Seguíale  Sancho  á  pie  ,  llevando,  como  te- 
nia de  costumbre  ,  del  cabestro  su  jumento  , 
perpetuo  compañero  de  sus  prósperas  y  adversas 
fortunas  :  y  habiendo  andado  una  buena  pieza 
por  entre  aquellos  castaños  y  árboles  sombrios 
dieron  en  un  pradecillo  que  al  pie  de  unas  al- 
tas peñas  se  hacia,  de  las  cuales  se  precipitaba 
un  grandísimo  golpe  de  agua:  al  pie  de  las  pe- 
fias  estaban  unas  casas  mal  hechas,  que  mas 
parecian  ruinas  de  edificios  que  casas,  de  entre 
las  cuales  advirtieron  que  salia  el  ruido  y  es- 
truendo de  aquel  golpear  que  aun  no  cesaba* 
Alboroióse  Rocinante  con  el  eí-truendo  del  agua 
y  de  los  golpes,  y  sosegándole  Don  Quijote  se 
fué  llegando  poco  á  poco  á  las  casas,  encomen- 
dándose de  todo  corazón  á  su  señora,  suplicán- 
dole que  en  aquella  temerosa  jornada  y  empresa 
le  favoreciese  ,  y  de  camino  se  encomendaba 
también  á  Dios  que  no  le  olvidase.  j\o  se  le 
quitaba  Sancho  del  lado,  el  cual  alargaba  cuanto 
podia  el  cuello  y  la  vista  por  entre  las  piernas 
de  Rocinante ,  por  ver  si  veria  ya  lo  que  tan 
suspenso  y  medroso  le  tenia.    Otros  cien  pasos 
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íerian  los  que  anduvieron  cuando  al  dolilar  de 
uaa  punta  pareció  descuhierta  y  patente  la 
misma  causa,  sin  que  pudiese  ser  otra, de  aquel 
horrísono  y  para  ellos  espantable  ruido  ,  que 
tan  suspensos  y  medrosos  toda  la  noclielos  ha- 
l»ia  tenido ,  y  eran  ^si  no  lo  has,  ó  lector,  por 
pesadumbre  y  enojo)  seis  mazos  de  batan  que 
con  sus  alternativos  golpes  aquel  estruendo  for- 
maban. Cuando  Don  Quijote  vio  lo  que  era 
enmudeció  y  pasmóse  de  arriba  abajo.  Miróle 
Sancho  ,  y  vio  que  tenia  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido. 
Miró  también  Don  Quijote  á  Sancho  ,  y  viole 
que  tenia  los  carrillos  Linchados,  y  la  boca  llena 
de  risa  con  evidentes  señales  de  querer  reventar 
con  ella  .  y  no  pudo  su  melancolía  tanto  con  él 
que  ala  vista  de  Sancho  pudiese  dejar  de  reírse: 
y  como  vio  Sancho  que  su  amo  había  comen- 
tado, soltó  la  presa  de  manera  que  tuvo  nece- 
sidad de  apretárselas  hijadas  con  los  puños  por 
no  reventar  riendo.  Cuatro  veces  sosegó  ,  y 
otras  tantas  volvió  á  su  risa  con  el  mismo  ím- 
petu que  primero ,  de  lo  cual  ya  se  daba  al  dia- 
blo Don  Quijote,  y  mas  cuando  le  oyó  decir 
como  por  modo  de  fisga  :  has  de  saber,  ó  San- 
cho amigo  ,  que  yo  nací  por  querer  del  Ciclo 
en  esta  nuestra  edad  de  hierro  para  resucitar 
en  ella  la  dorada  ó  de  oío  :  yo  soy  aquel  para 
quien  están  guardados  los  peligros  ,  las  hazañas 
grandes,  los  valerosos  hechos  :  y  por  aquí  fué 
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repitiendo  todas  ó  las  mas  razones  que  Don 
Quijote  dijo  la  vez  primera  que  oyeron  los  te- 
merosos golpes.  Viendo  pues  Don  Quijote  que 
Sanche  hacia  burla  de  él,  se  corrió  y  enojó  en 
tanta  manera  que  alzó  el  lanzon  y  le  asentó  dos 
palos  ,  tales  que  si  como  los  recibió  en  las  es- 
paldas los  recibiera  en  la  cabeza,  quedara  libre 
de  pagarle  el  salario,  si  no  fuera  á  sus  here- 
deros. Viendo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  ve- 
ras de  sus  burlas,  con  temor  de  que  su  amo  no 
pasase  adelante  en  ellas,  con  mucha  humildad 
le  dijo  :  sosiégúese  vuestra  merced  que  por 
Dios  que  me  burlo.  Pues  porque  os  burláis,  no 
me  burlo  yo  ,  respondió  Don  Quijote.  Venid 
acá  señor  ,  alegre ,  5  pareceos  á  vos  que  si  eomo 
estos  fueron  mazos  de  batan  fneran  otra  peli- 
grosa aventura,  no  habia  3^0  mostrado  el  ánimo 
que  convenia  para  emprenderla  y  acabarla  I 
■  Estoy  yo  obligado  á  dicha  ,  siendo  como  soy 
caballero,  á  conocer  y  distingnir  los  sones,  y 
saber  cuales  son  de  batan  ó  no?  y  mas  qne  po- 
dria  ser,  como  es  verdad,  que  no  los  he  visto 
en  mi  vida  ,  como  vos  los  habréis  visto  ,  como 
villano  ruin  que  sois  ,  criado  y  nacido  entre 
ellos  :  si  no  haced  vos  que  estos  seis  mazos  se 
vuelvan  en  seis  jayanes;  y  echádmelos  á  las 
barbas  uno  á  uno,  ó  todos  juntos,  y  cuando  yo 
no  diere  con  todos  patas  arriba  ,  haced  de  mí 
la  burla  que  quisiereis.  No  haya  raas  ,  señor 
mió.  replicó  Sancho,  que  yo  confieso  que  he 
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átidado  algo  risueño  en  demasía;  pero  dígame 
Vuestra  merced  ahora  que  estamos  en  paz,  asi 
Dios  le  saque  de  todas  las  aventuras  que  le  su- 
cudieren  tan  sano  y  salvo  como  le  ha  sacarlo 
de  esta , ;  no  ha  sido  cosa  de  reir,  y  lo  es  de  con- 
tar, el  gran  miedo  que  hemos  tenido  ?  á  Jo  me- 
nos el  que  yo  tuve  ,  que  de  vuestra  merced  ya 
yo  sé  que  no  le  conoce  ,  ni  sabe  que  es  temor 
ni  espanto.  No  niego  yo ,  respondió  Don  Qui- 
jote, que  lo  que  nos  ha  sucedido  no  sea  cosa 
digna  de  riza  ,  pero  no  es  digna  de  contarse  , 
que  no  son  todas  las  personas  tan  discretas  que 
sepan  poner  en  su  punto  las  cosas.  A  lo  menos, 
respondió  Sancho ,  supo  vuestra  merced  poner 
en  su  punto  el  lanzon,  apuntándome  á  la  cabeza 
y  dándome  en  las  espaldas ,  gracias  á  Dios  y  á 
Ja  diligencia  que  puse  en  ladearme ;  pero  vaya 
que  todo  saldrá  en  la  colada  ,  que  yo  he  oido 
decir  :  ese  te  quiere  bien  que  te  hace  llorar  ; 
y  mas  que  suelen  los  principales  señores  tras 
una  mala  palabra  que  dicen  á  un  criado  darle 
luego  unas  calzas,  aunque  no  sé  lo  que  le  sue- 
len dar  tras  haberle  dado  de  palos,  si  ya  no  es 
que  los  caballeros  andantes  dan  tras  palos  ín- 
sulas, ó  reinos  eu  tierra  firme.  Talpodria  cor- 
rer el  dado,  dijo  Don  Quijote,  que  todo  lo  que 
dices  viniese  á  ser  verdad,  y  perdona  lo  pasado, 
pues  eres  discreto  y  sabes  que  los  primeros  mo- 
vimientos no  son  en  mano  del  hombre  ,  y  está 
advertido  de  aquí  adelante  en  una  cosa  ,  pava 
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que  te  abstengas  y  reportes  en  el  hablar  dema- 
siado conmigo  ;  que  en  cuantos  libros  de  caba- 
llerías he  leido;  que  son  infinitos,  jamas  he  ha- 
llado que  ningún  escudero  hablase  tanto  con  su 
señor  como  tú  con  el  tuyo,  y  en  verdad  que  lo 
tengo  á  gran  falta  tuya  y  mia  ;  tuya,  en  que 
me  estimas  en  poco;  mia,  en  que  no  me  dejo 
estimar  en  mas  :  si  queGandalia,  escudero  de 
Amadis  de  Gaula ,  Conde  fué  de  la  ínsula  fir- 
me, y  se  lee  de  él  que  siempre  hal)laba  á  su 
señor  con  la  gorra  en  la  mano,  inclinada  la  ca- 
beza ,  y  do])laLlo  el  cuerpo  more  turquesco. 
Pues  ;  que  diremos  de  Gasabal  ,  escudero  de 
"Don  Galaor,  que  fué  tan  callado,  que  para  de- 
clararnos la  excelencia  de  su  maravilloso  silen- 
cio, sola  una  vez  se  nombra  su  nombre  en  toda 
aquella  tan  grande  como  verdadera  historia  \ 
De  todo  lo  que  he  dicho  has  de  inferir,  Sancho, 
que  es  mcnesler  hacer  diferencia  de  amo  á  mozo, 
de  señor  á  criado,  y  de  caballero  á  escudero: 
asi  que  desde  hoy  en  adelante  nos  hemos  de 
tratar  con  mas  respeto,  sin  darnos  cordelejo, 
porque  de  cualquiera  manera  qne  yo  me  enoje 
con  vos,  ha  de  ser  malpara  el  cántaro:  las  mer- 
cedes y  beneficios  que  yo  os  he  prometido  lle- 
garán á  su  tiempo,  y  si  no  llegaren  el  salario 
á  lo  menos  no  se  ha  de  perder,  como  ya  os  he 
dicho.  Está  bien  cuanto  vuestra  merced  dice  , 
■dijo  Sancho  ,  pero  querría  yo  saber  (^  por  sí 
acaso  i:o  llegase  el  liomj>o  de  las  mercedes  ,  y 
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y  fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios  ) 
cuanto  ganaba  un  escudero  de  un  caballero  an- 
dante en  aquellos  tiempos,  y  si  se  concertaban 
por  meses  ó  por  dias,  como  peones  de  albañil. 
Pío  creo  yo  ,  respondió  Don  Quijote,  que  jamas 
los  tales  escuderos  estuvieron  á  salario  sino  á 
merced;  y  si  yo  ahora  te  le  he  señalado  á  tí  en 
el  testamento  cerrado  que  dejé  en  mi  casa,  fué 
por  lo  que  podría  suceder,  que  aun  no  sé  cou)0 
prueba  en  estos  tan  calamitosos  tiempos  nues- 
tros la  caballería  ,  y  no  querria  que  por  pocas 
cosas  penase  mi  ánima  en  el  otro  mundo :  por- 
que quiero  que  sepas  ,  Sancho,  que  en  él  no 
hay  estado  mas  peligroso  que  el  de  los  aventu- 
reros. Asi  es  verdad,  dijo  Sancho,  pues  solo  el 
ruido  de  los  mazos  de  un  batan  pudo  alborotar 
y  desasosegar  el  corazón  de  un  tan  valeroso  an- 
dante aventurero  como  es  vuestra  merced;  mas 
Lien  puede  estar  seguro  que  de  aquí  adelante  no 
despliegue  mis  labios  para  hacer  donayre  de  las 
cosas  de  vuestra  merced  ,  si  no  fuere  para  hon- 
rarle como  á  mí  amo  y  señor  natural.  De  esa 
manera,  replicó  Don  Quijote,  vivirás  sobre  la 
liaz  de  la  tierra  ,  porque  después  de  los  pa- 
dres ,  á  los  amos  se  ha  de  respetar  como  sí  lo 
fueren. 
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CAPITULO  XXI. 

Que  trata  de  la  alta  aventura  y  rica  ganancia  del  yelmo  de  Mam- 
brino ,  con  otras  cosas  sucedidas  á nuestro  invencible  caballero. 

J^N  esto  comenzó  á  llover  un  poco,  y  quisiera 
Sancho  que  se  entraran  en  el  molino  de  los  ba- 
tanes; mas  habíales  cobrado  tal  aborrecimiento 
Don  Quijote  por  la  pasada  burla,  que  en  nin- 
guna mauera  quiso  entrar  dentro  ,  y  asi  tor- 
ciendo el  camino  á  la  derecha  mano  dieron  en 
otro  como  el  que  habian  llevado  el  dia  de  antes. 
De  allí  á  poco  descubrió  Don  Quijote  un  hom- 
bre á  caballo,  que  traia  en  la  cabeza  una  cosa 
que  relumbraba  como  si  fuera  de  oro  ,  y  aun 
el  apenas  lo  hubo  visto  cuando  se  volvió  á  San- 
cho y  le  dijo:  paréceme  ,  Sancho,  que  no  hay 
refrán  que  no  sea  verdadero,  porque  todos  son 
sentencias  sacadas  de  la  misma  experiencia  , 
madre  de  las  ciencias  todas  ,  especialmente 
aquel  que  dice  :  donde  una  puerta  se  cierra 
otra  se  abre;  dígolo  porque  si  anoche  nos  cerró 
la  ventura  la  puerta  de  la  que  buscábamos,  en- 
gañándonos con  los  batanes ,  ahora  nos  abre  de 
par  en  par  otra  para  otra  mejor  y  mas  cierta 
aventura  ,    que  si  yo  no  acertare  á  entrar  por 
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ella ,  mía  será  la  culpa,  sin  que  la  pueda  dar  á 
la  poca  noticia  de  batanes,  ni  á  la  obscuridad, 
de  la  noche;  digo  esto  porque  si  no  me  engaño, 
hacia  nosotros  viene  uno  que  trae  en  su  cabeza 
puesto  el  yelmo  de  Mambrino  sobre  que  yo  hice 
el  juramento  que  sabes.  Mire  vuestra  merced, 
bien  lo  que  dice,  y  mejor  lo  que  hace,  dijo  San- 
cho ,  que  no  querria  que  fuesen  otros  batanes 
que  nos  acabasen  de  batanar  y  aporrear  el  sen- 
tido. Válate  el  diablo  por  hombre,  replicó  Don 
Quíjate,  ^  que  va  de  yelmo  á  batanes!  No  sé 
nada ,  respondió  Sancho  ,  mas  á  fe  que  si  yo 
pudiera  hablar  tanto  como  solia ,  que  quizá 
diera  tales  razones  que  vuestra  merced,  viera 
que  se  engañaba  en  lo  que  dice.  :  Como  me 
puedo  engañar  en  lo  que  digo  ,  traidor  escrupu- 
loso ?  dijo  Don  Quijote  :  dime  :  no  ves  á  aquel 
caballero  que  hacia  nosotros  viene  sobre  un  ca- 
ballo rucio  rodado,  que  trae  puesto  en  la  ca- 
beza un  yelmo  de  oro  ¡  Lo  que  veo  y  columbro, 
respondió  Sancho  ,  no  es  sino  im  hombre  sobre 
un  asno  pardo  como  el  mió  ,  que  trae  sobre  la 
cabeza  una  cosa  que  relumbra.  Pues  ese  es  el 
yelmo  de  Mambrino  ,  dijo  Don  Quijote  :  apártate 
á  una  parte  y  déjame  con  él  á  solas  ,  verás  cuan 
sin  hablar  palabra  ,  por  ahorrar  el  tiempo  , 
concluyo  esta  aventura,  y  queda  por  mió  el 
yelmo  que  tanto  he  deseado.  Yo  me  tengo  en 
cuidado  el  apartarme  ,  replicó  Sancho  ;  mas 
quiera  DioS;  torno  ádecir,  que  orégano  sea,  y 
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uo   batanes,  Ya  os  he  dicho,  hermano,  que  n© 
me  mentéis  ni  por  pienso  mas  eso  de  los  bata- 
nes, dijo  Don  Quijote  ,    que  voto....  y  no  digo 
mas,  que  os  batanee  el  alma.  Calló  Sancho  con 
temor   que   su  amo  no  cumpliese  el  voto   que 
le  liabia  echado  redondo  come  una  bola.  Es  pues 
el  caso  que  el  yelmo ,  y  el  caballo,  y  caballero 
que  Don  Quijote   veia ,  era  esto:  que  en  aquel 
contorno  habia  dos  lugares,  el  uno  tan  pequeño 
que  ni  tenia  botica  ni  barbero  ,  y  el  otro,  que 
estaba    junto   á  él  ,    sí  ;  y  asi   el  barbero   del 
mayor    servia  al  menor,  en  el  cual  tuvo  nece- 
sidad un  enfermo  de  sangrarse,  y  otro  de  ha- 
cerse la  barba  ,  para  lo  cual  venia  el  barbero  , 
y  traia  una  bacía  de   azotar,  y  quiso  la  suerte 
que  al  tiempo  que  venia  comenzó    á  llover  ,  y 
porque  no  se  le  manchase  el  sombrero,  que  de- 
])ia  de  ser  nuevo ,  se  puso  la  bacía  sobre  la  ca- 
beza ,  y  como  estaba  limpia,  desde  media  legua 
relumbraba  :  venia  sobre  un  asno  pardo,  como 
Sancho  dijo,  y  esta  fué  la  ocasión  que  á  Don 
Quijote  le  pareció  caballo  rucio  rodado  ,  y  ca- 
ballero ,  y  yelmo  de  oro  :  qne    todas  las  cosas 
que  veia  con  mucha  facilidad  las  acomodaba  á 
sus  desvariadas  caballerías  y  malandantes  pen- 
samientos; y  cuaudo  él  vio  que  el  pobre  caba- 
llero llegaba  cerca  ,  sin  ponerse  con  él   en  ra- 
zones, á  todo  correr  de  Rocinante  leeuristró  con 
ellanzonbajo,  llevando  intención  de  pasarle  de 
parte  á  parte  :  mas   cuando  á    él  llegaba  ,  sin 
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detener  la  furia  de  su  carrera  le  dijo :  defién- 
dete ,  cautiva  criatura,  ó  entrégame  de  tu  vo- 
luntad lo  que  coa  tanta  razón  se  me  debe.  El 
barbero  ,  que  tan  sin  pensarlo  ni  temerlo  vio 
venir  aquella  fantasma  sobre  sí ,  no  tuvo  otro 
remedio  para  poder  guardarse  del  golpe  de  la 
lanza,  sino  fué  el  dejarse  caer  del  asno  abajo  , 
y  no  hubo  tocado  al  suelo  cuando  se  levantó 
mas  ligero  que  un  gamo,  y  comenzó  á  correr 
por  aquel  llano,  que  no  lealcanzaia  el  viento  : 
dejóse  la  bacía  en  el  suelo,  con  la  cual  se  ron- 
tentó  Don  Quijote,  y  dijo  que  el  pagano  habia 
andado  discreto,  y  que  habia  imitado  e!  castor, 
el  cual  viéndose  acosado  de  los  cazadores  se 
taraza  y  corta  con  los  dientes  aquello  por  lo 
que  él  por  instinto  natural  sabe  que  es  perse- 
guido :  mandó  á  Sancho  que  alzase  el  yelmo, 
el  cual  tomándole  en  las  manos  dijo  :  por  Dios 
que  la  bacía  es  buena,  y  que  vale  un  real  de  á 
ocho  como  un  maravedí ,  y  dándosela  á  su  amo, 
se  la  puso  luego  en  la  cabeza,  rodeándola  á  una 
parte  y  á  otra,  buscániiole  el  encaje;  y  como 
no  se  le  hallaba,  dijo  :  sin  duda  que  el  pagano, 
á  cuya  medida  se  forjó  primero  esta  famusa 
celada ,  debia  de  tener  grandísima  cabeza ,  y  lo 
peor  de  ello  es  que  le  falta  la  mitad.  Cuando 
Sancho  oyó  llamar  la  bacía  celada  ,  no  pudo 
tener  la  risa,  mas  v-ínosele  á  las  miéntenla  có- 
lera de  su  amo,  y  calló  en  la  mitad  de  ella. 
jDe  que  te  ries,  Sancho!  dijo  Don  Quijote. 
TOMO    II.  5 
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Rióme  ,  respondió  él,  de  considerar  Ja  gran  ca- 
beza que  tenia  el  pagano,  dueño  de  este  almete, 
que  no  semeja  sino  una  bacía  de  barbero 
pintiparada,  j Sabes  que  imagino,  Sancho?  que 
esta  famosa  pieza  de  este  encantado  yelmo,  por 
alsun  extraño  accidente  debió  de  venir  á  ma- 
nos  de  quien  no  supo  conocer  ni  estimar  su  va- 
lor,  y  sin  saber  lo  que  hacia,  viéndola  de  oro 
purísimo,  debió  de  fundir  la  otra  mitad  para 
aprovecharse  delprecióy  de  la  otra  mitad  hizo 
esta  que  parece  bacía  de  barbero  ,  como  tú  di- 
ces; pero  sea  lo  que  fuere,  que  para  mí  que  la 
conozco  no  hace  al  caso  su  transmutación,  que 
yo  la  aderezaré  en  el  primer  lugar  donde  haya 
herrero  ,  y  de  suerte  que  no  le  haga  ventaja  ni 
aun  le  llegue  la  que  hizo  y  forjó  el  dios  de  las 
herrerías  para  el  dios  de  las  batallas  :  y  en  este 
entretanto  la  traeré  como  pudiere,  que  mas 
vale  algo  que  no  nada,  cuanto  mas  que  bien 
será  bastante  para  defenderme  de  alguna  pe- 
drada. Eso  será  ,  dijo  Sancho  ,  si  no  se  tira  con 
honda ,  como  se  tiraron  en  la  pelea  de  los  dos 
ejércitos  cuando  le  santiguaron  á  vuestra  mer- 
ced las  muelas,  y  le  rompieron  el  alcuza  donde 
venia  aquel  benditísimo  brebage  que  me  hizo 
vomitar  las  asaduras.  No  me  da  mucha  pena  el 
haberle  perdido,  que  ya  sabes  tú,  Sancho,  dijo 
Don  Quijote,  que  yo  tengo  la  receta  en  la  me- 
moria. También  la  tengo  yo,  respondió  Sancho, 
pero  si  yo  le  hiciere  ni  le  probare  mas  en  mi 


DE   LA   MANCHA.  27 

vida,    aquí    sea  mi   hora  :  cuanto  mas  que  no 
pienso  ponerme  en  ocasión  de   haberle  menes- 
ter ,   porque  pienso   guardarme   con  todos  mis 
cinco  sentidos  de  ser  herido,  ni  de  herir  á  na- 
die :  de  lo  del  ser   otra  vez   manteado  no  digo 
nada,  que   semejantes  desgracias   mal  se  pue- 
den prevenir,  y  si  vienen ,  no  hay  mas  que  hacer 
otra  cosa  sino  encoger  los  hombros,  detener  el 
aliento,  cerrar  los  ojos,  y  dejarse  ir  por  donde 
la  suerte  y  la  manta  nos  llevare.  Mal  cristiano 
eres,  Sancho,  dijo  oyendo  esto  Don  Quijote  , 
porque  nunca  olvidas  la  injuria  que  una  vez  te 
han  hecho  :  pues  sábete  que  es  de  pechos  nobles 
y  generosos   no   hacer  caso  de  niñerías:  ¿que 
pie   sacaste   cojo?    que  costilla   quebrada!  que 
cabeza  rota  ,   para  que  no  te  se  olvide  aquella 
burla?   que  bien  apurada  la  cosa,  burla  fué   y 
pasatiempo:  que  á  no  entenderlo  yo  asi,  ya  yo 
hubiera  vuelto  allá,  y  hubiera  hecho  en  tuvcn- 
ganza  mas  daño  que  el  que  hicieron  los  griegos 
por  la  robada  Elena  :   lo  cual   si  fuera  en  este 
tiempo,  ó  mi  Dulcinea  fuera  en  aquel,  pudiera 
estar  segura  que  no  tuviera  tanta  fama  de  her- 
mosa como  tiene  :  y  aquí   dio  un    suspiro  y  le 
puso  en  las  nubes,    y  dijo  Sancho  :  pase  por 
burlas,  pues  la  venganza  no  puede  pasar  enve- 
ras; pero  yo  sé  de  que  calidad  fueron  las  veras 
y  las  burlas,  y  se  también  que  no  se   me  cae- 
rán de  la  memoria,  como  nunca  se  quitarán  de 
las  espaldas:  pero  dejando  esto  aparte,  dígame 
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vuestra  merced  que  haréraosde  estecaballorucjo 
rodado,  que  parece  asno  pardo,  que  dejó  aquí 
desamparado  aquel  Martino  que  vuestra  mer- 
ced derribó,  que  según  e'l  puso  los  pies  en  pol- 
vorosa ,  y  cogió  las  de  Villadiego,  no  lleva  per- 
genio de  volver  por  él  jamas,  y  para  mis  bar- 
Las  si  no  es  bueno  el  rucio.  Nunca  yo  acostum- 
bro, dijo  Don  Quijote,  despojar  á  los  que 
venzo,  ni  es  uso  de  caballería  quitarles  los  ca- 
ballos y  dejarlos  á  pie  :  si  ja  no  fuese  que  el 
vencedor  hubiese  perdido  en  la  pendencia  el 
suyo,  que  en  tal  caso  lícito  es  tomar  el  del 
vencido,  como  ganado  en  guerra  lícita:  asi 
que,  Sancho,  deja  ese  caballo,  ó  asno,  ó  lo 
que  tú  quisieres  que  sea ,  que  como  su  dueño 
nos  vea  alongados  de  aquí,  volverá  por  él.  Dios 
.sabe  si  quisiera  llevarle,  replicó  Sancbo  ,  ó  por 
lo  menos  trocarle  coa  este  mió,  que  no  rae  pa- 
rece tan  bueno  :  verdaderamente  que  son  estre- 
chas las  leyes  de  caballería,  pues  no  se  extien- 
den á  dejar  trocar  un  asno  por  otro,  y  querría 
saber  si  podría  trocar  los  aparejos  siquiera.  En 
eso  no  estoy  muy  cierto ,  respondió  Don  Qui- 
jote, y  en  caso  de  duda ,  hasta  estar  mejor  in- 
formado, digo  que  los  trueques^  si  es  que  tie- 
nes de  ellos  necesidad  extrema.  Tan  extrema 
es,  respondió  Sancho,  que  si  fueran  para  mi 
misma  persona  no  los  hubiera  menester  mas:  y 
luego  habilitado  con  aquella  licencia  hizo  mt/- 
(atio  caparuin,  y    puso    su  jumento   á  las  mil 


DE   LA  MANCHA.  z]) 

lindezas,  dejándole  mejorado  cu  tercio  y  quin- 
to. Hecbo  eslo  alniorzaron  de  las  sobras  del 
real  que  del  acémila  despojaron  ,  bebieron  del 
agua  del  arroyo  de  los  batanes,  sin  volver  la 
cara  á  mirarlos  :  tal  era  el  aborrccitniento  que 
les  tenían  por  el  miedo  en  que  les  babian  puesto, 
que  cortada  la  cólera  y  aun  la  melancolía,  su- 
bieron á  caballo,  y  sin  tomar  determinado  ca- 
mino (  por  ser  muy  de  caballeros  andantes  el 
no  tomar  ninguno  cierto  ^  se  pusieron  á  cami- 
nar por  donde  la  voluntad  de  Rocinante  quiso, 
que  se  llevaba  tras  sí  la  de  su  amo  ,  y  aun  la 
del  asno ,  que  siempre  le  seguía  por  donde  quiera 
que  guiaba  en  buen  amor  y  compañía  :  conto-ío 
esto  volvieron  al  camino  real  ,  y  siguieron  por 
el  á  la  ventura,  sin  otro  designio  alguno. Yendo 
pues  asi  caminando  dijo  Sancho á  su  amo  :  se- 
ñor -quiere  vuestra  merced  darme  licencia  que 
departa  un  poco  con  él?  que  después  que  me 
puso  aquel  áspero  mandamiento  del  silencio  , 
se  me  han  podrido  mas  de  cuatro  cosas  en  el 
estómago  ,  y  una  sola  que  ahora  tengo  en  el 
pico  de  la  lengua  no  querría  que  se  malograse. 
Dila,  dijo  Don  Quijote,  y  sé  breve  en  tus  ra- 
zonamientos ,  que  ninguno  hay  gustoso  si  es 
largo.  Digo  pues  ,  señor ,  respondió  Sancho,  que 
de  algunos  dias  á  esta  parte  lie  considerado 
cuan  poco  se  gana  y  grangca  de  anchar  buscan- 
do estas  aventuras  que  vuestra  merced  busca 
por  estos  desiertos  y  encrucijadas  de  caminos, 
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donde  ya  que  se  venzan  y  acaben  las  mas  peli- 
grosas, no  hay  quien  las  vea  ni  sepa,  y  asi  se 
han  de  quedar  en  perpetuo  silencio,  y  en  per- 
juicio de  la  intención  de  vuestra  merced,  y  de 
lo  que  ellas  merecen  :  y  asi  me  parece  que  se- 
ria mejor  (  salvo  el  mejor  parecer  de  vuestra 
jnerced  )  que  nos  fuésemos  á  servir  á  algún 
Emperador  ,  ó  á  otro  Príncipe  grande  que  tenga 
alguna  guerra  ,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced 
muestre  el  valor  de  su  persona ,  sus  grandes 
fuerzas,  y  mayor  entendimiento  ;  que  visto  esto 
del  señor  á  quien  serviremos,  por  fuerza  nos 
ha  de  remunerar  á  cada  cual  según  sus  méritos: 
y  allí  no  faltará  quien  ponga  en  escrito  las  ha- 
zañas de  vuestra  merced  para  perpetua  memo- 
ria :  de  las  mias  no  digo  nada ,  pues  no  han  de 
salir  de  los  límites  escuderiles ;  aunque  sé  decir 
que  si  se  usa  en  la  caballería  escribir  hazañas 
de  escuderos,  que  no  pienso  que  se  han  de  que- 
dar las  mias  entre  renglones.  No  dices  mal, 
Sancho  ,  respondió  Don  Quijote;  mas  antes  que 
se  llegue  á  ese  término  es  menester  andar  por 
el  mundo,  co^o  en  aprobación ,  buscándolas 
aventura,  para  que  acabando  algunas  se  cobre 
nombre  y  fama,  tal  que  cuando  se  fuere  á  la 
corte  de  algún  gran  Monarca,  ya  sea  el  caba- 
llero conocido  por  sus  obras,  y  que  apenas  le 
hayan  visto  entrar  los  muchachos  por  la  puerta 
de  la  ciudad,  cuando  todos  le  sigan  y  rodeen, 
dando  voces ,  diciendo  :  este  es  el  caballero  del 
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Sol ,  ó  de  la  Sierpe,  ó  de  otra  insignia  alguna, 
debajo  de  la  cual  hubiere  acabado  grandes  ha- 
zañas :  este  es,  dirán,  el  que  venció  eu  singu- 
lar batalla  al  gigantazo  Brocabruno  de  la  gran 
fuerza,  el  que  desencantó  al  gran  Mameluco  de 
Persia  del  largo  encantamento  en  que  babia 
estado  casi  novecientos  años  :  asi  que  de  mano 
en  mano  irán  pregonando  sus  hechos,  y  luego 
al  alboroto  de  los  muchachos  y  de  la  demás 
gente  se  parará  á  las  fenestras  de  su  real  pala- 
cio el  Rey  de  aquel  reino  :  y  asi  como  vea  al 
caballero,  conociéndole  por  las  armas  ó  por  la 
empresa  del  escudo  ,  forzosamente  ha  de  decir: 
ea  sus ,  salgan  mis  caballeros  cuantos  en  mi 
corte  están  á  recibir  á  la  flor  de  la  caballería 
que  allí  viene  :  á  cuyo  mandamiento  saldrán 
todos,  y  él  llegará  hasta  la  mitad  de  la  esca- 
lera, y  le  abrazará  estrechísimamente,  y  le  da- 
rá paz  besándole  en  el  rostro,  y  luego  le  lle- 
vará por  la  mano  al  aposento  de  la  señora  Rei- 
na, adonde  el  caballero  se  hallará  con  la  Infanta 
su  hija,  que  ha  de  ser  una  de  las  mas  hermosas 
y  acabadas  doncellas  que  en  gran  parte  de  lo 
descubierto  de  la  tierra  á  duras  penas  se  puede 
hallar  :  sucederá  tras  esto  luego  en  continente 
que  ella  ponga  los  ojos  en  el  caballero,  y  él  en 
los  de  ella,  y  cada  uno  parezca á  otrocosamas 
divina  que  humana,  y  sin  saber  como  ni  como 
no  ,  han  de  quedar  presos  y  enlazados  en  la  in- 
triacable  red  amorosa,  y  con  gran  cuita  en  sus 
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corazones  por  no  saber  como  se  han  de  hablar 
para  descubrir  sus  ansias  y  sentimientos  :  des- 
de allí  le  llevarán  sin  duda  á  algún  cuarto  del 
palacio  ricamente  aderezado  ,  donde  habiéndole 
quitado  las  armas  le  traerán  un  rico  mantón  de 
escarlata  con  que  se  cubra  :  y  si  bien  pareció 
armado,  tan  bien,  y  mejor  ha  de  parecer  en 
farseto  :  venida  la  noche  cenará  con  el  Rey , 
Reina  é  Infanta ,  donde  nunca  quitará  los  ojos 
de  ella  mirándola  á  furto  de  los  circunstantes, 
y  ella  hará  lo  mismo  con  la  misma  sagacidad, 
porque  como  tengo  dicho  es  muy  discreta  don- 
cella :  levantarse  han  las  tablas ,  y  entrará  á 
deshora  por  la  puerta  de  la  sala  un  feo  y  peque- 
ño enano  con  una  hermosa  dueña,  que  entre 
dos  gigantes  detras  del  enano  viene  con  cierta 
aventura  hecha  por  un  antiquísimo  sabio,  que 
el  que  la  acabare  será  tenido  por  el  mejor  ca- 
ballero del  mundo;  mandará  luego  el  Rey  que 
todos  lo  que  están  presentes  la  prueben,  y  nin- 
guno le  dará  fin  y  cima  sino  el  caballero  hués- 
ped ,  en  mucho  pro  de  su  fama  ,  de  lo  cual  que- 
dará contentísima  la  Infanta ,  y  se  tendrá  por 
contenta  y  pagada  ademas,  por  haber  puesto  y 
colocado  sus  pensamientos  en  tan  alta  parte  :  y 
lo  bueno  es  que  este  Rey  ó  Príncipe,  ó  lo  que 
es,  tiene  una  muy  reñida  guerra  con  otro  lan 
poderoso  como  él,  y  el  caballero  huésped  le 
pide  ^al  cabo  de  algunos  dias  que  ha  estado  en 
su  corle)  liceacia  para  ir  á  servirle  en  aquella 
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^fuerra  cheba  :  darásela  el  Rey  de  muy  bien  ta- 
lante,  y  el  caballero  le  bcsaiá  corlesmente  las 
manos  por  la  merced  que  le  hace  :  y  aquella 
uocbe  se  despedirá  de  su  señora  la  Infanta  por 
las  rejas  de  un  jaruin  que  cae  en  el  aposento 
donde  el  duerme  ,  por  las  cuales  ya  otras  mu- 
cbas  veces  le  babia  hablado  ,  siendo  medianera 
y  sabidora  de  todo  una  doncella  de  quien  la 
Infanta  mucho  se  fia  :  suspirará  él,  de.smaya- 
ráseeiia,  traerá  agua  la  doncella,  acuitaráse 
mucho  porque  viene  la  mañana  y  no  querría 
que  fuesen  descubiertos  por  la  honra  de  su  se- 
ñora :  finalmente  la  Infanta  volverá  en  sí  y  dará 
sus  blancas  manos  por  la  reja  al  caballero,  el 
cual  se  las  besará  mil  y  mil  veces,  y  se  las  ba- 
ñará en  lágrimas  :  quedará  coacertado  entre 
los  dos  del  modo  que  se  han  de  hacer  saber  sus 
buenos  ó  malos  sucesos,  y  rogarálela  Princesa 
que  se  detenga  lo  menos  que  pudiere  :  prome- 
térselo ha  él  con  muchos  juramentos;  tórnale 
á  besar  las  manos,  y  despídese  con  tanto  senti- 
miento que  estará  poco  por  acabar  la  vida  : 
vase  desde  allí  á  su  aposento ,  échase  sobre  su 
lecho,  no  puede  dormir  del  dolor  de  la  partida, 
madruga  muy  de  mañana  ,  vase  á  despedir  del 
Rey  y  de  la  Reina  y  de  la  Infanta  ,  diciéndole 
(habiéndose  despedido  de  los  dos  )  que  la  se- 
ñora Infanta  está  mal  dispuesta ,  y  que  uo 
puede  recibir  visita  :  piensa  el  caballero  que  es 
de  pena  de  su  partida ,  traspásasele  el  corazón, 
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y  falta  poco  de  no  dar  indicio  manifiesto  de  su 
pena   :   está    la    doncella    medianera    delante , 
halo  de  notar  todo  ,  váselo  á  decir  á  su  señora, 
la  cual  la  recibe  con  lágrimas,  y  le  dice  que 
una  de    las  mayores  penas  que  tiene  es  no  sa- 
her  quien  sea  su  caballero,  y  si  es  de  linagede 
Keyes  ó  no  :  asegura  la  doncella  que  no  puede 
caber  tanta  cortesía,  gentileza  y  valentía  como 
la  de  su  caballero  sino  en  sugeto  real  y  grave : 
consuélase  con  esto  la  cuitada  ,  y  procura  con- 
solarse por  no  dar  mal  indicio  de  sí  á  sus  pa- 
dres ,  y  al  cabo   de   dos   dias  sale  en  público. 
Ya  se  va  el  caballero  :  pelea  en  la  guerra  ,  ven- 
ce al  enemigo  del  rey  ,  gana  muchas  ciudades  , 
triunfa  de  muchas  batallas  :  vuelve  á  la  corte, 
ve  á  su  señora  por  donde  suele,  conciértase  que 
la  pida  á  sa  padre  por  muger    en  pago  de  sus 
servicios,  no  se  la  quiere  dar  el  rey  porque  no 
sabe  quien  es;  pero  con  todo  esto,  ó  robada,  ó 
de  otra  cualquier  suerte  que  sea  ,  la  infanta  vie- 
ne á  ser  su  esposa  ,  y  su  padre  lo  viene  á  tener 
á  gran  ventura,  porque  se  vino  á  averiguar  que 
el    tal  caballero  es  hijo  de  un  valeroso  rey  de 
no  sé  que   reino,  porque   creo  que  no  debe  de 
estar   en  el    mapa  :  muérese    el  padre,    hereda 
la  Infanta,  queda  rey  el  caballero  en  dos  pala- 
bras. Aquí  entra  luego  el  hacer  mercedes  á  su 
escudero  y  á  todos  aquellos  que  le  ayudaron  á 
subir   á  tan  alto    estado  :  casa  á  su   escudero 
coa  una  doncella  de  la  Infanta ,  que  será  sin 
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duda  la  que  fué  tercera  en  sus  amores,  que  es 
hija  de  ua  Duque  muy  principal.  Eso  pido ,  y 
barras  derechas,  dijo  Sancho,  á  eso  me  atengo, 
porque  todo  al  pie  de  la  letra  ha  de  suceder  por 
vuestra  merced,  llamándose  el  Caballero  déla 
TRISTE  FíGüRA.  JNo  lo  dudes,  Sancho,  replicó 
Don  Quijote,  porque  del  raismoraodo  y  por  los 
mismos  pasos  .que  esto  he  contado  suben  y  han 
subido  los  caballeros  andantes  á  ser  Reyes  y  em- 
peradores :  solo  falta  ahora  mirar  que  rey  de  los 
cristianos  ó   de  los  paganos  tengan  guerra ,  y 
tenga  hija  hermosa,   pero   tiempo   habrá  para 
pensar  esto  ,  pues  como   tengo  dicho,  primero 
se  ha  de  cobrar  fama  por  otras  partes    que  se 
acuda  á  la    corte  :  también  no  falta  otra  cosa  , 
que  puesto  caso  que  se  halle   rey  con  guerra  y 
con  hija  hermosa,  y  que  yo  haya  cobrado  fama 
increible  por  todo  el  universo,  no  sé  yo  como 
se  podria  hallar  que  yo  sea  de  linage  de  reyes, 
ó  por  lo   menos  primo  segundo  de    emperador: 
porque  no  me  querrá  el  rey  dar  á   su  hija  por. 
muger,  si  no    está  primero    muy  enterado  en 
esto,  aunque  mas  lo  merezcan  mis  famosos  he- 
chos :  asi  que  por  esta  falta  temo  parder  loque 
mi  brazo  tiene  bien  merecido  :  bien  es  verdad 
que  yo  soy  hijodalgo  de  solar  conocido,  de  po- 
sesión y  propriedad  :  y  de  devengar  quinientos 
sueldos:  y  podria  ser  que  el  sabio  que  escribiese 
mi  historia  deslindase  de  tal    manera   mi  pa- 
rentela ,  y  descendencia,  queme  hallase  quinto 
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ó  sexto   nieto    de  rey  :  porque   te  hago  saber, 
Saiicho,  qnc  hay  dos  maneras  de  linages  en  el 
mundo,  unos    qus  traen  y  derivan   su  descen- 
dencia de  piÍDcipes  y  monarcas  ,  á  quien  poí^o  á 
poco  el  tiempo  ha  deshecho  ,  y  han  acabado  en 
punta  como  pirámides  :  otros  tuvieron  principio 
de  gente  baja  .  y  van  subiendo  de  grado  en  grado, 
hasta  llegar  á  ser  grandes    señores  :  de  manera 
que  eslá  la  diferencia  en  que  unos  fueron  que 
ya  no  son,  y  otros  son  que  va  no  fueron,  y  po- 
dría ser  yo  de  estos,  que  después  de  averiguado 
hubiese  sido  mi  principio  grande  y  famoso,  con 
lo  cual  se  debía  de  contentar  el  rey  mi  suegro 
que  hubiere  de  ser  :y  cuando  no  ,  la  Infanta  rae 
ha  de  querer  de  manera  que  á  pesar  de  supadre, 
aunque  claramente  sepa  que  soy  hijo  de  un  aza- 
cán ,  me  ha  de  admitir  por  señor  y  por  esposo : 
y  si  no  aquí  entra  el  robarla  y  llevarla  donde 
mas  gusto  me  diere,  que  el  tiempo  ó  la  muerte 
ha  de  acabar  el  enojo  de  sus  padres.   Ahí  entra 
bien  también,  dijo  Sancho,  lo  que  algunos  de- 
salmados dicen  :  no  pidas  de  grado  lo  que  pue- 
des tomar  psr  fuerza  ,  aunque  mejor  cuadra  de- 
cir :  mas  vale  salto  de  mata  que  ruego  de  hom- 
bres buenos  :  dígolo  porque  sí  el  señor  rey  sue- 
gro de  vuestra  merced  no   se  quisiere  domeñar 
á  entregarle    á  mi  señora  la  Infanta,  no  hay  sino, 
como  vuestra    merced   dice,  robarla  y  traspo- 
nerla; pero  está  el   daño   que    en   tanto  que  se 
hagan   las  r-uccs  y  se   goce   paciücamente    del 
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reino,  el  pobre  escudero  se  podrá  estar  á  diente 
en  esto  de  las  mercedes  :  si  ya  no  es  que  la  don- 
cella tercera,  que  ha  de  ser  su  muger,  se  sale 
con  la  Infanta,  y  e'l  pasa  con  ella  su  malaven- 
tura hasta  que  el  cielo  ordene  otra  cosa  :  por- 
que bien  podrá,  creo  yo,  desde  luego  dársela 
sil  señor  por  legítima  esposa.  Eso  no  hay  quien 
lo  quite,  dijo  Don  Quijote.  Pues  como  eso  sea, 
respondió  Sancho,  no  hay  sino  encomendarlos 
á  Dios,  y  dejar  correr  la  suerte  por  donde  me- 
jor lo  encaminare. HágaloDios,  respondió  Don 
Quijote,  como  yo  deseo,  y  tú,  Sancho,  has 
menester,  y  ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene. 
Sea  por  Dios,  dijo  Sancho,  que  yo  cristiano  viejo 
soy ,  y  para  ser  Conde  esto  me  basta.  Y  aun  te 
sobra,  dijo  Don  Quijote  ,  y  cuando  no  lo  fueras 
no  hacia  nada  al  caso ,  porque  siendo  yo  el  rey, 
bien  te  puedo  dar  nobleza  sin  que  la  compres 
ni  me  sirvas  con  nada ,  porque  en  hacie'ndote 
Ccude  cátate  ahí  caballero,  y  digan  lo  que  di- 
jeren ,  que  á  buena  fe  que  te  han  de  llamar  se- 
ñoría mal  que  les  pese.  Y  montas,  que  no  sabría 
yo  autorizar  el  litado,  dijo  Sancho.  Dictado  has 
de  decir,  que  no  litado,  dijo  su  amo.  Sea  asi, 
respondió  Sandio  Panza  :  digo  que  le  sabría  bien 
acomodar,  porque  por  vida  mia  que  un  tiempo 
fui  muñidor  de  uaa  cofradía ,  y  que  me  asen- 
taba tan  bien  la  ropa  de  muñidor ,  que  decian 
todos  que  tenia  presencia  para  poder  ser  prioste 
de  la  misma  cofradía.  Pues  ;  q''e  será  cuando 
TOMO  ir.  4 
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me  ponga  un  ropón  ducal  á  cuestas,  ó  me  vista 
de  oro  y  de  perlas  á  uso  de  Conde  extrangero  I 
Para  mí  tengo  que  me  han  de  venir  á  ver  de 
cien  leguas.  Bien  parecerás,  dijo  Don  Quijote, 
pero  será  menester  que  te  rapes  las  barbas  á 
menudo,  que  según  las  tienes  de  espesas,  abor- 
rascadas y  mal  puestas,  si  no  te  las  rapas  á  na- 
vaja cada  dos  dias  por  lo  menos,  á  tiro  de  esco- 
peta se  echará  de  ver  lo  que  eres.  Que  hay  mas, 
dijo  Sancho,  sino  tomar  un  barbero  y  tenerle 
asalariado  en  casa ,  y  aun  si  fuere  menester  le 
haré  que  ande  tras  mí  como  caballerizo  de 
Grande,  Pues  •  como  sabes  tú ,  preguntó  Don 
Quijote,  que  los  grandes  llevan  detras  de  sí  á 
sus  caballerizos?  Yo  se  lo  diré,  respondió  San- 
cho :  los  años  pasados  estuve  un  mes  en  la  cor- 
te, y  allí  vi  que  paseándose  un  señor  muy  pe- 
queño, que  decian  que  era  muy  grande,  un 
hombre  le  seguía  á  caballo  á  todas  las  vueltas 
que  daba  ,  que  no  parecía  sino  que  era  su  rabo  r 
pregunté  que  como  aquel  hombre  no  se  junta- 
ba con  el  otro ,  smo  que  siempre  andaba  tras 
de  él  :  respondiéronme  que  era  su  caballerizo, 
y  que  era  uso  de  Grandes  llevar  tras  sí  á  los 
tales :  desde  entonces  lo  sé  tan  bien  que  nunca 
se  me  ha  olvidado.  Digo  que  tienes  razón,  dijo 
Don  Quijote,  y  que  asi  puedes  tú  llevar  á  tu 
barbero,  que  los  usos  uo  vinieron  todos  juntos  ni 
se  inventaron  á  una  ,  y  puedes  ser  tú  el  primer 
Conde  que  lleve  tras  sí  ásu  barbero  :  y  aun  es 
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de  mas  confianza  el  hacer  la  barba  que  ensi- 
llar un  caballo.  Que'dese  eso  del  barbero  á  mi 
cargo,  dijo  Sancho,  y  al  de  vuestra  merced  se 
quede  el  procurar  venir  á  rey  y  el  hacerme 
Conde.  Asi  será,  respondió  Don  Quijote;  y  al- 
zando los  ojos  YÍó  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente 
capítulo. 
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CAPÍTULO  XXII. 

De  la  libertad  que  dio  Don  Quijote  á  muchos  desdichados  que 
mal  de  su  grado  los  llevaban  donde  no  quisieran  ir. 

ViüENTA  Cide  Hamete  Benengeli,  autor  ará- 
bigo ymanchego,   en  esta    gravísima,   altiso- 
nante,   mínima,   dulce    é  imaginada  historia, 
que  desjHies  que  entre  el  famoso  Don  Quijote 
de  la  Mancha  y  Sancho  Panza  su  escudero  pa- 
saron aquellas    razones  que  en  el  fin  del  cayú- 
tulo    veinte     y    uno    quedan    refeiidas  ,    Don 
Quijote  alzó  los  ojos  y  vio   que  por  el  camino 
que  Ueval^a   venían  hasta  doce  hombres  á   pie 
ensartados  como  cuentas  en   una  gran  cadena 
de  hierro  por  los  cuellos,  y  todos  con  esposas  á 
las  manos.  Venían  asimismo  con  ellosdos  hom- 
bres de  á  caballo  y  dos  de  á  pie  :  los  de  á  ca- 
ballo con    escopetas  de    rueda  ,    y  los  de  á  pie 
con  dardos  y  espadas  ,  y  que  asi   como  Sancho 
Panza  los  vio  dijo  :  esta  es  cadena  de  galeotes, 
gente  forzada    del  Rey ,  que  va    á  las  galeras. 
5  Como  gente  forzada!  preguntó  Don  Quijote: 
;  es  posible  que    el  Rey  haga  fuerza  á  ninguna 
geflteilNo   digo    eso,   respondió   Sancho,  sino 
que  es  gente  que  por  sus  delitos  va  condenada 
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á  servir  al  Rey  en  las  galeras  de  por  fuerza.  En 
resolución,  replicó  Don  Quijote,  como  quiera 
que  ello  sea  ,  esta  gente ,  aunque  los  llevan , 
van  de  por  fuerza  y  no  de  voluntad  Asi  es, 
dijo  Sancho,  Pues  de  esa  manera,  ái/J  su  amo, 
aquí  encaja  la  ejecución  de  mi  oficio,  desfacer 
fuerzas  y  socorrer  y  acudir  á  los  miserables. 
Advierta  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  que  la 
justicia,  que  es  el  mismo  Rey,  no  hace  fuerza 
ni  agravio  á  semejante  gente,  sino  que  los  cas- 
tiga en  pena  de  sus  delitos.  Llegó  en  esto  la 
cadena  de  los  galeotes  ,  y  Don  Quijote  con  muy 
corteses  razones  pidió  á  los  que  iban  en  su 
guarda  fuesen  servidos  de  informarle  y  decirle 
la  causa  ó  causas  por  que  llevaban  aquella  gente 
de  aquella  manera.  Uno  de  los  guardas  de  á 
caballo  respondió  que  eran  galeotes ,  gente  de 
su  Magestad,  que  iban  á  galeras ,  y  que  no  habia 
mas  que  decir,  ni  él  tenia  mas  que  saber.  Con 
todo  eso,  replicó  Don  Quijote,  querria  saber 
de  cada  uno  de  ellos  en  particular  la  causa  de 
su  desgracia  :  añadió  á  estas  otras  tales  y  tan 
comedidas  razones  para  moverlos  á  que  le  dije- 
sen lo  que  deseaba ,  que  el  otro  guarda  de  á 
caballo  le  dijo  :  aunque  llevamos  aquí  el  regis- 
tro y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada  uno  de  es- 
tos malaventurados,  no  es  tiempo  este  de  dete- 
nernos á  sacarlas,  ni  á  leerlas;  vuestra  merced 
llegue  y  se  lo  pregunte  á  ellos  mismos ,  que  ellos 
lo  dirán  si  quisieren,   que  si  querrán,  porque 
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es  gente  que  recibe  gusto  de  hacer  y  decir  Be- 
llaquerías. Con  esta  licencia  que  Don  Quijote 
se  tomara  aunque  no  se  la  dieran,  se  llegó  á  la 
cadena,  y  al  primero  le  preguntó  que  por  que 
pecados  iba  de  tan  mala  guisa.  El  respondió 
que  por  enamorado  iba  de  aquella  manera. 
I-  Por  eso  no  mas  I  replicó  Don  Quijote  :  pues  si 
por  enamorados  echan  á  galeras,  dias  ha  que 
pudiera  yo  estar  bogando  en  ellas.  No  son  los 
amores  como  los  que  vuestra  merced  piensa  , 
dijo  el  galeote ,  que  los  mios  fueron  que  quise 
tanto  á  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa 
blanca  ,  que  la  abracé  conmigo  tan  fuertemente, 
que  á  no  quitármela  la  justicia  por  fuerza,  aun 
hasta  ahora  no  la  hubiera  dejado  de  mi  volun- 
tad :  fué  en  fragante  ,  no  hubo  lugar  de  tor- 
mento ,  concluyóse  la  causa  ,  acomodáronme 
las  espaldas  con  ciento  ,  y  por  añadidura  tres 
precios  de  gurapas  ,  y  acabóse  la  obra.  :  Que 
son  gurapas  ?  preguntó  Don  Quijote.  Gnrapas 
son  galeras,  respondió  el  galeote,  el  cual  era 
un  mozo  de  hasta  edad  de  veinte  y  cuatro  años, 
y  dijo  que  era  natural  de  Piedrahíta.  Lo  mismo 
preguntó  Don  Quijote  al  segundo  ,  el  cual  no 
respondió  palabra,  según  iba  de  triste  y  melan- 
cólico; mas  respondió  por  él  el  primero  y  dijo  : 
este,  señor,  va  por  canario,  digo  que  por  mú- 
sico y  cantor.  ¡Pues  como?  repitió  Don  Qui- 
jote jpor  müsicosy  cantores  van  también  á  ga- 
leras! Sí    señor,  respondió  el  galeote,  que  no 
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hay  peor  cosa  que  cantar  en  el  ansia.  Antes  he 
oido  decir  ,  dijo  Don  Quijote ,  que  quien  canta 
sus  males  espanta.  Acá  es  al  revés ,  dijo  el  ga- 
leote ,  que  quien  canta  nna  vez ,  llora  toda  sa 
vida.  No  lo  entiendo,  dijo  Don  Quijote;  nías 
una  de  las  guardas  le  dijo  :  señor  caballero  , 
cantar  en  el  ansia,  se  dice  entre  esta  gente  non 
santa  ,  confesar  en  el  tormento  :  á  este  peca- 
dor le  dieron  tormento  y  confesó  ;  su  delito 
era  ser  cuatrero,  que  es  ser  ladrón  de  bestias; 
y  por  hal>er  cenfesado  le  condenaron  por  seis 
años  a  galeras ,  amen  de  doscientos  azotes  que 
ya  lleva  en  las  espaldas  :  y  va  siempre  pensa- 
tivo y  triste,  porque  los  demás  ladrones  que 
allá  quedan  y  aquí  van  le  maltratan  y  aniqui- 
lan y  escarnecen  y  tienen  en  poco  ,  porque 
confesó  y  no  tuvo  ánimo  de  decir  nones :  por- 
que dicen  ellos  que  tantas  letras  tiene  un  no 
como  un  sí,  y  que  harta  ventura  tiene  un  delin- 
cuente que  está  en  su  lengua  su  vida  y  su 
muerte,  y  no  en  la  de  los  testigos  y  probanza  : 
y  para  mi  tengo  que  no  van  muy  fuera  de  ca- 
mino. Y  y»  lo  entiendo  asi  ,  respondió  Don  Qui- 
jote, el  cual  pasando  al  tercero  preguntó  lo 
que  á  los  otros;  el  cual  de  presto  y  con  mucho 
desenfado  respondió  y  dijo  :  yo  voy  por  cinco 
años  á  las  señoras  gurapas,  por  faltarme  diez 
ducados.  Yo  daré  veinte  de  muy  buena  gana  , 
dijo  Don  Quijote  ,  por  libraros  de  esa  pesa- 
dumbre. Eso  me  parece,  respondió  el  galeote^ 
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como  quien  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo  , 
y  se  está  muriendo  de  hambre  sin  tener  adonde 
comprar  lo  que  ha  menester  ;  dígolo  ,  porque 
si  á  su  tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados 
que  vuestra  merced  aliora  me  ofrece  ,  hubiera 
untado  con  ellos  la  péndola  del  escribano  ,  y 
avivado  el  ingenio  del  procurador  de  manera 
que  hoy  me  viera  en  mitad  de  la  plaza  de  Zo- 
codoyer  de  Toledo,  y  no  en  este  camino  atrai- 
llado como  galgo;  pero  Dios  es  grande,  pacien- 
cia y  hasta.  Pasó  Don  Quijote  al  cuarto  ,  que 
era  un  hombre  de  venerable  rostro  ,  con  una 
barba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho,  el  cual 
oyéndose preguutar  la  causa  por  que  allí  venia, 
comenzó  á  llorar  y  no  respondió  palabra;  mas 
el  quinto  condenado  le  sirvió  de  lengua  y  dijo  : 
este  hombre  honrado  va  por  cuatro  años  á  ga- 
leras ,  habiendo  paseado  las  acostumbradas  ves- 
tido en  pompa  y  á  caballo.  Eso  es,  dijo  Sancho 
Panza,  á  lo  que  á  mí  me  parece,  haber  salido 
á  la  vergüenza.  Asi  es  ,  replicó  el  galeote  ,  y 
la  culpa  por  que  le  dieron  esta  pena  es  por  ha- 
ber sido  corredor  de  oreja ,  y  aun  de  todo  el 
cuerpo  :  en  efecto  quiero  decir  que  este  caba- 
llero va  por  alcahuete,  y  por  tener  asimismo 
3;is  puntas  y  collar  de  hechicero.  A  no  haberle 
añadido  esas  puntas  y  collar,  dijo  Don  Quijote, 
por  solamente  el  alcahuete  limpio  no  merecía, 
él  ir  á  bogar,  en  las  galeras,  sino  á  mandarlas 
y  á  ser  General  de  ellas  ,  porque  no  es  asicomo 
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quiera  el  oficio  de  alcahuete  ,  que  es  oficio  de 
discretos ,  y  necesarísimo  en  la  república  bien 
ordenada  ,  y  que  no  le  debia  ejercer  sino  gente 
muy  bien  nacida,  y  aun  habia  de  haber  veedor 
y  examinador  de  los  tales,  como  le  Jiay  de  los 
demás  oficios  ,  con  número  deputado  y  cono- 
cido, como  corredores  de  lonja  :  y  de  esta  ma- 
nera se  excusarian  muchos  males  que  se  causan 
por  andar  este  oficio  y  ejercicio  entre  gente 
idiota  y  de  poco  entendimiento,  como  son  niu- 
gercillas  de  poco  mas  ó  menos  ,  pagecillos  y 
truhanes  de  poeos  afios  y  de  poca  experiencia, 
que  á  la  mas  necesaria  ocasión  ,  y  cuando  es 
menester  dar  una  traza  que  importe  ,  se  les 
hielan  las  migas  entre  la  boca  y  la  mano,  y  no 
saben  cual  es  su  mano  derecha:  quisiera  pasar 
adelante  ,  y  dar  las  razones  por  que  convenia 
hacer  elección  de  los  que  en  la  república  habian 
de  tener  tan  necesario  oficio;  pero  no  es  el  lu- 
gar acomodado  para  ello ,  algún  dia  lo  diré  á 
quien  lo  pueda  proveer  y  remediar:  solo  digo 
ahora  que  la  pena  que  me  ha  causado  ver  estas 
blancas  canas,  y  este  rostro  venerable  en  tanta 
fatiga  por  alcahuete  ,  me  la  ha  quitado  el  ad- 
junto de  ser  hechicero,  aunque  bien  sé  que  no  hay 
hechizos  en  el  mundo  que  puedan  mover  y  for- 
zar la  voluntad,  como  algunos  simples  piensan; 
que  es  libre  nuestro  albedrío ,  y  no  hay  yerba 
ni  encanto  que  le  fuerce  :  lo  que  suelen  hacer 
algunas  mugercillas  simples  y  algunos  embus- 
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teros  bellacos  es  algunas   mixturas  y  venenos 
con   que  vnelven  locos  á  los  hombres  ,    dando 
á  entender  que  tienen  fuerza  para  hacer  querer 
bien,  siendo,  como  digo ,  cosa  imposible  forzar 
la  voluntad.  Asi  es,  dijo  el  buen  viejo,   y  en 
verdad,  señor,  que  en  lo  de  hechicero  que  no 
tuve  culpa ;  en  lo  de  alcahuete  no  lo  pude  ne- 
gar;  pero  nunca  pensé  que  hacia  mal  en  ello  ; 
que  toda  mi  intención  era  que  todo  el  mundo 
se  holgase ,  y  viviese  en  paz  y  quietud  sin  pen- 
dencias ni  penas  ;  pero  no  me  aprovechó  nada 
este  buen  deseo  para  dejar  de  ir  de  donde  no  es- 
pero volver  ,    según  me    cargan  los  años  y  un 
mal  de  orina  que  llevo  ,  que  no  me  deja  reposar 
un  rato  :  y  aquí  tornó  á  su  llanto  como  de  pri- 
mero, y  túvole  Sancho  tanta  compasión  ,  que 
sacó  un  real  de  á  cuatro   del  seno,  y  se  le  dio 
de   limosna.    Pasó  adelante  Don  Quijote  ,    y 
preguntó  á  otro  su  delito  ,  el  cual  respondió 
con  no  menos,    sino  con  mucha  mas  gallardía 
que  el  pasado:  yo  voy  aquí  porque  me  burlé 
demasiadamente  con  dos  primas  hermanas  mias, 
y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran  raias; 
finalmente  tanto  me  burlé  con  todas ,  que  re- 
sultó de  la  burla  crecer  la  parentela  tan  intri- 
cadamente  ,  que  no  hay  sumista  que  la  declare  : 
probóseme  todo ,  faltó  favor ,  no  tuve  dineros , 
vime  á  pique  de  perderlos  tragaderos,  senten- 
ciáronme á  galeras  par  seis  años,  consentí,  cas- 
tigo es  de  mi  culpa  ,  mozo  soy,  dure  la  vida  , 
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que  con  ella  todo  se  alcanza.  Si  vuestra  merced, 
señor  caballero,    lleva  aJguna  cosa  con  que  so- 
correr á  estos  pobretes,  Dios  se  lo  pagará  en  el 
cielo,  y  nosotros  tendremos  en  la  tierra  cuidado 
de  rogar  á  Dios  en  nuestras    oraciones  por  la 
vida  y  salud  de  vuestra  merced  ,  que  sea  tan 
larga  y  tan  buena  como  su  buena  presencia  me- 
rece. Este  iba  en  hábito  de  estudiante,  y  dijo 
una  de  las  guardas  que  era  muy  grande  habla- 
dor, y  muv  gentil  latino.  Tras  todos  estos  venia 
un  hombre  de  muy   buen  parecer,  de  edad  de 
treinta  años,  sino  que  al  mirar  metia  el  un  ojo 
en  el  otro  :  un  poco  venia  diferentemente  atado 
que  los  demás,  porque  traia  una  cadena  al  pie 
tan  grande  que  se  la  liaba  por  todo  el  cuerpo, 
y  dos  argollas  á  la  garganta,    la  una  en  la  ca- 
dena, y  la  otra  de  las  que  llaman  guarda  amigo, 
ó  pie  de  amigo  ,  de  la  cualdescendian  dos  hier- 
ros que  llegaban  á  la  cintura ,  en  los  cuales  se 
asian  dos  esposas  donde  llevaba  las  manos  cer- 
radas con  un    grueso  candado ,  de  manera  que 
ni  con  las  manos  podia  llegar  á  la  boca,  ni  po- 
dia  bajar  la  cabeza  á  llegar  á  las  manos.  Pre- 
guntó Don  Quijote  que  como  iba  aquel  hom- 
bre con  tantas  prisiones  masque  los  otros.  Res- 
pondióle   el    guarda  :  porque  tenia  aquel  solo 
nías  delitos  que    todos  los  otros  juntos,  y  que 
era  tan  atrevido  y  tan  grande  bellaco,  que  aun- 
que le  llevaban  de  aquella  manera  no  iban  se- 
guros de  él,  sino  que  temiau  que   se  les  había 
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de  huir.  ;  Que  delitos  puede  tener  ,  dijo  Don 
Quijote  ,  si  no  han  merecido  mas  pena  que 
echarle  á  las  galeras?  Va  por  diez  años,  replicó 
el  guarda  ,  que  es  como  muerte  civil  :  no  se 
quiera  saber  mas,  sino  que  este  buen  hombre 
es  el  famoso  Ginesde  Pasamonte  ,  que  por  otro 
nombre  llaman  Ginesillo  de  Parapilla.  Señor 
comisario,  dijo  entonces  el  galeote  ,  vayase  poco 
á  poco ,  y  no  andemos  ahora  á  deslindar  nom- 
bres y  sobrenombres  :  Gines  me  llamo,  y  no 
Ginesilk) ,  y  Pasamonte  es  mi  alcurnia ,  y  no 
parapilla,  como  voacé  dice  ,  y  cada  uno  se  dé 
una  vuelta  á  la  redonda,  y  no  hará  poco.  Hable 
con  menos  tono^  replicó  el  comisario ,  señor 
ladrón  de  mas  de  la  marca,  sino  quiere  que  le 
haga  callar  mal  que  le  pese.  Bien  parece,  res- 
pondió el  galeote  ,  que  va  el  hombre  como  Dios 
es  servido;  pero  algún  dia  sabrá  alguno,  si  me 
llamo  Ginesillo  de  Parapilla  ó  no.  ;  Pues  no  te 
llaman  asi,  embustero  ?  dijo  el  guarda.  Si  lla- 
man, respondió  Gines  ;  mas  yo  haré  que  no  me 
lo  llamen  ,  ó  rae  las  pelaria  donde  j'O  digo  entre 
mis  dientes.  Señor  caballero,  si  tiene  algo  que 
darnos,  dénoslo  ya,  y  vaya  con  Dios  ,  qae  ya 
enfada  con  tanto  querer  saber  vidas  ageuas  :  y 
si  la  mia  quiere  saber ,  sepa  que  yo  soy  Gines 
de  Pasamonte,  cuya  vida  está  escrita  por  estos 
pulgares.  Dice  verdad,  dijo  el  comisario,  que 
el  mismo  ha  escrito  su  historia ,  que  no  hay 
mas  que  desear ,   y  deja  empeñado  el  libro  en 
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la  cárcel  eu  docientos  reales.  Y  le  pienso  qui- 
tar, dijo  Gines  ,  si  quedara  en  docientos  duca- 
dos. ;  Tan  bueno  es!  dijo  Don  Quijote.  Es  tan 
Isueno  ,  respondió  Gines,  que  mal  año  para  La- 
zarillo de    Tormes ,    y  para  lodos  cuantos   de 
aquel   genero  se  han    escrito    ó  escribirán  :  lo 
que  le  sé  decir  á  A'oacé  es  que  trata  verdades, 
y  que  son  verdades  tan  lindas  y  tan  donosas  que 
no    puede  haber   mentiras    que    se   le  igualen. 
j  Y  como  se  intitula    el   libro?    preguntó  Don 
Quijote.  La  vida  de  Gines  de  Pasamonte  ,  res- 
pondió e'l   mismo.  I  Y  está  acabado  !  preguntó 
Don  Quijote.  •    Como    puede   estar  acabado  , 
respondió  él ,  si  aun  no  está  acabada  mi  vida  ? 
lo  que  está  escrito  es  desde  mi  nacimiento  hasta 
el  punto  que  esta  última  vez  rae  han  echado  en 
galeras.  ;  Luego  otra  vez  habéis  estado  en  ellas  I 
dijo  Don  Quijote.  Para  servir  áDios  y  al  Rey, 
otra  vez  he  estado  cuatro  años  ,   y  ya  sé  á  que 
sabe  el  bizcocho  y  el  corbacho,  respondió  Gi- 
nes, y  no  me  pesa  mucho  de  ir  aellas,  porque 
allí  tendré  lugar    de  acabar  mi  libro  ,    que  me 
quedan  muchas   cosas  que  decir,  y   en  las  ga- 
leras de  España  hay  mas  sosiego  de  aquel  que 
seria  menester,  aunque  no  es  menester  mucho 
mas  para  lo  que  yo  tengo  de  escribir,  porque 
me  lo  sé  de  coro.  Hábil  parece*  ,  dijo  Don  Qui- 
jote. Y  desdichado  ,   respondió  Gines,  porque 
siempre  las  desdichas    persiguen   al  buen  inge- 
nio. Persiguen  á  los  bellacos,   dijo  el    comisa- 
TOMO    IL  5 
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rio.  Ya  le  he  dicho  ,  señor  comisario,  respon- 
dió Pasamonte,  que  se  vaya  poco  á  poco,  que 
aquellos  señores  no  le  dieron  esa  vara  para  que 
maltratase  á  los  pobretes  que  aquí  vamos,  sino 
para  que  nos  guiase  y  llevase  adonde  su  Mages- 

tad  manda  :    sino  por  vida  de basta,   que 

podria  ser  que  saliesen  algún  dia  en  la  colada 
las  manchas  que  se  hicieron  en  la  veuta  ,  y  todo 
el  mundo  calle  y  viva  bien,  y  hable  mejor  y 
caminemos  ,  que  ya  es  mucho  regodeo  t&te. 
Alzó  la  vara  en  alto  el  comisario  para  dar  á 
Pasamente  en  respuesta  de  sus  amenazas;  mas 
Don  Quijote  se  puso  en  medio,  y  le  rogó  que 
no  le  maltratase  ,  pues  no  era  mucho  que  quien 
llevaba  tan  atadas  las  manos  tuviese  algún  tanto 
suelta  la  lengua,  y  volviéndose  á  todos  los  de 
la  cadena  dijo  :  de  todo  cuauío  toe  habéis  di- 
cho ,  hermanos  earísimos ,  he  sacado  en  limpio 
que  anuque  os  han  castigado  por  vuestras  cul- 
pas ,  las  penas  que  vais  á  padecer  no  os  dan 
mucho  gusto  ,  y  que  vais  á  ellas  muy  de  mala 
gana  y  muy  contra  vuestra  voluutad  ,  y  que 
podria  ser  que  el  poco  ánimo  q^e  aquel  tuvo 
en  el  tormento,  la  falta  de  dineros  de  este,  el 
poco  favor  del  otro,  y  finalmente  el  torcido 
juicio  del  juez  hubiese  sido  encasa  de  vuestra 
perdición  ,  y  de  no  haber  salido  con  la  jnsticia 
que  de  vuestra  parte  teuíades  ;  todo  lo  cual  se 
rae  representa  á  mí  ahora  en  la  memoria  de 
manera,   que  me  está  diciendo  ;  persuadiendo 
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y  aun  forzando,  que  muestre  con  vosotros  el 
efecto  para  que  el  Cielo  me  arrojó  al  mundo, 
y  me  hizo  profezar  en  el  laonlen  de  caballería 
que  profeso,  y  el  voto  que  en  ella  hice  de  fa- 
vorecer á  los  menesterosos  y  opresos  de  los 
mayores  ;  pero  porque  sé  que  una  de  las  partes 
de  la  prudencia  es  que  lo  que  se  puede  hacer 
por  bien  no  se  haga  por  mal,  quiero  rogará 
estos  señores  guardianes  y  comisario  sean  ser- 
vidos de  desataros  y  dejaros  ir  en  paz  ,  que  no 
faltarán  otros  que  sirvan  al  Rey  en  mejores 
ocasiones,  porque  me  parece  duro  caso  hacer 
esclavos  á  los  que  Dios  y  naturaleza  hizo  li- 
bres :  cuanto  mos ,  señores  guardas  ,  añadió 
Don  Quijote  ,  que  estos  pobres  no  han  come- 
tido nada  contra  vosotros,  aliase  lo  haya  cada 
uno  con  su  pecado;  Dios  hay  en  el  cielo  que 
no  se  descuida  de  castigar  al  malo  ni  de  pre- 
miara! bueno,  y  no  es  bien  que  los  hombres  hon- 
rados sean  verdugos  de  los  otros  hombres  no  ven- 
dóles nada  en  ello  :  pido  esto  con  esta  manse- 
dumbre y  sosiego,  porque  tenga  si  lo  cumplis  , 
algo  que  agradeceros,  y  cuando  de  grado  no  lo  ha- 
gáis, esta  lanza  y  esta  espada  con  el  valor  de 
mi  brazo  harán  que  lo  hagáis  por  fuerza.  Do- 
nosa majadería,  respondió  el  comisaiio:  bueuo 
está  el  donaire  con  que  ha  salido  á  caboderato; 
los  forzados  del  Rey  quiere  que  le  dejemos  , 
como  si  tuviéramos  autoridad  para  soltarlos,  ó 
él  la  tuviera  para  mandárnoslo:  vayase  vuestra 
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merced,  señor,  norabuena  su  camino  adelante, 
y  enderécese  ese  bacin  que  trae  en  la  cabeza  , 
y  no  ande  buscando  tres  pies  al  gato.  Vos  sois 
el  gato  y  el  rato  y  el  bellaco  ,  respondió  Don 
Quijote  :  y  diciendo  y  haciendo  arremetió  con 
él  tan  presto,  que  sin  que  tuviese  lugar  de  po- 
nerse en  defensa  dio  con  él  en  el  suelo  mal  he- 
rido de  una  lanzada,  y  avínole  bien,  que  este 
era  el  de  la  escopeta.  Los  demás  guardas  que- 
daron atánitos  y  suspensos  del  no  esperado  acon- 
tecimiento ;  pero  volviendo  sobre  sí  pusieron 
mano  á  sus  espadas  los  de  á  caballo  ,  y  los  de 
á  pie  á  sus  dardos  ,  y  arremetieron  á  Don  Qui- 
jote que  con  mucho  sosiego  los  aguardaba  :  y 
sin  duda  lo  pasara  mal  si  los  galeotes ,  viendo 
la  ocasión  que  se  ofrecía  de  alcanzar  libertad, 
no  lo  procuraran,  procurando  romper  la  cadena 
donde  venían  ensartados.  Fué  la  revuelta  de 
manera  que  los  guardas  ,  ya  por  acudir  á  los 
galeotes  que  se  desataban  ,  ya  por  acometer  á 
Don  Quijote  que  los  acometía,  no  hicieron  cosa 
que  fuese  de  provecho.  Ayudó  Sancho  por  su 
parte  á  la  soltura  de  Gines  de  Pasamente  ,  que 
fué  el  primero  que  saltó  en  la  campaña  libre  y 
desembarazado,  y  arremetiendo  al  comisario 
caído  le  quitó  la  espada  y  la  escopeta,  con  la 
cual  apuntando  al  uno  y  señalando  al  otro,  sin 
dispararla  jamas,  no  quedó  guarda  en  todo  el 
campo,  porque  se  fueron  huyendo,  asi  de  la  es- 
copeta de  Pasamonte,  como  de  las  muchas  pe- 
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flradas  que  Jos  ya  sueltos  galeotes  les  tiraban. 
Entristecióse  mucho  Sancho  de  este  suceso,  por- 
que se  le  representó  que  los  que  iban  huyendo 
habian  de  dar  noticia  del  caso  á  la  santa  Her- 
mandad, la  cual  á  <»mpana  herida  saldria  á 
buscar  los  delincuentes,  y  asi  se  lo  dijo  á  su 
amo,  y  le  rogó  que  luego  de  allí  se  partiesen  y 
se  emboscasen  en  la  sierra  que  estaba  cerca. 
Bien  está  eso,  dijo  Don  Quijote;  pero  yo  sé  Jo 
que  ahora  conviene  que  se  haga,  y  llamando  a 
todos  los  galeotes,  que  andaban  alborotados,  y 
habian  despojado  al  comisario  hasta  dejarle  en 
cueros,  se  le  pusieron  todos  á  la  redonda  para 
verlo  que  les  mandaba,  y  asiles  dijo:  de  gente 
bien  nacida  es  agradecer  los  beneficios  que  re- 
ciben, y  uno  de  los  pecados  que  mas  á  Dios 
ofende  es  la  ingratitud  :  dígolo  porque  ya  ha- 
béis visto,  señores,  con  manifiesta  experiencia 
el  que  de  mí  habéis  recibido  ,  en  pago  del  cual 
querría,  y  es  mi  voluntad  ,  que  cargados  de  esa 
cadena  que  quité  de  vuestros  cuellos ,  luego 
os  pongáis  en  camino  y  vayáis  á  la  ciudad  del 
Toboso,  y  allí  os  presentéis  á  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  y  le  digáis  que  su  Caballero  el  de 
la  Triste  figura  se  le  envía  á  encomendar,  y  le 
contéis  punto  por  punto  todos  los  que  ha  tenido 
esta  famosa  aventura  hasta  poneros  en  la  de- 
seada libertad,  y  hecho  esto  os  podréis  ir  don- 
de quisiereis  á  la  buena  ventura.  Respondió  por 
todos  Gines  de  Pasamorrtey  dijo  :  lo  quevues- 
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tra  merced  nos  manda  ,  señor  y  libertador  nues- 
tro, es  imposible  de  toda  imposibilidad  cum- 
plirlo, porque  no  podemos  ir  juntos  por  los  ca- 
minos, sino  solos  y  divididos  y  cada  uno  por  su 
parte,  y  procurando  meterse  en  las  entrañas  de  la 
tierra  por  no  ser  hallado  de  la  santa  Hermandad, 
que  sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra  bus- 
ca :  lo  que  vuestra  merced  puede  hacer,  y  es 
justo  que  haga,  es  mudar  ese  servicio  y  mon- 
tazgo de  la  señora  Dulcinea  del  l'oboso  en  al- 
guna cantidad  de  ave  marías  y  credos,  que  no- 
sotros dire'mos  por  la  intención  de  vuestra  mer- 
ced, y  esta  es  cosa  que  se  podrá  cumplir  de 
noche  y  de  dia,  huyendo  ó  reposando,  en  paz 
ó  en  guerra;  pero  pensar  que  hemos  devolver 
ahora  á  las  ollas  de  Egipto,  digo  á  tomar  nues- 
tra cadena  y  á  ponermos  en  camino  delToboso^ 
es  pensar  que  es  ahora  de  noche ,  que  aun  no 
son  las  diez  del  dia,  y  es  pedir  á  nosotros  eso 
como  pedir  peras  al  olmo.  Pues  voto  á  tal,  dijo 
Don  Quijote  (ya  puesto  en  cólera  Vdon  hijo  de 
la  puta,  don  Ginesillo  deParopillo,  ó  como  os 
llaman,  que  habéis  de  ir  vos  solo  rabo  e,ntre 
piernas  con  toda  la  cadena  á  cuestas.  Pasamonte, 
que  no  era  nada  bien  sufrido  (estando  ya  ente- 
rado que  Don  Quijote  no  era  muy  cuerdo, pues 
tal  disparate  habia  cometido  como  el  de  querer 
darles  libertad  Vvie'ndose  tratar  mal  y  de  aque- 
lla manera  hizodelojoá  los  compañeros, y  apar- 
tándose  á  parte  comenzaron  á  llover  tantas  y 
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tantas  piedras  sobre  Don  Quijote,  que  no  se 
daba  manos  á  cubrirse  con  la  rodela,  y  el  po- 
bre de  Rocinante  no  hacia  mas  caso  de  la  es- 
puela que  si  fuera  hecho  de  bronce.  Sancho  se 
puso  tras  su  asno,  y  con  el  se  defendia  de  la 
nube  y  pedrisco  que  sobre  entrambos  llovia.  No 
se  pudo  escudar  tan  bien  Don  Quijote  que  no 
le  acertasen  no  sé  cuantos  guijarros  en  el  cuerpo 
con  tanta  fuerza ,  que  dieron  con  él  en  el  sue- 
lo: y  apenas  hubo  caido  cuando  fué  sobre  él  el 
estudiante,  y  le  quitó  la  bacía  de  la  cabeza,  y 
dióle  con  ella  tres  ó  cuatro  golpes  en  las  espal- 
das, y  otros  tantos  en  la  tierra,  con  que  la  hizo 
casi  pedazos  :  quitáronle  una  ropilla  que  traia 
sobre  las  armas,  y  las  medias  calzas  le  querian 
quitar  si  las  grevas  no  lo  estorbaran.  A  Sancho 
le  quitaron  el  gabán  ,  y  dejándole  en  pelota  re- 
partiendo entre  sí  los  demás  despojos  de  la  ba- 
talla, se  fueron  cada  uno  por  su  parte  con  mas 
cuidado  de  escaparse  de  la  Hermandad  que  te- 
mían, que  de  cargarse  de  la  cadena  é  ir  á  pre- 
sentarse ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso. 
Solos  quedaron  jumento  y  Rocinante,  Sancho 
y  Don  Quijote  ,  el  jumento  cabisbajo  y  pensa- 
tivo,  sacudiendo  de  cuando  en  cuando  las  ore- 
jas ,  pensando  que  aun  no  habia  cesado  la  bor- 
rasca de  las  piedras  que  le  perseguian  los  oidos  : 
Rocinante  tendido  junto  á  su  amo,  que  tam- 
bién vino  al  suelo  de  otra  pedrada  :  Sancho  en 
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pelota  ,  y  temeroso  de  la  santa  Hermandad  : 
Don  Quijote  mohinísimo  de  verse  tan  mal  pa- 
rado por  los  mismos  á  quien  tanto  bien  habia 
hecho. 
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CAPITULO  XXIII. 

De  lo  que  le  aconteció  al  famoso  Don  Quijote  en  Sierra  Morena, 
que  fué  una  de  las  mas  raras  aventuras  que  en  esta  verdadera 
historia  se  cuentan. 

V  lÉJíDOSE  tan  mal  parado  Don  Quijote  dijo  á 
su  escudero  :  siempre  ,  Sancho  ,  lo  he  oido  de- 
cir, que  el  hacer  bien  á  villanos  es  echar  agua 
en  la  mar  :  si  yo  hubiera  creido  lo  que  rae 
dijiste,  yo  hubiera  excusado  esta  pesadumbre, 
pero  ya  está  hecho,  paciencia  y  escarmentar 
para  desde  aquí  adelante.  Asi  escarmentará 
vuestra  merced,  respondió  Sancho,  como  yo 
soy  turco;  pero  pues  dice  que  si  me  hubiera 
creido  se  hnbiera  excusado  este  daño,  créame 
ahora  y  se  excusará  otro  mayor,  porque  le  hago 
saber  que  con  la  santa  Hermandad  no  hay  usar 
de  caballerías,  que  no  se  le  da  á  ella  por  cuan- 
tos caballeros  andantes  hay  dos  maravedís  :  y 
sepa  que  ya  me  parece  que  sus  saetas  me  zum- 
ban por  los  oidos.  JNaturalmente  eres  cobarde, 
Sancho,  dijo  Don  Quijote  ;  pero  porque  no  di- 
gas que  soy  contumaz,  y  que  jamas  hago  lo  que 
me  aconsejas  ,  por  esta  vez  quiero  tomar  tu  con- 
sejo y  apartarme  de  la  furia  que  tanto  temes  ; 
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mas  ha  de  ser  con  una  condición  ,  que  jamas  eu 
vida  ni  en  muerte  has  de  decir  á  nadie  que  yo 
me  retiré  y  aparté  de  este  peligro  de  miedo  , 
sino  por  complacer  á  tus  ruegos  :  que  si  otra 
cosa  dijeres,  mentirás  en  ello  ,  y  desde  ahora 
para  entonces  ,  y  desde  entonces  para  ahora  te 
desmiento,  y  digo  que  mientes,  y  mentirás  to- 
das veces  que  lo  pensares  ó  lo  dijeres;  y  no  me 
repliques  mas,  que  en  solo  pensar  que  me  apar- 
to y  retiro  de  algún  peligro,  especialmente  de 
este  que  parece  que  lleva  algún  es  no  es  de  sombra 
de  miedo,  estoy  yapara  quedarme  y  para  aguar- 
dar aquí  solo,  no  solamente  á  la  santa  Herman- 
dad que  dices  y  temes,  sino  á  los  hermanos  de 
las  doce  tribus  de  Israel ,  y  á  los  siete  Maca- 
beos ,  y  á  Castor,  y  á  Pólux  ,  y  aun  á  todos  los 
hermanos  y  hermandades  que  hay  en  el  mundo. 
Señor,  respondió  Sancho,  que  el  retirarse  no 
es  huir,  ni  el  esperar  es  cordura  cuando  el  pe- 
ligro sobrepuja  la  esperanza,  y  de  sabios  es 
guardarse  hoy  para  mañana  ,  y  no  aventurarse 
todo  en  un  dia ,  y  sepa  que  aunque  zafio  y  vi- 
llano, todavía  se  me  alcanza  algo  de  este  que 
llaman  buen  gobierno  casi  que  no  se  arrepienta 
de  haber  tomado  mi  consejo: sino  suba  en  Ro- 
cinante si  puede .  ó  si  no  yo  le  ayudaré  .  y  sí- 
game, que  el  caletre  me  dice  que  hemos  me- 
nester ahora  mas  los  pies  qne  las  manos. Subió 
Don  Quijote  sin  replicarle  mas  palabra,  y  guian- 
do Sancho  sobre  su  asno,    se  entraron  por  una 
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parte  de  Sierra  Morena  que  allí  junto  estaba, 
llevando  Sancho  intención  de  atravesarla  toda  , 
é  ir  á  salir  al  Viso,  ó  á  Alraodóvar  deKJampo, 
y  esconderse  algunos  dias  por  aquellas  asperezas 
por  no  ser  hallados  si  la  Hermandad  los  bus- 
case. Animóle  á  esto  haber  visto  que  de  la  re- 
friega de  los  galeotes  se  habia  escapado  libre  la 
despensa  que  sobre  su  asno  venia  ,  cosa  que  la 
juxgó  á  milagro,  según  fué  lo  que  llevaron  y 
buscaron  los  galeotes.  Aquella  noche  llegaron  á 
la  mitad  de  las  entrañas  de  Sierra  Morena,  adon- 
de le  pareció  á  Sancho  pasar  aquella  noche  y 
aun  otros  algunos  dias,  ó  á  lo  menos  todos 
aquellos  que  durase  el  matalotage  que  llevaba, 
y  asi  hicieron  noche  entre  dos  peñas  y  entre 
muchos  alcornoques;  pero  la  suerte  fatal,  que 
según  opinión  de  los  que  no  tienen  lumbre  de 
la  verdadera  fe,  todo  lo  guia,  guisa  y  compone 
á  su  modo,  ordenó  que  Gines  de  Pasamonte,  el 
famoso  embustero  y  ladrón,  que  de  la  cadena 
por  virtud  y  locura  de  Don  Quijote  se  habia  es- 
capado, llevado  del  miedo  de  la  santa  Hermandad 
de  quien  con  justa  raz.on  temia  ,  acordó  de  es- 
conderse en  aquellas  inontañas ,  y  llevóle  su 
suerte  y  su  miedo  a  la  misma  parte  donde  ha- 
bia llevado  á  Don  Quijote  y  á  Sancho  Panza  á 
hora  y  tiempo  que  les  pudo  conocer,  y  á  punto 
que  los  dejó  dormir  :  y  como  siempre  los  ma- 
los son  desagradecidos,  y  la  necesidad  sea  oca- 
sión de  acudir  á  lo  que  se  debe  ;  y  el  remedio 
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presente  venza  á  lo  por  venir,  Giues,  que  no 
era  ni  agradecido  ni  bien  intencionado,  acordó 
de  hurtar  el  asno  á  Sancho  Panza,  no  curándose 
de  Rocinante  por  ser  prenda  tan  mala  para  em- 
peñada como  para  vendida.  Dormia  Sancho 
Panza,  hurtóle  su  jumento,  y  antes  que  amane- 
ciese se  halló  bien  lejos  de  poder  ser  hallado. 
Salió  la  aurora  alegrando  la  tierra,  y  entriste- 
ciendo á  Sancho  porque  halló  menos  su  rucio, 
el  cual  viéndose  sin  él  comenzó  á  hacer  el  mas 
triste  y  doloroso  llanto  del  mundo,  y  fué  de 
manera  que  Don  Quijote  despertó  á  las  voces  , 
y  oyó  que  en  ellas  decia  :  ó  hijo  de  mis  entra- 
ñas xiacido  en  mi  misma  casa,  brinco  de  mis 
hijos,  regalo  de  mi  muger,  envidia  de  mis  ve- 
cinos, alivio  de  mis  cargas,  y  finalmente  sus- 
tentador de  la  mitad  de  mi  persona,  porque  con 
veinte  y  seis  maravedis  que  ganaba  cada  dia, 
mediaba  yo  mi  despensa.  Don  Quijote  que  vio 
el  llanto  y  supo  la  causa ,  consoló  á  Sancho  coa 
las  mejores  razones  que  pudo  ,  y  Je  rogó  que 
tuviese  paciencia,  prometiéndole  de  darle  una 
cédula  de  cambio  para  que  le  diesen  tres  en  su 
casa  de  cinco  que  habia  dejado  en  ella.  Conso- 
lóse Sanch.o  con  esto  y  limpió  sus  lágrimas, 
templó  sus  sollozos  y  agradeció  á  Don  Quijote 
la  merced  qus  le  hacia;  el  cual  como  entró  por 
aquellas  montañas  se  le  alegró  el  corazón,  pa- 
reciéndole  aquellos  lugares  acomodados  para 
las  avenluríis  que  buscuba.  Reducíaasele  á  la 
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memoria  los  maravillosos  acaecimientos  que  en 
semejantes  soledades  y  asperezas  habian  suce- 
dido á  caballeros  andantes: iba  pensando  en  es- 
tas cosas  tan  embebecido  y  transportado  de 
ellas  que  de  ninguna  otra  se  acordaba  ,  ni  San- 
cho llevaba  otro  cuidado  T  después  que  le  pare- 
ció que  caminaba  por  parte  segura)  sino  de  sa- 
tisfacer su  estómago  con  los  relieves  que  del 
despojo  clerical  habian  quedado,  y  asi  iba  tras 
su  amo  cargado  con  todo  aquello  que  habia  de 
cargar  el  rucio,  sacando  de  un  costal  y  embau- 
lando en  su  panza  :  y  no  se  le  dieía  por  hallar 
otra  aventura ,  entre  tanto  que  iba  de  aquella 
manera,  un  ardite.  En  esto  alzó  los  ojos  y  vio 
que  su  amo  estaba  parado  ,  procurando  con  la 
punta  del  lanzon  alzar  no  sé  que  bulto  que  es- 
taba caido  en  el  suelo;  por  lo  cual  se  dio  priesa 
á  llegar  á  ayudarle  si  fuese  menester,  y  cuando 
llegó  fué  á  tiempo  que  alzaba  con  la  punta  del 
lanzon  uia  cojin  y  una  maleta  asida  á  él,  me- 
dio podridos,  ó  podridos  del  todo  y  deshechos; 
mas  pesaba  tanto  que  fué  necesario  que  San- 
cho se  apease  á  tomarlos ,  y  mandóle  su  amo 
que  viese  lo  que  en  la  maleta  venia.  Hízolo  con 
mucha  presteza  Sancho,  y  aunque  la  maleta  ve- 
nia cerrada  con  una  cadena  y  su  candado,  por 
lo  roto  y  podrido  de  ella  vio  lo  que  en  ella  habia, 
que  eran  cuatro  camisas  de  delgada  olanda ,  y 
otras  cosas  de  lienzo  no  menos  curiosas  que 
limpias  ,  y  en  un  puñizuelo  halló  un  buen  mou- 
TOMO   H.  6 
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toncillo  de  escudos  de  oro  ,  y  asi  como  los  vio 
dijo  :  bendito  sea  todo  el  cielo  que  nos  lia  de- 
parado una  aventura  que  sea  de  provecho  .  y 
buscando  mas  halló  nn  librillo  de  memoria  ri- 
camente guarnecido  •  este  le  pidió  Don  Quijote, 
y  mandóle  que  guardase  el  dinero  y  lo  tomase 
para  él.  Besóle  las  manos  Sancho  por  la  mer- 
ced, y  desbalijando  la  balija  de  su  lencería  la 
puso  en  el  costal  de  la  despensa.  Todo  lo  cual 
visto  por  Don  Quijote  dijo  :  paréceme  ,  Sancho 
(y  no  es  posible  qne  sea  otra  cosa),  que  algún 
caminante  descaminado  debió  de  pasar  por  es- 
tas sierras,  y  salteándole  malandrines  le  debie- 
ron de  matar,  y  le  trajeron  á  enterrar  en  esta 
tan  escondida  parte.  No  puede  ser  eso .  respon- 
dió Sancho  ,  porque  si  fueran  ladrones  no  se  de- 
jaran aquí  este  dinero.  Verdad  dices  .  dijo  Don 
Quijote  .  y  asi  uo  adivino  ni  doy  en  lo  que  esto 
pueda  ser;  mas  espérate  veremos  si  en  este  li- 
brillo de  memoria  hay  algua  cosa  escrita  por 
donde  podamos  rastrear  y  venir  en  conoci- 
miento de  lo  que  deseamos.  Abrióle,  y  lo  pri- 
mero que  halló  en  él  escrito  como  en  borrador, 
aunque  de  muy  buena  letra,  fué  un  soneto, 
que  leyéndole  alto  porque  Sancho  también  le 
oyese ,  vio  que  decia  de  esta  manera  : 

O  le  falta  al  amor  conocimiento , 
O  le  sobra  crueldad,  ó  no  es  mi  pena 
Igual  á  la  ocasión  que  me  condena 
Al  género  mas  duro  de  tormento. 
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Pero  si  amor  es  Dios  ,  es  argumento 
Que  nada  ignora  ,  y  es  razón  muy  buena 
Que  un  Dios  no  sea  cruel :  pues  ¿  quien  ordena 
El  terrible  dolor  que  adoro  y  siento  ? 

Si  digo  que  sois  vos ,  FUi ,  no  acierto , 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe , 
Ni  me  viene  del  Cielo  esta  ruina. 

Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  mas  cierto, 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe , 
Milagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova,  dijo  Sancho,  no  se  puede  saber 
nada ,  si  ya  no  es  que  por  ese  hilo  que  está  ahí 
se  saque  el  ovillo  de  todo.  :  Que  hilo  está  aquí? 
dijo  Don  Quijote.  Pareceme  ,  dijo  Sancho,  que 
vuestra  merced,  nombró  ahí  hilo.  ?so  dije  sino 
Fili,  respondió  Don  Quijote,  y  este  sin  duda 
es  el  nombre  de  la  dama  de  quien  se  queja  el 
autor  de  este  soneto;  y  á  f e  que  debe  de  ser  ra- 
zonable poeta,  ó  yo  sé  poco  del  arte.  ; Luego 
también,  dijo  Sancho,  se  le  entiende  á  vuestra 
merced  de  trovas?  Y  mas  de  lo  que  tú  piensas, 
respondió  Don  Quijote,  y  veráslo  cuando  lleves 
una  carta  escrita  en  verso  de  arriba  abajo  á  mi 
señora  Dulcinea  del  Toboso  :  porque  quiero 
que  sepas,  Sancho,  que  todos  ó  los  mas 
caballeros  andantes  de  la  edad  pasada  eran 
grandes  trovadores  y  grandes  músicos,  que  es- 
tas  dos  habilidades,  ó  gracias,  por  mejor  decir, 
son  anejas  á  los  enamorados  andantes  :  verdad 
es  que  las  coplas  de  los  pasados  caballeros  tie- 
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nen  mas  de  espíritu  que  de  primor.  Lea  nías 
vuestra  merced,  dijo  Sancho,  que  ya  ha- 
llará algo  que  nos  satisfaga.  Volvió  la  hoja 
Don  Quijote  y  dijo  :  esto  es  prosa  ,  y  parece 
carta.  5  Carta  misiva,  señor?  preguntó  Sancho. 
En  el  proincipio  no  parece  sino  de  amores,  res- 
pondió Don  Quijote.  Pues  lea  vuestra  merced 
alto,  dijo  Sancho,  qwe  gusto  mucho  de  estas 
cosas  de  amores.  Que  me  place  ,  dijo  Don  Qui- 
jote -,  y  leyéndola  alto  ,  como  Sancho  se  lo  ha- 
Lia  rogado,  vio  que  decia  de  esta  manera  : 

«  Tu  falsa  promesa  y  mi  cierta  desventuia 
me  llevan  á  parte  donde  antes  volverán  á  tus 
oidos  las  nuevas  de  mi  muerte  que  las  razones 
de  mis  quejas.  Desechásteme  •  ó  ingrata !  por 
quien  tiene  mas,  no  por  quien  vale  mas  que 
yo,  mas  si  la  virtud  fuera  riqueza  que  se  esti- 
mara, no  envidiara  yo  dichas  agenas,  ni  llorara 
desdichas  propias.  Lo  que  levantó  tu  hermosura 
han  derribado  tus  obras  :  por  ella  entendí  que 
eras  ángel,  y  por  ellas  conozco  que  eres  muger. 
Quédate  en  paz,  causadora  de  mi  guerra,  y 
haga  el  cielo  que  los  engaños  de  tu  esposo  estén 
siempre  encubiertos,  porque  tá  no  quedes  ar- 
repentida de  lo  que  hiciste ,  y  yo  no  tome  ven- 
ganza de  lo  que  no  deseo.  » 

Acabando  de  leer  la  carta,  dijo  Don  Quijo- 
te :  menos  por  esta  que  por  los  versos  se  puede 
sacar  mas  de  que  quien  la  escribió  es  algún 
desdeñado  amante  :  y  hojeando  casi  toda  el  li- 
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brillo  halló  otros  versos  y  cartas,  que  alguno 
pudo  leer  y  otros  no;   pero  lo  que  todos  con- 
tenían eran   quejas,   lamentos,  desconfianzas, 
sabores  y  sinsabores,  favores  y  desdenes,  solem- 
nizados los  unos,  y  llorados  los  otros.  En  tanto 
que  Don  Quijote  pasaba  el  libro,   pasaba  San- 
cho la  maleta  sin  dejar  rincón  en  toda  ella  ni  en 
el  cojin  que  no  buscase,   escudriñase   e  inqui- 
riese, ni   costura  que  no  deshiciese,  ni  vedija 
de  lana  que  no  escarmenase,  porque  no  se  que- 
dase nada  por  diligencia  ni  mal  recado  :  tal  go- 
losina habian  despertado  en  él  los  hallados  es- 
cudos, que  pasaban  de  ciento;  y  aunque  no  halló 
mas  de  lo  hallado  dio  por  bien  empleados  los 
vuelos  de  la  manta,   el  vomitar  del  brebage  , 
las  bendiciones  de  las  estacas,  las  puñadas  del 
a)  riero  ,  la  falta  de  las  alforjas,  el  robo  del  ga- 
bán ,  y  toda  la  hambre,   sed  y  cansancio  que 
habia  pasado  en  servicio  de  su  bu§n  señor,  pa- 
rcciéndole  que   estaba  mas  que    bien    pagado 
con  la   merced   recibida  de   la  entrega  del  ha- 
llazgo. Con  gran  deseo  quedó  el  caballero  de  la 
Triste  figura  de  saber'quien  fuese  el  dueño  de  la 
maleta,   conjeturando   por  el  soneto  y  carta, 
por  el  dinero  en  oro,  y  por  las  tan  buenas  ca- 
misas ,  que  debia  de  ser  de  algún  principal  ena- 
morado,  á  quien  desdenesy  malos  tratamientos 
de  su  dama  debían  de  haber  conducido  á  algún 
desesperado  término;  pero  como  por  aquel  lu- 
gar inhabitable  y  escabroso  no  parecía  persona 
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alguna  de  quien  poder  informarse,  no  se  curó 
de  mas  que  de  pasar  adelante  sin  llevar  otro 
camino  que  aquel  que  Rocinante  queria.  que 
era  poi  donde  él  podia  caminar;  siempre  ron 
imaginación  que  no  podia  faltar  por  aquellas 
malezas  alguna  extraña  aventura.  Yendo  pues 
con  este  pensamiento  vio  que  por  cima  de 
una  montañuela,  que  delante  de  los  ojos  se  le 
ofrecia ,  iba  saltando  un  hombre  de  risco  en 
risco  y  de  mata  en  mata  con  extraña  ligereza: 
figúresele  que  iba  desnudo,  la  barba  negra  y 
espesa,  los  cabellos  muchos  y  rebultados,  los 
pies  descalzos,  y  las  piernas  sin  cosa  alguna  : 
los  muslos  cubrian  unos  calzones  al  parecer  de 
terciopelo  leonado,  mas  tan  hechos  pedazos 
que  por  muchas  partes  se  le  descubrian  las  car- 
nes ttraia  la  cabeza  descubierta,  y  aunque  pasó 
con  la  ligereza  que  se  ha  dicho,  todas  estas  me- 
nudencias miró  y  notó  el  Caballero  de  la  Triste 
figura  :  y  aunque  lo  procuró  no  pudo  seguirle 
porque  no  era  dado  á  la  debilidad  de  Rocinante 
andar  por  aquellas  asperezas  .  y  mas  siendo  él 
de  suyo  pisarorto  y  íleniático.  Luego  imaginó 
Don  Quijote  que  aquel  era  el  dueño  del  cojin 
y  de  la  maleta,  y  propuso  en  sí  de  buscarle, 
aunque  supiese  andar  un  año  por  aquellas  mon- 
tañas hasta  hallarle  :  y  asi  mandó  a  Sancho 
que  se  apease  del  asno ,  y  atajase  por  la  una 
parte  de  la  montaña  ,  que  él  iria  por  la  otra  y 
podría  ser  que  topasen  con  esta  diligencia  con 
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aquel  hombre  que  con  tanta  priesa  se  les  habia 
quitado  de  delante.  JNo  podré  hacer  eso,  res- 
dió  Sancho  j  porque  en  apartándome  de  vuestra 
meiced  luego  es  conmigo  el  miedo,  que  me 
asalta  con  mil  géneros  de  sobresaltos  y  visiones; 
y  sírvaJe  esto  que  digo  de  aviso  para  que  de 
aquí  adelante  no  me  aparte  un  dedo  de  su  pre- 
sencia. Así  será  ,  dijo  el  de  la  Triste  Figura,  y 
yo  esto>  muy  contento  de  que  te  quieras  valer 
de  mi  áuimo,  el  cual  no  te  ha  de  faltar  aun- 
que te  falte  el  ánima  del  cuerpo  :  vente  ahora 
tras  mí  poco  á  poco,  ó  como  pudieres,  y  haz 
de  los  ojos  lanternas ,  rodearemos  esta  serre- 
zuela,  quizá  toparemos  aquel  hombre  que  vi- 
mos, el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que  el 
dueño  de  nuestro  hallazgo.  Á  lo  que  Sancho  res- 
pondió :  harto  mejor  seria  no  buscarle,  porqne 
si  le  hallamos  y  acaso  fuese  el  duefio  del  di- 
nero, claro  está  que  le  tengo  de  restituir,  y  asi 
fuera  mejor,  sin  hacer  esta  inútil  diligencia, 
poseerlo  yo  con  buena  fe ,  hasta  que  por  otra 
via  menos  curiosa  y  diligente  pareciera  su 
verdadero  señor,  y  quizá  fuera  á  tiempo  que 
lo  hubiera  gastado,  y  entonces  el  rey  me 
hacia  franco.  Engañaste  en  eso,  Sancho,  res- 
pondió Don  Quijote,  que  ya  que  hemos  caido 
en  sospecha  de  quien  es  el  dueño  ,  casi  delante, 
estamos  obligados  á  buscarle  y  volvérselos  :  y 
cuando  no  le  buscásemos,  la  vehemente  sos- 
pecha que  tenemos  de  que  él  lo  sea  nos  pone 
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ya  en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese  :  asi  que , 
Sancho  amigo ,  no  te  dé  pena  el  buscarle ,  por 
la  que  á  mí   se  me  quitará   si   le   hallo ;  y   asi 
picó  á  Rocinante,  y  siguióle    Sancho  á  pie  y 
cargado ,  merced  á  Ginesillo  de  Pasamente  :  y 
habieudo  rodeado  parte  de  la  montaña,  halla- 
ron en  un  arroyo  caida,  nauerta  y  medio  comida 
de  perros  y  picada  de  grajos  ,  una  muía  ensilla- 
da y  enfrenada,  todo  lo  cual  confirmó  en  ellos 
mas  la  sospecha  de  que    aquel  que  huia  era  el 
dueño  de  la  muía  y  del  cojin.    Estándola   mi- 
rando oyeron  un  silbo  como  de  pastor  que  guar- 
daba ganado,  y   á  deshora  á  su  siniestra  mano 
parecieron    una  buena    cantidad  de  cabras,  y 
tras  ellas   por  cima  de  la  montaña   pareció  el 
cabrero  que  las  guardaba  ,   que  era  un  hombre 
anciano.  Dióle  voces  Don  Quijote,  y  rogóle  que 
bajase  doude  estaban.  El  respondió  á  gritos  que 
quien  les  habia  traido  por  aquel  lugar  ,  pocas  ó 
ningunas  veces  pisado  sino  de  pies  de  cabras  ó 
de  lobos  y  otras  fieras   que  por   allí   andaban. 
Respondióle    Sancho   que  bajase,    que  de  todo 
le  darían  buena  cuenta.  Bajó  el  cabrero  ,  y  en 
llegando  adonde  Don  Quijote  estaba  dijo  rapos- 
taré  que  está  mirando  la  muía  de  alquiler  que 
está  muerta  en  esa  hondonada,  pues  á  buena  fe 
que  van  ya  seis  meses  que  está  en  ese  lugar -.dí- 
ganme jhan  topado  por  ahí  su  dueño?  No  he- 
mos topado  á  nadie ,  respondió  Don  Quijote  , 
sino  ua  cojin   y    una   maletilla    que    no    lejos 
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lie  este  lugar  hallamos.  También  la  hallé  yo  , 
respondió  el  cabrero,  mas  nunca  la  quise  alzar, 
ni  llegar  á  ella ,  temeroso  de  alguna  desmán  y 
de  que  no  me  la  pidiesen  por  de  hurto  :  que  es 
el  diablo  sutil,  y  debajo  de  los  pies  le  levanta 
allorabre  cosa  donde  tropiece  y  caya,  sin  saber 
como  ni  como  no.  Eso  mismo  es  loqueyodigo, 
respondió  Sancho,  que  también  la  hallé  yo,  y 
no  quise  llegar  á  ella  con  un  tiro  de  piedra  : 
allí  la  dejé  y  allí  se  queda  como  se  estaba,  que 
no  quiero  perro  con  cencerro.  Decidme  ,  buen 
hombre  ,dijo  Don  Quijote  ,  ;  ssbeis  vos  quien  sea 
el  duefio  de  estas  prendas  I  Lo  que  sabré  yo  de- 
cir ,  dijo  el  cabrero  ,  es  que  habrá  al  pie  de  seis 
Mieses  poco  mas  á  menos  que  llegó  á  un  majada 
de  pasíores,  que  estará  como  tres  leguas  de  este 
lugar,  un  mancebo  de  gentil  talle  y  apostura  , 
caballero  sobre  esa  misma  muía  que  ahí  está 
muerta  ,  y  con  el  mismo  cojin  y  maleta  que 
decís  que  hallasteis  y  no  tocástes  : preguntónos 
que  cual  parte  de  esta  sierra  era  la  mas  áspera 
y  escondida  :  dijímosle  que  era  esta  donde  ahora 
estamos  ,  y  es  asi  la  verdad  ,  porque  si  entráis 
media  legua  mas  adentro,  quizá  no  acertaréis 
á  salir,  y  estoy  maravillado  de  como  habéis  po- 
dido llegar  aquí ,  porque  no  hay  camino  ni  senda 
que  á  este  lugar  encamine  :  digo  pnes ,  que  en 
Oj-endo  nuestra  respuesta  el  mancebo  volvió  las 
riendas ,  y  encaminó  hacia  el  lugar  donde  le 
señalamos,  dejándonos  á  todos  contentos  de  su 
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buen  talle,  y  admirados  de  su  demandada  y  fie  la 
priesa  con  que  le  víamos  caminar  y  volverse  hacia 
la  sierra  :  y  desde  entonces  nunca  mas  le  vimos, 
hasta  que  desde  allí  á  algunos  dias  salió  al  ca- 
mino á  uno  de  nuestros  pastores,  y  sin  deciile 
nada  se  allegó  á  él  y  le  dio  muchas  puñadas  y 
coces,  y  luego  se  fue  á  la  borrica  del  hato,  y 
le  quitó  cuanto  pan  y  queso  en  cllatraia,  y  con 
extraña  ligereza  ;  hecho  esto,  se  volvió  á  entrar 
en  la  sierra.  Como  esto  supimos  algunos  ca- 
breros, le  anduvimos  á  buscar  casi  dos  dias  por 
lo  mas  cerrado  de  esta  sierra  ,  al  cabo  de  los 
cuales  le  hallamos  metido  en  el  hueco  de  un 
grueso  V  valiente  alcornoque.  Salió  á  nosotios 
con  mucha  mansedumbre,  ya  roto  el  vestidr,y 
el  rostro  desfigurado  y  tostado  del  sol,  de  tal 
suerte  que  apenas  le  conocimos  ,  sino  que  los 
vestidos  aunque  rotos,  con  la  noticia  que  de 
ellos  teníamos,  nos  dieron  á  ente'der  que  era  el 
que  buscábamos. Saludónos  cortesmmte  ,  y  en 
pocas  y  muy  buenas  razonesnos  dijo  quenonos 
maravillásen)Os  de  verle  andar  de  aquella  suerte, 
porque  asi  le  convenia  para  cumplir  cierta  pe- 
nitencia que  por  sus  muchos  pecados  le  hahia 
sido  impuesta.  Royámosle  que  nos  dijese  quien 
era  .  mas  i'unra  lo  pudimos  ac;ibar  con  él  :  pe- 
dírnosle también  que  cuando  hubiese  menester 
el  sustento,  sin  el  cual  no  po.lia  pasar,  nos  di- 
jese donde  le  hallaríamos,  porque  con  mucho 
amor  y  cuidado  se  lo  llevaríamos,  y  que  si  esto 
tampoco  fuese  de  su  gusto ;  que  á  lo  menos  sa- 
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liese  á  pedirlo,  y  no  á  quitarlo  á  los  pastores. 
Agradeció  nuestro  ofrecimiento  ,  pidió  perdón 
de  los  asaltos  pasados,  y  ofreció  de  pedirlo  de 
allí  adelante  por  amor  de  Dios  sin  dar  molestia 
alguna  á  nadie.  En  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  la 
estancia  de  su  habitación  ,  dijo  que  no  tenia 
otra  que  aquella  que  le  ofrecia  la  ocasión  donde 
le  tomaba  la  noche  :  y  acabó  su  plática  con  un 
tan  tierno  llanto,  que  bien  fuéramos  de  piedra 
los  que  escuchádole  habíamos,  si  en  e'l  no  le 
acompañáramos,  considerándole  como  le  ha- 
bíamos visto  la  primera  vezy  cual  le  veíamos  en- 
tonces, porque  como  tengo  dicho  era  un  muy 
gentil  y  agraciado  mancebo  .  y  en  sus  corteses 
y  concertadas  razones  mostraba  ser  bien  nacido 
y  muy  cortesana  persona  ,  que  puesto  que  era- 
mos rústicos  los  que  le  escuchábamos,  su  «ren- 
tileza  era  tanta  que  bastaba  á  darse  á  conocer 
á  la  misma  rusticidad  :  y  estando  en  ¡o  mejor 
de  su  plática  paró  y  enmudecióse,  clavó  los 
ojos  en  el  suelo  por  un  buen  espacio ,  en  el  cual 
todos  estuvimos  quedos  y  suspensos  ,  esperando 
on  que  habia  de  parar  aquel  embelesamiento  coa 
no  poca  lástima  de  verlo,  porque  por  lo  que 
hacia  de  abrir  los  ojos,  estar  íijo  mirando  al 
suelo  sin  mover  pestaña  gran  rato  ,  y  otras  veces 
cerrarlos,  apretando  los  labios  y  enarcando  las 
cejas,  fácilmente  conocimos  que  algún  acci- 
dente de  locura  le  habia  sobrevenido  :  mas  él 
nos  dio  á  entender  presto  ser  verdad  lo  que  peu- 
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sábamos ,  porque  se  levantó  con  gran  furia  de  i 
suelo  donde  se  habia  cebado ,  y  arremetió  con 
el  primero  que  halló  junto  á  si  con  tal  denuedo 
y  rabia ,  que  si  no  se  le  quitáramos  le  matara 
á  puñadas  y  á  bocados,  y  todo  esto  hacia  di- 
ciendo :  ¡  ah  fementido  Fernando  !  aquí,  aquí  me 
pa°^arás  la  sinrazón  que  me  hicistej  estas  manos 
te  sacarán  el  corazón  donde  albergan  y  tienen 
manido  todas  las  maldades   juntas,  principal- 
mente la  fraude  y  el  engaño  :  y  á  estas  anadia 
otras  razones  ,  que  todas  se  encaminaban  á  decir 
mal  de  aquel  Fernando  ,  y  á  tacharle  de  traidor 
y  fementido.  Quitámosele  pues  con  no  poca  pe- 
sadumbre ,  y  él  sin  decir  mas  palabra  se  apartó 
de  nosotros,  y  se  emboscó  corriendo  por  entre 
estos  jarales  y  malezas,  de  modo  que  nos  im- 
posibilitó el  seguirle  :  por  esto  conjeturamos  que 
la  locura  le  veiria  á  tiempos,  y  que  alguno  que 
se  llamaba  Fernando  le  debia  de  haber  hecho 
alguna  mala  obra  tan  pesada  ,  cuanto  lo  mos- 
traba el  termino  á  que  le  habia  conducido  :  todo 
lo  cual  se  ha    confirmado  después   acá  con  las 
V€ces  ,  que  han  sido  muchas  ,  que  él  ha  salido 
el  camino  ,  unas  á  pedir  á  los  pastores  le  den  á 
el  lo  que  llevan  para  comer  ,  y  otras  á  quitár- 
selo por  fuerza ,  porque  cuando  está  con  el  ac- 
cidente de  la  locura,  aunque  los  pastores  fj  lo 
ofrezcan  de  buen  grado  no  lo  admite,  sino  que 
lo  toma  á  puñadas,  y  cuando  está  en  su  seso  lo 
pide  por  amor  de  Dios  cortes  y  comedidamente; 
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y  rinde  por  ello  muchas  gracias,  y  no  con  falta 
de  lágrimas  :y  en  verdad  os  digo,  señores, pro- 
siguió el  cabrero,  que  ayer  determinamos  yo  y 
cuatro  zagales,  los  dos  criados  y  los  dos  ami- 
gos mios ,  de  buscarle  hasta  tanto  qoe  le  halle- 
mos, y  después  de  hallado,   ya  por  fuerza,  ya 
por  grado  le  hemos  de  llevar  ó  la  villa  de  Al- 
modóvar,  qne  está  de  aquí  ocho  leguas  ,  y  allí 
le  curaremos,  si   es  que  su  mal  tiene  cura,  ó 
sabremos  quien  e= ,  cuando  este'  en  su  seso ,  y 
si  tiene  parientes  á  quien  dar  noticia  de  su  des- 
gracia. Esto  es,   señores,  lo  que  sabré  deciros 
de  lo  que  me  habéis  preguntado  .  y  entended  que 
el  dueño  de  las  prendas  que  hallasteis  es  el  mis» 
mo  que  visteis  pasar  con   tanta    ligereza  como 
desnudez  (que  ya  le  habia  dicho   Dou   Quijote 
como  habia  visto  pasar  á  aquel  homí.re  saltando 
por  la  sierra  V  el  cual  quedó  admirado  de  lo  que 
del  cabrero  habia  oido,  y  que*ló  con  mas  deseo 
de  saber  quien  era  el  desdichado  loco,  y  pro- 
puso en  sí  lo  mismo  que  ya   tenia  pensado  de 
buscarle  por  toda  larj^ontaña,  sin  dejar  rincoa 
ni  cueva  ea  ella  que  no  mirase  hasta  hallarle»^ 
pero  hízolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  él  pen- 
saba ni   esperaba ,  porque  en  aquel  mismo  ins- 
tante pareció  por  entre   una  quei)rada  de   una 
sierra,  que  salia  donde  ellos  estaba,  el  mancebo 
que  buscaba  ,  el    cual  v^íma   hftblando  entre  sí 
cosas  que   no  podían   ser  entendidas   de  cerca 
cuanto  mas  de  lejos.  Su  trage  era  cual  se  hapin» 
TOMO  II.  7 
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tado ,  solo  que  llegando  cerca  vio  Don  Quijote 
que  un  coleto  hecho  pedazos  que  sobre  sí  traia 
era  de  ámbar,  por  donde  acabó  de  entender  que 
persona  que  tales  hábitos  traia  no  debia  de  ser 
de  ínfima  calidad.  En  llegando  el  mancebo  á 
ellos  los  saludó  con  una  yoz  desentonada  y 
bronca,  pero  con  mucha  cortesía.  Don  Quijote 
le  volvió  las  saludes  con  no  menos  comedi- 
miento, y  apeándose  de  Rocinante  con  gentil 
continente  y  donaire  le  fué  á  abrazar,  y  le  tuvo 
un  buen  espacio  estrechamente  entre  sus  brazos, 
eomo  si  de  luengos  tiempos  le  hubiera  conoci- 
do. El  otro,  á  quien  podemos  llamar  el  Roto 
de  la  mala  figura  .  como  á  Don  Quijote  el  de  la 
Triste,  después  de  haberse  dejado  abrazarle 
apartó  un  poco  de  sí ,  y  puestas  sus  manos  en 
los  hombros  de  Don  Quijote  le  estuvo  mirando 
como  que  queria  ver  si  le  conocía ,  no  menos 
admirado  quizá  de  ver  la  figura,  talle  y  armas 
de  Don  Quijote,  que  Don  Quijote  lo  estaba  de 
verle  á  el; en  resolución,  el  primero  que  habló 
después  del  abrazamiento  fué  elRoto,  y  dijo  lo 
que  se  dirá  adelante. 
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CAPITULO  XXIV. 

Donde  se  prosigue  la  aventura  de  la  Sierra  Morena. 

J_/íCE  la  historia  que  era  grandísima  la  aten- 
ción con  que  Don  Quijote  escuchaba  al  astroso 
Oaballero  de  la  sierra,  el  cual  prosiguiendo  su 
plática  dijo: por  cierto, señor ,  quien  quiera  qu3 
seáis,  que  yo  no  os  conozco  ,  yo  os  agradesco  las 
muestras  y  la  cortesía  que  conmigo  habéis 
usado,  y  quisiera  yo  hallarme  en  términos  que 
con  mas  que  la  voluntad  pudiera  servir  la  que 
habéis  mostrado  tenerme  en  el  buen  acogi- 
gimiento  que  me  habéis  hecho,  mas  no  quiere 
mi  suerte  darme  otra  cosa  con  que  corresponda 
á  las  buenas  obras  que  me  hacen,  que  buenos 
deseos  de  satisfacerlas.  Los  que  yo  tengo,  res- 
pondió Don  Quijote,  son  deserviros,  tanto  que 
tenia  determinado  de  no  salir  de  estas  sierras 
hasta  hallaros,  y  saber  de  vos  si  al  dolor  que 
en  la  extrañeza  de  vuestra  vida  mostráis  tener 
sé  hallar  algún  género  de  remedio,  y  si  fuera 
menester  buscarle ,  buscarle  con  la  diligencia 
posible;  y  cuando  vuestra  desventura  fuera  de 
aquellas  que  tienen  cerradas  las  puertas  á  todo 
aénero  de  consuelo,  pensaba  ayudaros á llorarla 
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y  á  plañiría  como  mejor  pudiera,  que  todavía 
es  consuelo   en  las   desgracias   hallar  quien  se 
duela  de  ellas  :  y  si  es  que  mi  buen  intento  me- 
rece ser  agradecido  con  algún  género  de  cor- 
tesía ,  yo  os  suplico,  señor .  por  la  mucba  que 
veo  que    en    vos  se   encierra,  y    juntamente  os 
conjuro  por  la  cosa  que  en  estavida  mas  habéis 
amado  ó  amáis  ,  que  me   diíjais  quien  sois  y  la 
causa  que  os  ha  traido  á  vivir  y  á  morir  entre 
estas  soledades  como  bruto  animal,  pues  mo- 
ráis entre   ellos  tan   ageno  de  vos  mismo  cual 
lo  muestra  vuestro  tragey  persona  :y  juro  aña- 
dió Don   Quijote,  por   la    orden  de  caballería 
que  recibí,   aunque  indigno  y   pecador,  y  por 
la  profesión  de  caballero  andante,  qtiesi  en  esto, 
señor,  me  comptlaceis,  de  serviros  con  las  veras 
á  que  me  obliga  el  ser  quien  soy ,  hora  reme- 
diando vuestra  desgracia  si  tiene  remedio,  hora 
ayudándoos  á  llorarla,  como    os  lo  he  prome- 
tido. El  caballero  del  bosque  ,  que  de  tal  ma- 
nera oyó  hablar  al  de  la  triste  figura,  no  hacia 
sino  mirarle  y  remirarle  y  tornarle  á  mirar  de 
arriba  abajo,  y  después  que  le  hubo  bien  mi- 
rado le  dijo: si  tienen  algo  que  darme  á  comer, 
por  amor  de  Dios  que  me  lo  den  ,  que  después 
de  haber  comido  yo   haré  todo   lo  que   se  rae 
manda  en  agradecimiento  de  tan  buenos  deseos 
como  aquí  se  me  han  mostrado.  Luego  sacaron 
Sancho  de  su  costal  y  el  cabrero  de  su  zurrón 
con    que     satisfizo    el  Roto    su    hambre,  co- 
miéndolo que  le  dieron  como  persona  atontada, 
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tan  apriesa  que  no  daba  espacio  de  un  bocado 
al  otro,  pues  antes  los  engullia  que  tragaba, y 
en  tanto  que  comia ,  ni  él  ni  los  que  le  miraban 
hablaban  palabra.  Como  acabó  de  comer  les 
hizo  señas  que  le  siguiesen,  como  lo  hicie- 
ron ,  y  e'l  los  llevó  á  un  verde  pradecillo  que  á 
la  vuelta  de  una  peña  poco  desviada  de  allí  es- 
taba. En  llegando  á  él  se  tendió  en  el  suelo  en- 
cima de  la  yerba  ,  y  los  demás  hicieron  lo  mis- 
mo j  y  todo  esto  sin  que  ninguno  hablase,  hasta 
que  el  Pioto  ,  después  de  haberse  acomodado  en 
su  asiento,  dijo  :  si  gustáis,  señores,  que  os 
diga  en  breves  razones  la  inmensidad  de  mis 
desventuras ,  habeisme  de  prometer  de  que  con 
ninguna  pregunta  ni  otra  cosa  no  interrompe- 
reis  el  hilo  de  mi  triste  historia ,  porque  en  el 
punto  que  lo  hagáis,  en  ese  se  quedará  lo  que 
fuere  contando.  Estas  razones  del  Roto  trajeron 
á  la  memoria  á  Don  Quijote  el  cuento  que 
le  habia  contado  su  escudero,  cuando  no  acertó 
el  número  de  la  cabras  que  habían  pasado  el  rio, 
y  se  quedó  la  bistoria  pendiente ;  pero  vol- 
viendo al  roto  pcosiguió  diciendo  :  esta  preven- 
ción que  hago  es  porque  querria  pasar  breve- 
mente por  el  cuento  de  mis  desgracias,  que  el 
traerlas  á  la  memoria  no  me  sirve  de  otra  cosa 
que  añadir  otras  de  nuevo,  y  mientras  menos 
me  preguntareis  ,  mas  presto  acabaré  yo  de  de- 
cirlas ,  puesto  que  no  dejaré  por  contar  cosa 
alguna  que  sea  de  importancia  para  satisfacer 
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del  todo  á  vuestro  deseo.  Don  Quijote  se  lo  prí- 
metió  en  nombre  de  los  demás,  y  él  con  este 
seguro  comenzó  de  esta  manera. 

Mi  nombre  es  Cardenio,  mi  patria  una  ciu- 
dad de  las  mejores  de  esta  Andalucía,  mi  linage 
noble,  mis  padres  ricos,  mi  desventura  tanta 
que  la  deben  de  haber  llorado  mis  padres  y  sen- 
tido mi  linage ,  sin  poderla  aliviar  con  su  ri- 
queza ,  que  para  remediar  desdichas  del  cielo 
poco  suelen  valer  los  bienes  de  fortuna.  Vivia  en 
esa  misma  tierra  un  cielo,  donde  puso  clamor 
toda  la  gloria  que  yo  acertara  á  desearme ,  tal 
es  la  hermosura  de  Lucinda,  doncella  tan  noble 
y  tan  rica  como  yo;  pero  de  mas  ventura,  y  de 
menos  íirmesa  de  la  que  á  mis  honrados  pensa- 
mientos se  debia  :  á  esta  Lucinda  amé ,  quise  y 
adoré  desde  mis  tiernos  y  primeros  años,  y 
ella  me  quiso  á  mí  con  aquella  sencillez  y  buen 
ánimo  que  su  poca  edad  permitía  Sabían  nues- 
tros padres  nuestros  intentos,  y  no  les  pesaba 
de  ello  porque  bien  veian  que  cuando  pasaran 
adelante  no  podían  tener  otro  On  que  el  de  ca- 
sarnos, cosa  que  casi  la  concertaba  la  igualdad 
de  nuestro  linage  y  riquezas  :  crecía  la  edad, 
y  con  ella  el  amor  de  entrambos,  que  al  padre 
de  Lucinda  le  pareció  que  por  buenos  respetos 
estabaobligado  á  negarme  la  entrada  de  su  casa, 
casi  imitando  en  esto  á  los  padres  de  aquella 
Tisbe  tan  decantada  de  los  poetas;  y  fué  esta 
negación  añadir  llama  á  llama  y  deseo  á  deseo, 
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porque  aunque  pusieron  silencio  á  las  lenguas 
no  le  pudieron  poner  á  las  plumas,  las  cuales 
con  mas  libertad  que  las  lenguas  suelen  dar  á 
entender  á  quien  quieren  lo  que  en  el  alma  está 
encerrado,  que  muchas  veces  la  presencia  de 
la  cosa  amada  turba  y  enmudece  la  intención 
mas  determinada  3'  la  lengua  mas  atrevida.  •  Ay 
cielos,  y  cuantos  billetes  le  escribí!  ¡cuan  re- 
galadas y  honestas  respuestas  tuve !  ¡  cuantas 
canciones  compuse ,  y  cuantos  enamorados  ver- 
sosdonde  el  alma  declaraba  y  trasladaba  sus  sen- 
timentos:  pintaba  sus  encendidos  deseos,  entre- 
tenia  sus  memorias  y  recreaba  su  voluntad!  En 
efecto,  vie'ndome  apurado  y  que  mi  alma  se  con- 
.sumia  con  el  deseo  de  verla ,  determiné  poner 
por  obra  y  acabar  en  un  punto  lo  que  me  pa- 
reció que  mas  convenía  para  salir  con  mi  de- 
seado y  merecido  premio,  y  fué  el  pedírsela  á 
su  padre  por  legítima  esposa,  como  lo  hice  :  á 
lo  que  él  me  respondió  que  me  agradecía  la  vo- 
luntad que  mostraba  de  honrarle,  y  de  querer 
honrarme  con  prendas  suyas ;  pero  que  siendo 
mi  padre  vivo,  á  él  tocaba  de  justo  derecho 
hacer  aquella  demanda  ,  porque  si  no  fuese  con 
mucha  voluntad  y  gusto  suyo  ,  no  era  Lucinda 
muger  para  tomarse  ni  darse  á  hurto.  Yo  le 
agradecí  su  buen  intento,  pareciéndomc  que  lle- 
vaba razón  en  lo  que  decía  y  que  mi  padre  ven- 
dría en  ello  como  yo  se  lo  dijese,  y  con  este 
intento  luego  en  aquel  mismo  instante  fui  á  de- 
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cirle  á  mi  padre  lo  que  deseaba,  y  al  tiemp© 
que  entré  en  un  aposento  donde  estaba  le  liallé 
con  una  carta  abierta  en  la  mano,  la  cual  antes 
que  yo  le  dijese  palabra  rae  la  dio,  y  me  dijo: 
por  esa  carta  verás,  Cardenio.  la  voluntad  que 
el  Duque  Ricardo  tiene  de  hacerte  merced.  Esle 
Duque  Ricardo,  como  ya  vosotros  ,  señores,  de- 
béis de  saber,  es  un  Grande  de  España  que  tiene 
sn  estado  en  lo  mejor  de  esta  Andalucía.  Tomé 
y  leí  la  carta,  la  cual  venia  tan  encarecida  que 
á  mí  mismo  me  pareció  mal  si  mi  padre  dejaba 
de  cumplir  lo  que  en  ella  se  le  pedia ,  que  era 
que  me  enviase  luego  donde  e'l  estaba,  que 
queria  que  fuese  compañero  ,  no  criado  de  su 
hijo  el  mayor,  y  que  él  tomaba  á  cargo  el  po- 
nerme en  estado  que  correspondiese  á  la  esti- 
mación en  que  me  tenia.  Leí  la  carta,  y  en- 
mudecí leyéndola,  y  mas  cuando  oí  que  mi 
padre,  me  decia  :  de  aquí  á  dos  días  te  parti- 
rás, Cardenio,  á  hacer  la  voluntad  del  Duque, 
y  da  gracias  á  Dios  que  te  va  abriendo  camino 
por  donde  alcances  lo  que  yo  sé  que  mereces  : 
añadió  á  estas  otras  rasones  de  padre  consejero. 
Llegóse  el  término  de  mi  partida ,  hablé  una 
noche  á  Lucinda,  díjcle  todo  lo  que  pasaba,  y 
lo  mismo  hice  á  su  padre,  suplicándole  se  en- 
tretuviese algunos  dias,  y  dilatase,  el  darle  es- 
tado hasta  que  yo  viese  lo  que  Ricardo  me  que- 
ria :  él  me  lo  prometió,  y  ella  me  lo  confirmó 
con  mil  juramentos  y  mil  desmayos.  Vine  en 
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fia  donde  el  Duque  Ricardo  estaba  ,  faí  de  él  tan 
bien  recibido  y  tratado  que  desde  luego  comenzó 
la  envidia  á  hacer  su  oficio,  teniéndomela  los 
criados  antiguos ,  pareciéndoles  que  las  muestras 
que  el  Duque  daba  de  hacerme  merced  hahiau 
de  ser  en  perjuicio  suyo;  pero  el  que  mas  se 
holgó  con  mi  ida  fué  un  hijo  segundo  del  Duque, 
llamado  Fernando,  mozo  gallardo,  gentil  hom- 
bre, liberal  y  enamorado,  el  cual  en  poco  tiempo 
quiso  que  fuese  tan  su  amigo  que  daba  que  de- 
cir á  todos,  y  aunque  el  m^yor  me  queria  bien 
y  me  hacia  merced,  no  llegó  al  extremo  con 
que  Don  Fernando  me  queria  y  trataba. Es  pues 
el  caso  que  como  entre  los  amigos  no  hay  cosa 
secreta  que  no  se  comunique  ,  y  la  privanza  que 
yo  tenia  con  Don  Fernando  dejaba  de  seilo  por 
ser  amistad  ,  todos  sus  pensamientos  rae  decla- 
raba, especialmente  uno  enamorado  que  le 
traia  con  un  poco  de  desasosiego.  Queria  bien  á 
una  labradora  vasalla  de  su  padre,  y  ella  los 
tenia  muy  ricos,  y  era  tan  hermosa,  recatada, 
discreta  y  honesta ,  que  nadie  que  la  conocía 
se  determinaba  en  cual  de  estas  cosas  tuviese 
mas  excelencia  ni  mas  se  aventajase.  Estas  tan 
buenas  parles  de  la  hermosa  labradora  redujeron 
á  tal  término  los  deseos  de  Don  Fernando  ,  que 
se  determinó  para  poder  alcanzar  y  conquistar 
la  entereza  de  la  labradora ,  darle  palabra  de 
ser  su  esposo  ,  porque  de  otra  manera  era  pro- 
curar lo  imposible.  Yo  obligado  de  su  amistad, 


82  DON   QUIJOTE 

con  las  mejores  razones  que  supe,  y  con  los 
mas  vivos  ejemplos  que  pude  procuré  estorbarle 
y  apartarle  de  tal  propósito;  pero  viendo  que 
no  aprovechaba  determiné  de  decirle  el  caso  al 
Duque  Ricardo  su  padre ;  mas  Don  Fernando 
como  astuto  y  discreto  se  rezeló  y  temió  de 
esto,  por  parecerle  que  estaba  yo  obligado,  en 
vez  de  buen  criado,  no  tener  encubierta  cosa 
que  tan  en  perjuicio  de  la  honra  de  mi  señor  el 
Duque  venia,  y  asi  por  divertirme  y  engañarme 
me  dijo  que  no  hallaba  otro  mejor  remedio  para 
poder  apartar  de  la  memoria  la  hermosura  que 
tan  sujeto  le  tenia,  que  el  ausentarse  por  al- 
gunos meses,  y  quequeriaque  la  ausencia  fuese, 
que  los  dos  nos  viniésemos  en  casa  de  mi  padre 
con  ocasión  que  darían  al  Duque,  que  venia  á 
ver  y  á  feriar  unos  muy  buenos  caballos  que  en 
mi  ciudad  habia,  que  es  madre  de  loa  mejores 
del  mundo.  Apenas  le  oí  yo  decir  esto  cuando 
movido  de  mi  afición,  aunque  su  determinación 
no  fuera  tan  buena  ,  la  aprobara  yo  por  una  de 
las  mas  acertadas  que  se  podian  imaginar,  por 
ver  cuan  buena  ocasión  y  coyuntura  se  me  ofre- 
cia  de  volver  á  ver  á  mi  Lucinda.  Con  este 
pensamiento  y  deseo  aprobé  su  parecer  y  esforcé 
su  propósito,  diciéndole  que  lo  pusiese porobra 
con  la  brevedad  posible ,  porque  en  efecto  la 
ausencia  hacia  su  oficio  á  pesar  de  los  mas  fir- 
mes pensamientos ;  y  cuando  él  me  vino  á  decir 
esto,  según  después  se  supo,  habia  gozado  de  la 
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labradora  con  título  de  esposo,  y  esperaba  oca- 
sión de  descubrirse  á  su  salvo ,  temeroso  de  lo 
que  el  Duque  su  padre  haría  cuando  supiese  su 
disparate.  Sucedió  pues,  que  como  el  amor  en 
los  mozos  por  la  mayor  parte  no  lo  es,  sino  ape- 
tito, el  cual  como  tiene  por  último  fin  el  de- 
leite, en  llegando  á  alcanzarle  se  acaba,  y  ha 
de  volver  atrás  aquello  que  parecia  amor,  por- 
que no  puede  pasar  adelante  del  término  que  le 
puso  naturaleza,   el  cual  te'rmino  no  le  puso  á 
lo   que  es  verdadero   amor  :  quiero  decir   que 
asi  como  Don  Fernando  gozó  de  la  labradora,  se 
le  aplacaron  sus  deseos  y  se  resfriaron  sus  ahin- 
cos,  y  si  primero  fingia  quererse  ausentar  por 
remediarlos,  ahora  de  veras  procuraba  irse  por 
no  ponerlos  en  ejecución.  -Dióle    el  Duque  li- 
cencia, y  mandóme  que  le  acompañase  :  veni- 
mos á   mi  ciudad,    recibióle    mi  padre   como 
quien  era ,  vi  yo  luego  á  Lucinda ,  tornaron  á 
vivir  ^aunque  no  habían  estado  muertos  ni  amor- 
tiguados) mis  deseos  ,  de  los  cuales  di  cuenta 
por  mí  mal  á  Don  Fernando ,  porparecermeque 
en  la  ley  de  la  mucha  amistad  que  mostraba  no 
le  debía  encubrir  nada  :  alábele  la  hermosura  , 
donaireydiscreciondeLucinda.de  tal  manera  que 
mis  alabanzas  movieron  en  él  los  deseos  de  que- 
rer ver  doncella  de  tan  buenas  partes  adovuada: 
¡  cumplíselos  yo  por  mi  corta  suerte,    enseñán- 
I  dosela  una  noche  á  la  luz  de  una  vela  por  una 
ventana  por  donde  los  dos  solíamos  hablarnos: 
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viola  en  sayo  tal,  que  todas  las  bellezas  hasfa 
entonces  por  él  vistas  las  puso  en  olvido  :  en- 
mudeció, perdió  el  sentido,  quedó  absorto,  y 
finalmente  tan  enamorado,  cual  lo  veréis  en  el 
discurso  del  cuento  de  mi  desventura,  y  para 
encenderle  mas  el  deseo  (que  á  mí  me  zelaba, 
y  al  cielo  á  solas  descubría  )  quiso  la  fortuna 
que  hallase  un  dia  un  billete  suyo  pidiéndome 
que  la  pidiese  á  su  padre  por  esposa,  tan  dis- 
creto, tan  honesto  y  tan  enamorado,  que  eu 
leyéndole  me  dijo  que  en  sola  Lucinda  se  en- 
cerraban todas  las  gracias  de  hermosura  y  de 
entendimiento  que  en  las  demás  mugeres  del 
mundo  estaban  repartidas.  Bien  es  verdad  que 
quiero  confesar  ahora  ,  que  puesto  que  yo  veia 
con  cuan  justas  causas  Don  Fernando  á  Lucin- 
da alababa,  me  pesaba  de  oir  aquellas  alabari- 
zas  de  su  boca,  y  comencé  á  temer  y  con  razón 
á  rezelarme  de  él.  porque  no  se  pasaba  mo- 
mento donde  no  quisiese  que  tratásemos  deLu- 
cinda, y  él  movia  la  plática  aunque  la  trajese 
por  los  cabellos ,  cosa  que  despertaba  en  mi  un 
no  sé  que  de  zelos ,  no  porque  yo  temiese  revés 
alguno  de  la  bondad  y  de  la  fe  de  Lucinda  ; 
pero  con  todo  eso  me  hacia  temer  mi  suerte  lo 
mismo  que  ella  me  aseguraba.  Procuraba  siem- 
pre Don  Fernando  leer  los  papeles  que  yo  á 
Lucinda  enviaba  y  los  que  ella  me  respondia  , 
á  título  que  de  la  discreción  de  los  dos  gustaba 
mucho.  Acaeció  pues  que  habiéudoiae  pedido  Lu- 
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cinda  un  libro   de  caballerías  eu   que   leer,  de 
quien  era  ella  muy  aficionada,  que  era   el  de 

Amadis  de  Gaula No  hubo  bien  oido  Don 

Quijote  nombrar  l'bro  de  caballerías  cuando 
dijo  :  con  que  me  dijera  vuestra  merced  al  prin- 
cipio de  su  historia  que  su  merced  de  la  señora 
Luscinda  era  aficionada  á  libros  de  caballerías, 
no  fuera  menester  otra  exageración  para  darme 
á  entender  la  alteza  de  su  entendimicJito  ,  por- 
que no  le  tuviera  tan  bueno  como  vos,  señor, 
le  habéis  pintado,  si  careciera  del  gusto  de  tan 
sabrosa  leyenda  :  asi  que  para  conmigo  no  es 
menester  gastar  mas  palabras  en  declararme  su 
hermosura,  valor  y  entendimiento,  que  con 
solo  haber  entendido  su  afición,  la  confirmo 
por  la  mas  hermosa  y  discreta  muger  del  mun- 
do, y  quisiera,  yo,  señor,  que  vuestra  nieiced 
le  hubiera  enviado  junto  con  Amadis  de  Gaula 
al  bueno  de  Don  Rugel  de  Grecia  ,  que  yo  sé 
que  gustara  lá  señora  Lucinda  mucho  de  Da- 
raida  y  Garaya,  y  de  las  discreciones  del  pastor 
Darinel,  y  de  aquellos  admirables  versos  de  sus 
bucólicas,  cantadas  y  representadas  por  él  con 
todo  donaire,  discreción  y  desenvoltura;  pero 
tiempo  podrá  venir  en  que  se  enmiende  esa  falta, 
3' no  durará  mas  en  hacerse  la  enmienda  de  cuanto 
quiera  vestra  merced  ser  servido  de  venirse  con- 
migo á  mi  aldea,  que  allí  le  podré  dar  mas  de 
trecientos  libros,  quo  son  el  regalo  de  mi  alma 
y  el  entretenimiento  de  mi  vida,  aunque  tengo 
TOMO  n.  8 
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para  mí  que  ya  no  tengo  ninguno  ,  merced  á  la 
malicia  de  malos  y  envidiosos  encantadores  :  y 
perdóneme  vuestra  merced   el  haber  contrave- 
nido á  lo  que  prometimos  de  no  interromper  su 
plática,  pues  en  oyendo  cosas  de  caballerías  y 
de  caballeros  andantes,  asi  es  en  mi  mano  de- 
jar de  hablar  en  ellos  ,  como  lo  es  en  la  de  los 
rayos  del  sol  dejar  de  calentar  ,   ni   humedecer 
en  los  de  la  luna:  asi  que,  perdón  y  proseguir, 
que  es  lo  que  ahora  hace  mas  al  caso. Entanlo  que 
Don  Quijote  estaba  diciendo  lo  que  queda  di- 
cho se  le  habia  caido  á  Cardenio  la  cabeza  so- 
bre el  pecho  ,  dando  muestras  de  estar  profun- 
damente pensativo;  y  puesto  que  dos  veces  le 
dijo  Don  Quijote  que  prosiguiese  su  historia,  ni 
alzaba  la  cabeza  ni  respondia  palabra;  pero  al 
cabo  de  un  buen  espacio  la  levantó  y  dijo  :  no  se 
me  puede    quitar  del  pensamiento ,   ni    habrá 
quien  me  lo  quite  en  el  mundo ,  ni  quien  me  dé 
á  entender  otra  cosa  ,  y  seria  un  majadero  el  que 
lo  contrario  entendiese  ó  creyese,  sino  que  aquel 
bellaconazo  del  maestro  Elisabat  estaba  aman- 
cebado con  la  reina  Madasima.  Eso  no,  voto  á 
tal,  respondió   con  mucha   cólera  Don  Quijote 
(y  arrojóle,  como  tenia  de  costumbreV  y  esa 
es  una  muy  gran  malicia  ,  óbellaquería  por  me- 
jor decir  :1a  reina  Madasima  fué  muy  principal 
señora,  y  no    se  ha  de  presumir  que  tan  alta 
Princesa  se  habia  de  amancebar  con  un  saca- 
potras; y  quien  lo  contrario  entendiere,  míenle 
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como  muy  gran  bellaco,  y  yo  se  lo  daré  á  en- 
tender á  pie  ó  á  caballo,  armado  ó  desarmado, 
de  noche  ó  de  dia,  ó  como  mas  gusto  le  diere. 
Estábale  mirando  Cardenio  muy  atentamente, 
al  cual  ya  habia  venido  el  accidente  de  su  locura, 
y  no  estaba  para  proseguir  su  historia,  ni  tam- 
poco Don  Quijote  se  la  oyera  según  le  habia 
disgustado  lo  que  de  Madasima  le  habia  oido. 
¡Extraño  caso!  que  asi  volvió  por  ella  como  si 
verdaderamente  fuera  su  verdadera  y  natural  se- 
f  ora  :  tal  le  tenian  sus  descomulgados  libros. 
Digo  pues  como  ya  Cardenio  estaba  loco,  y  se 
oyó  tratar  de  mentís  y  de  bellaco  con  otros  de- 
nuestos semejantes,  parecióle  mal  la  burla,  y 
alzó  un  guijarro  que  halló  junto  á  sí,  y  dio  con 
el  en  los  pechos  tal  golpe  á  Don  Quijote  que  le 
hizo  caer  de  espaldas.  Sancho  Panza,  que  de  tal 
modo  vio  parar  á  su  señor,  arremetió  al  loco 
con  el  puño  cerrado  ,  y  el  Roto  le  recibió  de  tal 
suerte  que  con  una  puñada  dio  con  e'lá  sus  pies, 
y  luego  se  subió  sobre  e'l  y  le  brumo  las  cos- 
tillas muy  á  su  sabor.  El  cabrero  que  le  quiso 
defender  corrió  el  mismo  peligro,  y  después 
que  los  tuvo  á  todos  rendidos  y  molidos ,  los 
dejó  y  se  fué  con  gentil  sosiego  á  emboscarse 
en  la  montaña.  Levantóse  Sancho,  y  con  la  ra- 
bia que  tenia  de  verse  aporreado  tan  sin  mere- 
cerlo acudió  á  tomar  venganza  del  cabrero, 
diciéndole  que  el  tenia  la  culpa  de  no  haberles 
avisado  que  á  aquel  hombre  le  tomaba  á  tiempos 
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la  locura,  que  si  esto  supierau  hubieran  estado 
Sobre  aviso  para  poderse  guardar.  Respondió  el 
cabrero  que  ya  lo  habia  dicho  ,  y  que  si  él  no  lo 
habia  oido  que  no  era  suya  la  culpa,  Replicó 
Sancho  Panza,  y  tornó  á  replicar  el  cabrero, y 
fué  el  fin  de  las  réplicas  asirse  de  las  barbas,  y 
darse  tales  puñadas  que  si  Don  Quijote  ne  los 
pusiera  en  paz  se  hicieran  pedazos.  Decia  San- 
cho, asido  con  el  cabrero  :  déjeme  vuestra  mer- 
ced, señor  Caballero  de  la  Triste  figura,  que 
en  este ,  que  es  villano  como  yo  y  no  está  ar- 
mado caballero  ,  bien  puedo  á  mi  saWo  satis- 
facerme del  agravio  queme  ha  hecho,  peleando 
con  él  mano  á  mano  como  hombre  honrado.  Asi 
«6,  dijo  Don  Quijote,  pero  yo  sé  que  él  no  tie- 
ne ninguna  culpa  de  lo  sucedido.  Con  esto  los 
apaciguó ,  y  Don  Quijote  volvió  á  preguntar  al 
cabrero  si  seria  posible  hallar  á  Cardenio  ,  por- 
que quedaba  con  grandísimo  deseo  de  saber  el 
fin  de  su  historia.  Díjole  el  cabrero  lo  que  pri- 
mero habia  dicho,  que  era  no  saber  de  cierto 
su  manida;  pero  que  si  anduviese  mucho  por 
aquellos  contornos  no  dejaría  de  hallarle,  ó 
cuerdo  ó  loco. 
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CAPITULO  XXV. 

Que  trata  de  las  extra'a  rosas  que  en  Sierra  Morena  sucedieron 
al  valiente  caballero  ¿e  la  Mancha  y  de  la  imitación  que  hizo  á 
la  penitencia  de  Bt.'t-nébrcs. 


D, 


'ESPIDIÓSE  del  cabrero  Don  Quijote  ,  y  su- 
biendo otra  vez  sobre  PvOrinante  mandó  á  Sancho 
que  le  siguise  ,  elcual  lo  hizo  sin  su  juraentode 
muy  mala  gana.  Ibanse  poco  á  poco  entrando  en 
lo  nías  áspero  de  la  montaña,  y  Sancho,  iba 
muerto  por  razonar  con  su  amo,  y  deseaba  que 
él  comenzase  la  plática  por  no  contravenir  á  (o 
que  le  tenia  mandado,  mas  no  pndiendo  sufrir 
tanto  silencio  le  dijo ;  señor  Don  Quijote  vuestra 
merced  me  eche  su  benedicion  y  me  de'  licencia, 
que  desde  aquí  me  quiero  volver  á  mi  casa,  y 
á  mi  mnger  y  á  mis  hijos  ,  con  los  cuales  por 
lo  menos  hablaré  y  departiré  todo  lo  que  qui- 
siere ,  porqque  querer  vpeslra  merced  que  vaya 
con  él  por  estas  soled;  des  de  dia  y  de  noche  ,  y 
que  no  le  hable  cuando  me  diere  gusto,  es  en- 
terraime  en  vida  :  si  ya  quisiera  la  suerte  que 
los  animales  hablaran  ,  como  hablaban  en  tiera- 
qo  do  Guisopete,  fu  ra  menos  mal,  porque  de- 
partiera yo  cou  mi  jumento  lo  quí-  me  viniera 
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en  gana  ,  y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura  ; 
que  es  recia  cosa ,  y  que  no  se  puede  llevar  en 
paciencia ,  andar  buscando  aventuras  toda  la 
vida,  y  no  hallar  sino  coces  y  manteamieulos , 
ladrillazos  y  puñadas  ,  y  con  todo  esto  nos  he- 
mos de  coser  la  boca  siu  osar  decir  lo  que  el 
horabre  tiene  en  su  corazón,  como  si  fuera 
mudo.  Ya  te  entiendo,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote,  tú  mueres  porque  te  alce  el  entredi- 
cho que  te  tengo  puesto  en  la  lengua  :  dale  por 
alzado  y  di  lo  que  quisieres,  con  condición  que 
no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas  de  eu  cuanto 
anduviéremos  por  estas  sierras.  Sea  asi,  dijo 
Sancho,  hable  yo  ahora  ,  que  después  Dios  sabe 
lo  que  será  ,  y  comenzando  á  gozar  de  ese  salvo 
conducto  digo  ;  que  ,•  que  le  iba  á  vuestra  merced 
en  volver  tanto  por  aquella  reina  Magimasa,  ó 
como  se  llama?  ó  que  hacia  al  caso  que  aquel 
Abad  fuese  su  amigo  ,  ó  no  ?  que  si  vuestra  mer- 
ced pasara  con  ello,  pues  no  era  su  juez  ,  bien 
creo  yo  que  el  loco  pasara  adelante  con  su  his- 
toria, y  se  hubieran  ahorrado  el  golpe  del  gui- 
jario  y  las  coces  ,  y  aun  mas  de  seis  toniscones. 
A  fe,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  si 
tú  supieras,  como  yo  lo  sé,  cuan  honrada  y 
cuan  principal  señora  era  la  reina  Madasima, 
yo  sé  que  dijeras  que  tuve  mucha  paciencia, 
pues  no  quebré  la  boca  por  donde  tales  blasfe- 
mias salieron  :  porque  es  muy  gran  blasfemia 
decir  ni  pensar  que  una  reina  está  amancebada 
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con  un  cirujano.  La  verdad  del  cuento  es  que 
íiquel  maestro  Elisabat  que  el  loco  dijo  fué  un 
hombre  muy  prudente  y  de  muy  sanos  consejos, 
y  sirvió  de  ayo  y  de  me'dico  á  la  reina;  pero 
pensar  que  ella  era  su  amiga  es  disparate  digno 
de  muy  gran  castigo  :  y  porque  veas  que  Cav- 
denio  no  supo  lo  que  dijo,  has  de  advertir  que 
cuando  lo  dijo  ya  estaba  sin  juicio.  Eso  digo 
yo,  dijo  Sancho',  que  no  habia  para  que  hacer 
cuenta  de  las  palabras  de  un  loco,  porque  si  la 
buena  suerte  no  ayudara  á  vuestra  merced,  y 
encaminara  el  guijarro  á  la  cabeza  como  le  en- 
caminó al  pecho ,  buenos  quedáramos  por  haber 
vuelto  por  aquella  mi  señora,  que  Dios  cohou- 
da  :  pues  montas,  qne  no  se  librara  Cardenio 
por  loco.  Contra  cuerdos  y  contra  locos  está 
obligado  cualquier  caballero  andante  á  volver 
por  la  honra  de  las  mugeres  cualesquiera  que 
soan,  cuanto  mas  por  las  reinas  de  tan  alta 
guisa  y  pro  como  fué  la  reina  Madasima,  á 
quien  yo  tengo  particular  afición  por  sus  bue- 
nas partes:  porque  fuera  de  haber  sido  hermo- 
sa, ademas  fué  muy  prudente  y  muy  sufrida 
en  sus  calamidades,  que  las  tuvo  muchas,  y  los 
consejos  y  compañía  del  maestro Elizabat  le  fué 
y  le  fueron  de  mucho  provecho  y  alivio  para 
poder  llevar  sus  trabajos  con  prundencia  y  pa- 
ciencia, y  de  aquí  tomó  ocasión  el  vulgo  igno- 
rante y  mal  intencionado  de  decir  y  pensar 
que  ella  era  su  manceba;  y  miente,  digo  otra 
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ve7,  y  mentirán  otras  docientas  todos  los  que 
tal  pensaren  y  dijeren.  Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pien- 
so, respondió  Sancho:  allá  se  lo  hayan,  con  su 
pan  se  lo  coman  :  si  fueron  amancebados,  ó  no, 
á  Dios  habrán  dado  la  cuenta  :  de  mis  viñas 
vengo,  no  sé  nada  ,  no  soy  amigo  de  saber  vidas 
agenas,  que  el  que  compra  y  miente  en  su 
bolsa  lo  siente  :  cuanto  mas  que  desnudo  nací, 
desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano:;  mas  que 
lo  fuesen  jque  me  va  á  mí?  y  muchos  piensan 
que  hay  tocinos  ,  y  no  hay  estacas;  j  mas 
quien  puede  poner  puertas  al  campo  ?  cuanto 
masque  de  Dios  dijeron.  Válame  Dios,  dijo 
Don  Quijote  ,  y  que  de  necedades  vas,  Sancho, 
ensartando.  jQue  va  de  lo  que  tratamos  á  los 
refranes  que  enhilas  I  Por  tu  vida  ,  Sancho  ;  que 
calles  y  de  aquí  adelante  entremétete  en  espo- 
lear tu  asno,  y  deja  de  hacerlo  en  lo  que  no 
te  importa  :  y  entiende  con  todos  cinco  senti- 
dos que  todo  cuanto  yo  he  hecho ,  hago  é  hi- 
ciere, Va  muy  puesto  en  razony  muy  conforme 
á  las  reglas  de  caballería,  que  las  sé  mejor  que 
cuantos  caballeros  la  profesaron  en  el  mundo. 
Señor,  respondió  Sancho,  3  y  es  buena  regla  de 
caballería  que  andemos  perdidos  por  estas 
montañas  sin  senda  mi  camino  buscando  á  un 
loco,  el  cual  después  de  hallado,  quizá  le  ven- 
drá en  voluntad  de  acabar  lo  que  dejó  comen- 
zado,  no  de  su  cuento,  sino  de  la  cabeza  de 
Vuestra  merced  y  de  mis  costillas,   acabando- 
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noslas  de  romper  de  tolo  punto!  Calla,  te  dis^o 
otra  vez,  Srjnclio ,  dijo  Don  Quijote,  poique  te 
bago  íaber  que  no  solo  me  trae  por  estas  partes 
el  dt'seo  de  hallar  al  loco,  ciianlo  el  que  tengo 
de  harer  en  elias  una  hazaña  con  que  he  de  afa- 
nar perpetuo  nombre  y  fama  en  todo  lo  descu- 
bierto de  la  tierra  :  y  seiá  tal  que  he  de  hechar 
con  ella  el  sello  á  todo  aquello  que  puede  ha- 
cer perfecto  y  famoso  á  un  andante  cabailerOif 
jY  es  de  muy  gran  peligro  esa  hazaña?  pi  epuntó 
Sancho  Panza.  iVo,  respondió  el  de  la  Triste 
figura;  puesto  que  de  tal  manera  podría  correr 
el  dado,  que  echásemos  azar  en  lugar  de  en- 
cuentro :  pero  tcd  )  ha  de  estar  en  tu  diligencia. 
:En  mi  diligencia?  dijo  Sancho.  Sí,  dijo  Don 
Quijote,  porque  si  vuelves  presto  de  adonde 
pienso  enviarte  ,  presto  se  acabará  mi  pena,  y 
presto  comenzará  mi  gloria  :  y  porque  no  es 
bien  que  te  tenga  mas  suspenso  esperando  en  lo 
que  han  de  parar  mis  razones,  quiero,  Sancho , 
que  sepas  que  el  famoso  Amadis  de  Gaula  fué 
uno  de  los  mas  perfectos  caballeros  andantes. 
No  he  dicho  bien  fué  uno  :  fué  el  solo,  el  pri- 
mero, el  único,  el  señor  de  todos  cuantos  hubo 
en  su  tiempo  en  el  mundo.  Mal  año  y  mal  mes 
para  Don  Belianis,  y  para  todos  aquellos  que 
dijeren  que  se  le  igualó  en  algo,  porque  se  en- 
gañan juro  cierto.  Digo  asimismo  que  cuando 
algún  pintor  quiere  salir  famoso  en  su  arte  pion- 
cara imitar  los    originales  de  los  naas  únicos 
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pintores  que  sabe  ,  y  esta  misma  regla  corre 
por  todos  los  mas  oficios  ó  ejercicios  de  cuenta, 
que  sirven  para  adorno  de  las  repúblicas  :  y  asi 
lo  ha  de  hacer  y  hace  el  que  quiere  alcanzar 
nombre  de  prudente  y  sufrido  imitando  á  Uli- 
ses  ,  en  cuya  persona  y  trabajos  nos  pinta  Ho- 
mero un  retrato  vivo  de  prudencia  y  de  sufri- 
miento,  como  también  nos  mostró  Virgilio  en 
la  persona  deEne'as  el  valor  de  un  hijo  piadoso,  y 
la  sagacidad  de  un  valiente  y  entendido  capi- 
tán ,  no  pintándolos  ni  descubriéndolos  como 
ellos  fueron,  sino  como  habian  de  ser  para  de- 
jar ejemplo  á  los  venideros  hombres  de  sus  vir- 
tudes. De  esta  misma  suerte  Amadis  fue'  el  norte, 
el  lucero,  el  sol  de  los  valientes  y  enamorados 
caballeros,  á  quien  debemos  de  imitar  todos 
aquellos  que  debajo  de  la  bandera  de  amor  y 
de  la  caballería  militamos.  Siendo  pues  esto  asi 
como  lo  es,  h^llo  yo,  Sancho  amigo,  que  el 
caballero  andante  que  mas  le  imitare  estará 
mas  cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  ca- 
ballería :  y  una  de  las  cosas  en  que  mas  este 
caballero  mostró  su  prudencia  ,  valor,  valentía, 
sufrimiento,  firmeza  y  amor,  fué  cuando  se 
retiró ,  desdeñado  de  la  señora  Oriana,  á  hacer 
penitencia  en  la  Peña  pobre ,  mudando  su  nom- 
bre en  el  de  Beltenébros ,  nombre  por  cierto 
significativo  y  propio  para  la  vida  que  e'l  de  su 
voluntad  habia  escogido  :  asi  que  me  es  á  mí 
mas  fácil  imitarle  en  esto ,  que  no  en  hender 
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gigantes,  descabezar  serpientes,  matar  endria- 
gos, desbaratar  ejércitos,  fracasar  armadas  y 
deshacer  encantamentos  :  y  pues  estos  lugares 
son  tan  acomodados  para  semejantes  efectos  , 
lio  hay  para  que  se  deje  pasar  la  ocasión  que 
«hora  con  tanta  comodidad  me  ofrece  sus  gue- 
dejas. En  efecto,  dijo  Sancho,  ;que  es  lo  que 
vuestra  merced  quiere  hacer  en  este  tan  remoto 
lugar?  Ya  te  he  dicho,  respondió  Don  Qui- 
jote, que  quiero  imitar  á  Amadis  hacicndoaquí 
del  desesperado,  del  sandio  y  del  furioso,  por 
imitar  juntamente  alvaliente  Don  Roldancuan- 
do  halló  en  una  fuente  las  señales  de  que  An- 
gélica la  Bella  habia  cometido  vileza  con  Me- 
doro,  de  cuya  pesadumbre  se  volvió  loco,  y 
arrancó  los  árboles,  enturbió  las  aguas  de  las 
claras  fuentes,  mató  pastores,  destruyó  gana- 
dos, abrasó  chozas,  derribó  casas ,  arrastró 
yeguas,  y  hizo  otrascienmil  insolencias  dignas 
de  eterno  nombre  y  escritura  :  y  puesto  que  yo 
no  pienso  imitará  Roldan,  ó  Orlando,  ó  Roto- 
laudo  (  que  todos  estos  tres  nombres  tenia  ")  , 
parte  por  parte  en  todas  las  locuras  que  hizo  , 
dijo  y  pensó,  haré  el  bosquejo  como  mejor  pu- 
diere e»  las  que  me  pareciere  ser  mas  esencia- 
les .  y  podrá  ser  que  viniese  á  contentarme  con 
sola  la  imitación  de  Amadis,  que  sin  hacer  lo- 
curas de  daño,  sino  de  lloros  y  sentimientos  , 
alcanzó  tanta  fama  como  el  que  mas.  Parécerae 
á  mí,  dijo  Sancho,  que  los  caballeros   que  lo 
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tal  hicieron,  fueron  provocados  y  tuvieron  causa 
jjara  hacer  esas  necedades  y  penitencias  ,  -pero 
vuestra  merced  j  que  causa  tiene  para  volverse 
loro?  que  dama  le  ha  desdeñado?  ó  que  señales 
ha  hallado  que  le  den  á  entender  que  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso  ha  hecho  alguna  niñería 
con  moro  ó  cristiano?  Ahí  está  el  punto,  res- 
pondió Don  Quijote,  y  esa  es  la  fineza  de  mi 
negocio :  que  volverse  loco  un  caballero  andante 
ron  causa,  ni  grado  ni  gracias  :  el  toque  está 
desatinar  sin  ocasión ,  y  dar  á  entender  á  mi 
dama ,  que  si  en  seco  hago  esto  que  hiciera  en 
mojado  j  cuanto  mas  que  harta  ocasión  tengo  en 
la  larga  ausencia  que  he  hecho  de  la  siempre 
señora  mia  Dulcinea  del  Toboso,  que  como  ya 
oíste  decir  á  aquel  pastor  de  marras  Ambrosio, 
quien  está  ausente  todos  los  males  tiene  y  teme: 
asi  que,  Sancho  amigo,  no  gastes  tiempo  en 
aconsejarme  que  deje  tan  rara,  tan  felice  y  tan 
no  vista  imitación  :  loco  soy,  loco  he  de  ser 
hasta  tanto  que  tú  vueKas  con  la  respuesta  de 
una  carta  que  contigo  pienso  enviar  ámi  señora 
Dulcinea  :  y  si  fuere  tal  cual  á  mi  fe  se  le  debe, 
acabarse  ha  mi  sandez  y  mi  penitencia,  y  si 
f'.ere  al  contrario  seré  loco  de  veras  ,  y  sie'n- 
dolo  no  sentiré  nada  :  asi  que  de  cualquiera 
manera  que  responda  saldré  del  conflito  y  tra- 
bajo en  que  me  dejares,  gozando  el  bien  que 
me  trajeres,  por  cuerdo,  ó  no  sintiendo  el  mal 
que  me  aportares,  por  loco.  Perodime  Sancho 
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atraes  bien    gfuardado  el  yelmo  de   Mamlinno 
que  yo  vi  que  le  alzaste  del  suelo  cuando  aquel 
desagradecido  le  quiso  hacer  pedazos  ,  peio  no 
pudo,  donde  se  puede  echar  de  ver  la  fineza  de 
su  temple?  A  lo  cual  re^poudió  Sancho  :  vivé 
Dios,  señor  Caballero  de  la  Triste  figura  ,   que 
no  puedo  sufrir  ni  llevar  en  paciencia   algunas 
cosas  que  vuestra  merced  dice  ,  y  que  por  ellas 
vengo  á  imaginar  que  todo  cuanto  me  dice   de 
caballerías,  y  de  alcanzar   reinos  é  imperios, 
de  dar  ínsulas ,   y  de  hacer  otras  mercedes  y 
grandezas,  como  es  uso  de  caballeros  andantes, 
que  todo  debe  de  ser  cosa  de  viento  y  mentira, 
y  todo  patraña,  ó  como  lo    llamaremos,  por- 
que quien   oyere    decir  á    vuestra  merced  que 
una  bacía  de   baibero  es  el  yelmo  de  Mambri- 
no ,  y  que  no  salga  de  este  error  en  mas  de  cua- 
tro dias ,  ¡que  ha  de  pensar  sino  que  quien   tal 
dice  y  afirma  debe  de  tener  güero  el  juicio?  La 
bacía  yo  la  llevo  en  el  costal  toda  abollada  ,  y 
llevóla  para  enderezarla  en  mi  casa  y  hacerme 
la  barba  en  ella,  si  Dios  rae  diere  tanta  gracia 
que    algún  dia  me  vea  con  mi   muger  y  hijos. 
IVlira ,  Sancho,  por  el  mismo  que  denantes  ju- 
raste te  juro,  dijo  Don   Quijote,  que  tienes  el 
mas  corto  entendimiento  que  tiene  ni  tuvo  es- 
cudero en  el   mundo  :    ;  que  es  posible  que  en 
cuanto  ha  que  andas  conmigo  no  has  echado  de 
ver  que  todas   las  cosas  de  los  caballeros  an- 
dantes parecen  quimeras,  necedades  y  desatinos, 
TOMO   II.  9 
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y  que  son  todas  hechas  al  revés?  y   no  porque 
sf-a  ello  asi,  sino  porque  andan  entre  nosotros 
siempre  una  caterva  de  encantadores  que  todas 
nuestras  cosas  mudan  y  truecan,  y  las  vuelven 
según  su  guslo  y  según  tienen  la  gana  de  favo- 
recernos ó  destruirnos,  y  asi  eso  que  á  tí  tepa- 
rece  bacía  de  barbero,  me  parece  á  mí  el  yel- 
mo de  Mambrino  ,  y  á   otro  le  parecerá   otra 
cosa  :  y  fué  rara  providencia  del  sabio  que  es 
de  mi  parte  hacer  que  parezca  bacía  á  todos  , 
lo  que  realy  verdaderamente  es  yelmo  de  Mam- 
bíino,  á   causa  que  siendo  e'l  de  tanta  estima  , 
todo  el  mundo  me  perseguiría  por  quitármele; 
pero  como  ven  que  no  es  mas  de  un  bacín  de 
barbero,  no  se  curan  de  procurársele,  como  se 
mostró  bien  en  el  que  quiso  romperle  ,  y  le  dejo 
en  el  suelo  sin  llevarle ,   que  á  fe  que  si  le  co- 
nociera que  nunca  él  le  dejara  :  guárdale,  ami- 
go .  que  por  ahora  no  le  he  menester,  que  antes 
me  tengo  de  quitar  todas  estas  armas  y  quedar 
desnudo  como  cuando  nací ,  si  es  que  me  da  en 
voluntad  de  seguir  en  mi  penitencia  mas  á  Rol- 
dan que  á  Amadis.  Llegaron  en  estas  pláticas 
al  pie  de  una  alta  montaña ,  que  casi  como  pe- 
ñon  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que 
la  rodeaban  :  corría  por  su  falda  un  manso  ar- 
royuelo,  y  hacíase  por   toda  su    redondez  un 
prado  tan  verde  y  vicioso,  que  daba  contento  á 
los  ojos  que  le  miraban  :  había  por  allí  muchos 
árboles  silvestres,   y   algunas  plantas  y  Víore? 
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que  hacían  el  lugar  apacible.  Este  sitio  escogió 
el  Caballero  de  la  Triste  figura  para  hacer  su 
peniteucia ,  y  asi  en  vie'ndole  comenzó  á  decir 
en  voz  alta,  como  si  estuviera  sin  juicio  :  este 
es  el  lugar,  ó  cielos,  que  diputo  y  escojo  para 
llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mismos  me 
habéis  puesto  :  este  es  el  sitio  donde  el  humor 
de  mis  ojos  acrecentará  las  aguas  de  este  pe- 
queño arroyo,  y  mis  continuos  y  profundos  sus- 
piros moverán  á  la  continua  las  hojas  de  estos 
montaraces  árboles,  en  testimonio  y  señal  de 
la  pena  que  mi  asendereado  corazón  padece.  O 
vosotros  quienquiera  queseáis,  rústicos  dioses, 
que  en  este  inhabitable  lugar  tenéis  vuestra 
inorada  ,  oid  las  quejas  de  este  desdichado 
amante,  á  quien  una  luenga  ausencia  y  unos 
imaginados  zelos  han  traido  á  lamentarse  entre 
estas  asperezas,  y  á  quejarse  de  la  dura  condi- 
ción de  aquella  ingrata  y  bella ,  término  y  fin 
de  toda  humana  hermosura.  O  vosotras  napeas 
y  dríadas  ,  que  tenéis  por  costumbre  de  habitar 
en  las  espesuras  de  los  montes,  asi  los  ligeros 
y  lascivos  sátiros,  de  quien  sois  aunque  en  vano 
amadas ,  no  perturben  jamas  vuestro  dulce  so- 
siego, que  me  ayudéis  á  lamentar  mi  desven- 
tura, ó  á  lo  menos  no  os  canséis  de  oiría.  O 
Dulcinea  del  Toboso,  dia  de  mi  noche,  gloria 
de  mi  pena,  norte  de  mis  caminos,  estrella  de 
mi  ventura,  asi  el  cielo  te  la  dé  buena  en 
cuanto    acertares  á  pedirle,  que  consideres  el 
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lugar  y  el  estado  á  que  tu  ausencia  tne  ha  con- 
ducido ,  y  que  con  buen  término  correspondas 
al  que  á  mi  fe  se  le  debe.  O  solitarios  árboles, 
que  desde  hoyen  adelante  habéis  de  hacer  com- 
paña á  mi  soledad,  dad  indicio  con  el  blando 
movimiento  de  vuestras  ramas,  que  no  os  desa- 
grada mi  presencia.  Ó  tú  ,  escudero  mió,  agra- 
dable compañero  en  mis  prósperos  y  adversos 
sucesos,  toma  bien  en  la  memoria  lo  que  aquí 
roe  verás  hacer  para  que  lo  cuentes  y  recites  á 
la  causa  total  de  todo  ello  :  y  diciendo  esto  se 
apeó  de  Rocinante,  y  en  un  momento  le  quitó 
el  freno  y  la  silla,  y  dándole  una  palmada  en 
las  ancas  le  dijo  :  libertad  te  da  el  que  sin  ella 
queda  ,  ó  caballo  tan  extremado  por  tus  obras 
cuan  desdichado  por  tu  suerte  :  vete  por  do 
quisieres,  que  en  la  fíenle  llevas  escrito  que  no 
te  igualó  en  ligereza  el  Hipógrifo  de  Astolfo  , 
ni  el  nombrado  Frontino  que  tan  caro  le  costó 
á  Bradamante,  Viendo  esto  Sancho  dijo  :  bien 
haya  quien  nos  quitó  ahora  el  trabajo  de  de- 
salbardar al  rucio,  que  á  fe  que  no  faltaran 
palraadicas  que  darle  ni  cosas  que  decirle  ensa 
alabanza  :  pero  si  él  aquí  estuviera  no  consin- 
tiera yo  que  nadie  le  desalbardara,  pues  no 
habia  para  que,  que  á  él  no  le  tocaban  las  ge- 
nerales de  enamorado  ni  de  desesperado  ,  pues 
DO  lo  estaba  su  amo  ,  que  era  yo  cuando  Dios 
quería:  y  en  verdad,  señor  Caballero  de  la 
Triste   figura,  que  si  es   que  mi  partida  y  su 
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locura  de  vuestra  va  de  veras ,  que  será  bien 
tornar  á  ensillar  á  Rocinante  para  que  supla  la 
falta  del  rucio,  porque  será  ahorrar  tiempo  á 
mi  ida  y  vuelta,  que  si  la  hago  á  pie  no  sé 
cuando  llegaré  ni  cuando  volveré  ,  porque  en 
resolución  soy  mal  caminante.  Digo  Sancho, 
respondió  Don  Quijote,  que  sea  como  tú  quisie- 
res, que  no  me  parece  mal  tu  designio,  y  digo 
que  de  aquí  á  tres  dias  te  partirás  ,  porque  quie- 
ro que  en  este  tiempo  veas  lo  que  por  ella  hago  y 
digo,  para  que  se  lo  digas.  Pues  ;  que  mas  tengo 
de  ver,  dijo  Sancho  ,  que  lo  que  he  visto?  Bien 
estás  en  el  cuento,,  respondió  Don  Quijote :  aho- 
ra me  falta  rasgarlas  vestiduras, esparcir  las  ar- 
mas, y  darme  de  calabazadas  por  estas  peñas, 
con  otras  cosas  de  este  jaez  que  te  han  de  admi- 
rar. Por  amor  de  Dios,  dijo  Sancho,  que  mire 
vuestra  merced  como  se  da  esas  calabazadas,  que 
á  tal  peña  podrá  llegar  y  en  tal  punto,  que  con  la 
primera  se  acabase  la  máquina  de  esta  penitencia: 
y  seria  yo  de  parecer  que  ya  que  á  vuestra  merced 
le  parece  que  son  aquí  necesarias  calabazadas, y 
que  no  se  puede  hacer  esta  obra  sin  ellas ,  se 
•contentase,  pues  todo  esto  es  6ngido  y  cosa  con- 
trahecha y  de  burla,*  se  contentase  ,  digo,  con 
dárselas  en  el  agua,  ó  en  alguna  cosa  blanda  como 
algodón,  y  déjeme  á  mí  el  cargo,  que  yo  diré 
á  m-i  señora  que  vuestra  merced  se  las  daba  en 
una  punta  de  peña  mas  dura  que  la  de  un  dia- 
mante. Yo  agradezco  tu  buena  intención,  amigo 
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Sancho,  respondió  Don  Qijote;  mas  quierote 
hacer  sabiclor  de  que  todas  estas  cosas  que  hago 
no  son  de  burlas  sino  muy  de  veras,  porque  de 
otra  manera  seria  contravenir  á  las  órdenes  de 
caballería,  que  nos  mandan  que  no  digamos 
mentira  alguna  pena  de  relapsos,  y  el  hacer  una 
cosa  por  otra  lo  mismo  es  que  mentir  :  asi  que 
mis  calabazadas  han  de  ser  verdaderas,  firmes 
y  valederas,  sin  que  lleven  nada  del  sofístico 
ni  del  fantástico  :  y  será  necesario  que  me  de- 
jes algunas  hilas  para  curarme,  pues  que  la 
ventura  quiso  que  nos  faltase  el  bálsamo  que 
perdimos.  Mas  fué  perder  el  asno,  respondió 
Sancho ,  pues  se  perdieron  en  el  las  hilas  y  todo, 
y  ruégole  á  vuestra  merced  que  no  se  acuerde 
mas  de  aquel  maldito  brcbage,  que  en  soU> 
oírle  mentar  se  me  revuelve  el  alma,  cuanto 
mas  el  estómago  :  y  mas  le  ruego  que  haga 
cuenta  que  son  ya  pasados  los  tres  dias  que  me 
ha  dado  de  término  para  ver  las  locuras  que 
hace,  que  ya  las  doy  por  vistas  y  por  pasadas 
en  cosa  juzgada  y  diré  maravillas  á  mi  señora, 
y  escriba  la  carta  y  despácheme  luego,  porque 
tengo  gran  deseo  de  volver  á  sacar  á  vuestra 
merced  de  este  purgatorio  donde  le  dejo.  jPur- 
gatorio  le  llamas.  Sancho?  dijo  Don  Quijote, 
mejor  hicieras  de  llamarle  infierno  v  aun  peor, 
si  hay  otra  cosa  que  lo  sea.  Quien  ha  infierno, 
respondió  Sancho,  tvtlla  es  retentio  según  he 
oido  decir,  JNÍo  entiendo  que  quiere  decir  retentio , 
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áijo  Don  Quijote.  Retcntio  es,  respondió  Sancho, 
que  quien  está  en  el  infierno  nunca  sale  de  él  ni 
puede,  lo  cual  será  al  revés  en  vuestra  merced, 
ó  á  mí  me  andarán  mal  los  pies,  si  es  que  llevo 
espuelas  para  avivar  á  Rocinante  :  y  póngame 
yo  una  por  una  en  el  Toboso  y  delante  de  mi 
señora  Dulcinea,  que  yo  le  diré  tales  cosas  de 
las  necedades  y  locuras  (que  todo  es  uno) que 
Vuestra  merced  ha  hecho  y  queda  haciendo, 
que  la  venga  á  poner  mas  blanda  que  un  guante, 
aunque  la  halle  mas  dura  que  un  alcornoque  , 
con  cuya  respuesta  dulce  y  melificada  volveré 
por  los  aires  como  brujo,  y  sacaré  á  vuestra 
merced  de  este  purgatorio  que  parece  infierno, 
y  no  lo  es,  pues  hay  esperanza  de  salir  de  él,  la 
cual ,  como  tengo  dicho  ,  no  la  tienen  de  salir  los 
que  estañen  el  infierno,  ni  creo  que  vuestra  mer- 
ced dirá  otra  cosa.  Asi  es  la  verdad,  dijo  el  de 
la  Triste  figura  :  ^  pero  que  haremos  para  es- 
cribir la  carta?  Y  la  libranza  pollinesca  tam- 
bién, añadió  Sancho.  Todo  irá  inserto,  dijo  Don 
Quijote;  y  seria  bueno,  ya  que  no  hay  papel, 
que  la  escribiésemos,  como  hacian  los  antiguos, 
en  hojas  de  árboles  ,  ó  en  unas  tablitas  de  cera, 
aunque  tan  dificultoso  será  hallarse  eso  ahora 
como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  venido  á  la  me- 
moria donde  será  bien  y  aun  mas  que  bien  es- 
cribirla ,  que  es  en  el  librillo  de  memoria  que 
fué  de  Caidenio,  y  tú  tendrás  cuidado  de  ha- 
cerla trasladar  eu  papel,  de  buena  letra,  en  el 
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primer  lugar  que  hallares  donde  haya  maestro 
de  escuela  de  muchachos,   ó   si  no   cualquiera 
sacristán  te  la  trasladará  :  y  no  se  la  des  á  tras- 
ladar á  ningún  escribano,  que  hacen  letra  pro- 
cesada que  no  la  entenderá  Satanás.  Pues  -que 
se  ha  de  hacer  de  la  firma?  dijo  Sancho.  Nunca 
las  cartas  de  amantes  se  firman,  respondió  Don 
Quijote.  Está  bien,  respondió  Sancho,  pero  la 
libranza  forzosamente  se  ha  de  firmar,  y  esa  si 
se  traslada  dirán  que  la  firma  es  falsa  ,  y  que- 
daréme  sin  pollinos.  La  libranza  irá  en  el  mis- 
mo librillo  firmada,  que  en  viéndola  mi  sobrina 
no  pondrá  dificultad  en  cumplirla,  y  en  loque 
toca  á  la  carta  de  amores  pondrás  por  firma  : 
vuestro  hasta  la  muerte  el  Caballero  de  la  Triste 
figura,  Y  hará  poco  al  caso  que  vaya  de  mano 
agena ,  porque  á  lo  que  yo  me  sé  acordarDul- 
cinea  no  sabe  escribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vida 
ha  visto  letra    ni  carta  mia,   porque    mis  amo- 
res y  los  suyos  han  sido  siempre  platónicos,  sia 
extenderse   á    mas    que    á   honesto    mirar,    y 
aun  esto   tan   de  cuando  en  cuando  ,  que  osaré 
jurar  con  verdad  que  en  doce  años  que  ha  que 
la  quiero  mas  que  á  la  lumbre  de  estos  ojos  que 
han  de  comer  la  tierra,  no  la  he  visto  cuatro 
veces  ,  y  aun  podrá  ser  que  de  estas  cuatro  veces 
no  hubiese  ella  echado  de  ver  la  una  que  la  mií- 
raba  :  tal  es  el  recato  y  encerramiento  con  que 
sus  padres  Lorenzo  Corchuelo,  y  su  madre  Al- 
donza  Nogales  la  han  criado.  Ta,  ta,  dijo  San.- 
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cho,  ^que  la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo  es  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  por  otro 
norabre  Aldonza  Lorenzo?   Esa  es,    dijo   Don 
Quijote,  y  es  la  que  merece  ser  señora  de  todo 
el  universo.  Bien  la  conozco,  dijo  Sancho,  y  sé 
decir  que  tira  también  una  barra  como  el   mas 
forzudo  zagal  de  todo  el  pueblo  :  vive  el  dador, 
que  es  moza  de  chapa  ,  hecha  y  derecha  y  de 
pelo  en  pecho  ,  y  que  puede  sacar  la  barba  del 
lodo  á  cualquier  caballero  andante,  ó  por  andar, 
que  la  tuviere  por  señora.  •  Ó  hi  de   puta,  que 
rejo  que  tiene ,  y  que  voz  !  sé  decir  que  se  puso 
un  dia  encima  del  campanario  déla  aldea  á  lla- 
mar á  unos  zagales  suyos,  que  andaban   en  uu 
barbecho  de  su  padre,  y  aunque  estaban  de  allí 
mas  de  media  legua,  asi  la  oyeron  como  si  es- 
tuvieran al  pie  de  la  torre,  y  lo  mejor  que  tie- 
ne es  que  no  es  nada  melindrosa ,  porque  tiene 
inucho  de  cortesana;  con  todos   se  burla,  y  de 
todo  hace  mueca  y  donaire.  Ahora  digo,  señor 
Caballero  de  la  Triste  figura,  que  no  solamente 
puede  y  debe  vuestra  merced  hacer  locuras  por 
ella  ,  sino  que  con  justo   título  puede  desespe- 
rarse y  ahorcarse,  que  nadie  habrá  que  lo  sepa 
que  no  diga  que  hizo  demasiado  de  bien ,  puesto 
que  le  lleve   el  diablo  :  y  querría  ya  verme  en 
camino  solo  por  verla,  que  ha  muchos  días  que 
no  la  veo,  y  debe  de  estar  ya  trocad.a  ,  porque 
gasta  mucho  la  faz  de  las  mngeres  andar  siem- 
pre al    campo    al    sol  y    al  aire  :  y  confieso  á 
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vuesLra  merced  una  verdad,  señor Don^Quijote, 
que  hasta  aquí  he  estado  en  una  grande  igno- 
rancia,  que  pensaba  bien  y  fielmente  que  la  se- 
ñora Dulcinea  debia  de  ser  alguna  Princesa  de 
quien  vuestra  merced  estaba  enamorado,  ó  al- 
guna persona  tal  que  mereciese  los  ricos  pre- 
sentes que  vuestra  merced  le  ha  enviado,  asi  el 
del  vizcaino  como  el  de  los  galeotes ,  y  otros 
muchos  que  deben  ser,  según  deben  de  ser  mu- 
chas las  victorias  que  vuestra  merced  ha  ganado 
y  ganó  en  el  tiempo  que  yo  aun  no  era  su  es- 
cudero; pero  bien  considerado,  :que  se  le  ha  de 
dar  á  la  señora  Aldonza Lorenzo,  digo  a  la  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso,  de  que  se  le  vayan 
á  hincar  de  rodillas  delante  de  ella  los  vencidos 
que  vuestra  merced  envia  y  ha  de  enviar  ? 
porque  podría  ser  que  al  tiempo  que  ellos  lle- 
gasen estuviese  ella  rastrillando  lino,  ó  trillando 
en  las  eras,  y  ellos  se  corriesen  de  verla,  y 
ella  se  riyese  y  enfadase  del  presente.  Ya  te  ten- 
go dicho  antes  de  ahora  muchas  veces,  Sancho, 
dijoDonQuijote,  que  eres  muy  grande  hablador, 
y  que  aunque  de  ingenio  boto,  muchas  veces 
despuntas  de  agudo  ;  mas  para  que  veas  cuan 
necio  eres  tú,  y  cuan  discreto  soy  yo.  quiero 
que  me  oygas  un  breve  cuento.  Has  de  saber 
que  una  viuda  hermosa,  moza,  libre  y  rica,  y 
sobre  todo  desenfadada,  se  enamoró  de  un  mozo 
motilón,  rollizo  y  de  buen  tomo  :  alcanzólo  á 
saber  su  mayor,  y  un  dia  dijo  á  la  buena  viu- 


DE   LA  MANCHA.  I 07 

da ,  por  vía  de  fraternal  reprehensión  :  maravi- 
llado estoy  ,  señora,  y  no  sin  mucha  causa,  de 
que  una   muger  tan  principal,   tan   hermosa  y 
tan  rica  como  vuestra  merced  se  haya  enamo- 
rado de  un  hombre    tan    soez,  tan   bajo  y  tan 
idiota  como  fulano,  hablen  io  en  esta  casa  tan- 
tos maestros ,  tantos  presentados  y  tantos  teó- 
logos, en  quien  vuestra  merced  pudiera  escoger 
como  entre  peras,  y  decir  este  quiero,  aqueste 
no  quiero  ;    mas  ella  le  respondió   con  mucho 
donaire  y  desenvoltura  :  vuestra  merced,  señor 
mió,  está  muy  engañado,    y  piensa  muy  á  lo 
antiguo  si  piensa  que  yo  he  escogido  mal  en  fu- 
lano por  idiota  que  le  parece,  pues  para  lo  que 
yo  le  quiero  tanta  filosofía  sabe  Y  m&s  que  Aristó- 
teles :  asi  que,  Sancho,  por  lo  que  \'0  quiero 
á  Dulcinea  del  'rol)oso  ,  tanto  vale  como  ía  mas 
alta  princesa  de  la  tierra  :  sí  que  no  todos  los 
poetas  que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre 
que  ellos  á  su  albedrío  les  ponen,  es  verdad  que 
las  tienen.  ;  Piensas  tú  que    las    Amarilis,   las 
Filis,  las  Silvias,  las  Dianas,  las  Galaicas,  las 
Alidas  ,  y  otras  tales  de  que  los   libros,  los  ro- 
mances, las  tiendas  de  los  barberos,  loü  teatros 
de  las  comedias  están  llenos,  fueron  verdade- 
ramenle  clamas  de  carne  y  hueso,  y  de  aquellos 
que  las  celebran  y  celebraron?   no  por  cierto, 
sino  que  las  mas  se  las   fingen  por  dar  sugeto  á 
sus  versos,  y  porque  los  tengan  por  enamorados 
y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo,  y 
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asi  bástame   á  mí   pensar  y  creer  que  la  buena 
deAldouza  Lorenzo  es    hermosa  y   honesta,  y 
en  lo  del  linage  importa  poco,   que   no  han  de 
ir  á  hacer  la  información  de  él  para  darle  algún 
hábito,  y  yo  me   hago    cuenta  que   es  la  roas 
alta  Princesa  del  mundo,  porque  has  de  saber, 
Sancho  ,  si  no  lo  sabes  ,  que  dos  cosas  solas  in- 
citan á  amar  njas  que  otras  ,  que  son  la  mucha 
hermosura  y  la  l)uena  fama,  y  estas  dos  cosas 
se  hallan  consumadamente  en  Dulcinea  ,  porque 
en  ser  hermosa  ninguna  le  iguala,  y  en  la  buena 
fama  pocas  le  llegan  :  y  para  concluir  con  todo, 
yo  imagino  que  todo  lo  que  digo  es  asi,  sin  que 
sobre  ni  falte  nada,  y  pintóla  en  mi  imagina- 
ción como  la  deseo;  asi  en  la  belleza  como  en 
la  principalidad ,  y  ni  le  llega  Elena  ,  ni  la  al- 
canza Lucrecia,  ni  otra  alguna  de  las  famosas 
mugeres  de  las  edades  pretéritas,  griega,  bár- 
bara ó  latina  :  y  diga  cada  uno  lo  que  quisiere, 
que  si  por  esto  fuere  reprehendido  de  los  igno- 
rantes,  no  seré  castigado  de  los  rigurosos.  Digo 
que  en  todo  tiene  vuestra  merced  razón,  res- 
pondió Sancho,  y  que  soy  un  asno.  Mas  no  sé 
yo  para  que  nombro  asno  en  mi  boca  ,  pues  no 
se  ha  de  mentarla  soga  en  casa  del  ahorcado,  pero 
venga  la  carta,  y  á  Dios  que  me  mudo. Sacó  el 
libro  de  memoria  Don  Quijote,  y  apaitándosc 
á  una  parte  con  mucho  so.siego  conienzo  á  es- 
cribir la  carta,  y  en  acabándola  llamó  á  San- 
cho y  le  dijO;  que  se  la  qucria  leer  porque  la 
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tomase  de  memoria  si  acaso  se  le  perdiese  por 
el  camino,  porque  de  su  desdicha  todo  se  podia 
temer.Á  lo  cual  rospondió  Sancho  :  escríbala 
Vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  ahí  en  el  libro, 
y  démele,  que  yo  le  llevaré  bien  guardado  :  por- 
que pensar  que  yo  la  he  de  tomar  en  la  me- 
moria es  disparate  ,  que  la  tengo  tan  mala  que 
m.uchas  veces  se  me  olvida  como  me  llamo; 
pero  con  todo  eso  dígamela,  que  me  holgaré 
mucho  de  oiría,  que  debe  de  ir  como  de  molde. 
Escucha,  que  asi  dice  ,  dijo  Don  Quijote, 

Carta  de  Don  Quijote  d  Dulcinea  del  Toboso. 

SOBERANA   Y   ALTA   SEÑORA. 

<^  JlIjL  ferido  de  punta  de  ausencia,  y  el  llagado 
de  las  telas  del  corazón  ,  dulcísima  Dulcinea 
del  loboso,  te  envia  la  salud  que  él  no  tiene. 
Si  tu  fermosura  me  desprecia  y  si  tu  valor  no 
es  en  mi  pro ,  si  tus  desdenes  son  en  mi  afinca- 
miento ,  maguer  que  yo  sea  asaz  de  sufrido 
mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita,  qne  ade- 
mas de  ser  fuerte  es  muy  duradera.  Mi  buen 
escudero  Sancho  te  dará  entera  relación  ,  ó 
bella  ingrata  ,  amada  enemiga  mia ,  del  modo 
que  ^or  tu  causa  quedo  :  si  gustares  de  acor- 
rerme ,  tuyo  soy ,  y  si  no  haz  lo  que  te  viniere 
TOMO  ir.  10 
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en  gusto  ,  que  con  acabar  mi  vida  habré  satis- 
fecho  á  tu  crueldad  y  á  mi  deseo. » 
Tuyo  hasta  la  muerte 

El  Caballero  déla  Triste  Figura. 

Por  vida  de  mi  padre  ,  dijo  Sancho,  en  oyen- 
do la  carta ,  que  es  la  mas  alta  cosa  que  jamas 
he  oido  :  pesia  á  mí  ,  y  como  que  le  dice  vues- 
tra merced  ahí  todo  cuanto  quiere,  y  que  bien 
que  encaja  en  la  firma  :  el  Caballero  de  la  Triste 
Figura:  Digo  de  verdad  que  es  vuestra  merced 
el  mismo  diablo,  y  que  no  hay  cosa  que  no  se- 
pa. Todo  es  menester,  respondió  Don  Quijote, 
para  el  oficio  que  yo  traygo.  Ea  pues  ,  dijo 
Sancho,  ponga  vuestra  merced  en  esotra  vuelta 
la  cédula  de  los  tres  pollinos ,  y  fírmela  con 
mucha  claridad  ,  porque  la  conozcan  en  vién- 
dola. Que  me  place,  dijo  Don  Quijote;  y  ha- 
biéndola escrito  se  la  leyó,  que  decia  asi. 

<<  Mandará  vuestra  merced  por  esta  primera 
de  pollinos  ,  señora  sobrina  ,  dar  á  Sancho 
Panza  mi  escudero  tres  de  los  cinco  que  dejé 
en  casa,  y  están  á  cargo  de  vuestra  merced: 
los  cuales  tres  pollinos  se  los  mando  librar  y 
pagar  por  otros  tantos  aquí  recibidos  de  con- 
tado,  que  con  esta  y  con  su  carta  de  pago  serán 
bien  dados.  Fecha  en  las  entrañas  de  Sierra 
Morena  á  veinte  y  siete  de  Agosto  de  este  pre- 
sente año.  »  o,. 
Buena  está  ,    dijo  Sancho;    fírmela  vuestra 
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merced.    No    es   menester  firmarla,  dijo  Don 
Quijote,  sino  solamente  poner  mi  rúbrica,  que 
es  lo'mismo  que  firma,  y  para  tres   asnos  ,  y 
aun  para  trecientos  fuera  bastante.  Yo  me  con- 
fio de  vuestra  merced,  respondió  Sancho  ;  dé- 
jeme,  iré   á    ensillar     Rocinante,  y  aparéjese 
Vuestra  merced  á  echarme  su  bendición  ,   que 
luego  pienso  partirme  sin  ver  las  sandeces  que 
Tuestra  merced  ha  de  hacer,  que  yo  diré  que  le 
vi  hacer  tantas  que  no  quiera  mas.  Por  lo  me- 
nos quiero,  Sancho,  y  porque  es  menester  asi , 
quiero,  digo,  que  me  veas  en  cueros,  y  hacer 
una  ó  dos  decenas  de  locuras,  que  las  haré  en 
menos  de  media  hora  ,   porque   habiéndolas  tu 
visto  por  tus  ojos,  puedas  jurar  á  tu  salvo  en 
las  demás    que    quisieres    añadir,  y  aseguróte 
que  no  dirás  tú  tantas  cuantas  yo  pienso  hacer. 
Por  amor  de  Dios,  señor  mió,  que  no  vea  yo 
en  cueros  á  vuestra  merced  que  medará  mucha 
lástima  y  no  podré  dejar  de  llorar,  y  tengo  tal 
la  cabeza    del  llanto  que    anoche  hice  por  el 
rucio,  que   no  estoy   para  meterme  en  nuevos 
lloros:  y  si  es  que  vuestra  merced  gnsta  de  que 
yo  vea  algunas  locuras,  hágalas  vestido,  breves 
y  las  que  le  vinieren  mas  á  cuento  ,  cuanto  mas 
que  para  mí  no  era  menester  nada  de  eso,  y  co- 
mo ya  tengo  dicho  fuera  ahorrar  el  camino  de 
mi  vuelta,  que  ha  de  ser   con  las  nuevas    que 
vuestra  merced  desea  y  merece  :  y  si  no  apa- 
réjesQ  la  señora  Dulcinea ,  que  si  no  responde 
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como  es  razón,  voto  hago  solemne  á  quienpuedo, 
que  le  tengo  de  sacar  la  buena  respuesta  del 
estómago  á  coces  y  á  bofetones:  porque: donde 
se  ha  sufrir  que  un  caballero  andante  tan  fa- 
moso como  vuestra  merced  se  vuelva  loco  sin 
que  ni  para  que,  por  una?  . . :  No  me  lo  haga 
decir  la  señora ,  porque  por  Dios  que  despo- 
trique y  lo  eche  todo  á  doce  ,  aunque  nunca  se 
venda:  bonico  soy  yo  para  eso;  mal  me  conoce; 
pues  á  fe  que  si  me  coüociese  que  me  ayunase. 
A  fe  Sancho  ,  dijo  Don  Quijote ,  que  á  lo  que 
parece  ,  que  no  estás  tú  mas  cuerdo  que  yo. 
iSo  estoy  tan  loco,  respondió  Sancho,  roas  es- 
íoy  mas  colérico ;  pero  dejando  esto  aparte 
•  que  es  lo  que  ha  de  comer  vuestra  merced  en 
tanto  que  yo  vuelvo?  ha  ds  salir  al  camino  co— 
mo(>arJenio  á  quitárselo  á  los  pastores  I  No 
te  dé  pena  ese  csidado,  respondió  Don  Quijote, 
porque  aunque  tuviera  no  comiera  otra  cosa  que 
las  yerbas  y  frutos  que  este  prado  y  estos  árbo- 
les me  dieren  ,  que  la  fíneza  de  mi  negocio 
está  en  no  comer,  y  en  hacer  otras  asperezas. 
A  esto  dijo  Sancho:  ;sabe  vuestra  merced  que 
temo  ?  que  no  tengo  de  acertar  á  volver  á  este 
lugar  donde  ahora  le  dejo  según  está  escondido. 
Toma  bien  las  señas  ,  que  yoprocuraré  no  apar- 
tarme de  estos  contornos,  dijo  Don  Quijote,  y 
aun  tendré  cuidado  de  subirme  por  estos  mas 
altos  riscos  por  ver  si  te  descubro  cuando  vuel- 
vas,cuanto  mas  que  lo  mas  acertado  será, para  que 
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DO  rae  yerres  y  te  pierdas,    que  cortes  algunas 
retamas  de  las  muchas  que  por  aquí  liay,  y  las 
vayas  poniendo  de  trecho  atrecho  hasta  salir  á 
lo  rasO;  las  cuales  te  servirán  de  mojones  y  se- 
ñales para  que  me  halles  cuando  vuelvas  ,    á 
imitación  del  hilo  del  laberinto  de  Perseo.  Asi 
lo  haré',  respondió  Sancho  Panza,  y  cortando 
algunas  pidió  la  bendición  á  su  señor,  y  no  sin 
muchas  lágrimas  de  entrambos  se   despidió  de 
él :  y  subiendo    sobre  Rocinante  ,  á  quien  Don 
Quijote  encomendó  mucho,    y  que  mirase  por 
él  como  por  su  propia  persona ,  se  puso   en  ca- 
mino del  llano,  esparciendo  de  trecho  á  trecho 
los  ramos  de  la  retama  como  suamo  se  lo  habia 
aconsejado  :  y  asi  se  fué,  aunque  todavía  le  im- 
portunaba Don  Quijote    que    le   viese  siquiera 
hacer    dos  locuras.  Mas   no  hubo  andado  cien 
pasos  cuando  volvió  y  dijo  :  digo,    señor,  que 
para  que  pueda  jurar  sin  cargo  de    conciencia 
que  le  he  visto  hacer  locuras,  será  bien  que  vea 
siquiera  una  ,    aunque  bien   grande  la  he    visto 
en   la   quedada    de  vuestra  merced.  ¿  No  te  lo 
decia  yo?  dijo  Don  Quijote  ,  espérate  ,  Sancho, 
que  en  un  credo  las  haré  :  y  desnudándose  con 
toda    priesa  los  calzones  quedó  en  carnes  y  en 
pañales,  y  luego  sin  mas  ni  mas   dio  dos  zapa- 
tetas en  el  aire  ,  y  dos  tumbas  la  cabeza  abajo 
y  los  pies  en  alto,  descubriendo  cesas  que  por 
no  verlas  otra  vez  solvió  Sancho  la  rienda  áRo- 

10* 
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cinante ,  y  se  dio  por  contento  y  satisfecho  de 
que  podía  jurar  que  su  amo  quedaba  loco  :  y 
asi  le  dejaremos  ir  su  eamiuo  hasta  la  vuelta  , 
qne  fué  breve. 
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CAPITULO  XXVI. 

Doncfe  se  prosiguen  las  finezas  que  de  enamorado  hizo   Don  Qul* 
jote  en  Sierra  Morena. 


Y 


VOLVIENDO  á  contar  lo  que  hizo  el  de  la 
Triste  Figura  después  que  se  vio  solo,  dice  la 
historia  que  asi  como  Don  Quijote  acabó  de 
dar  las  tumbas,  ó  vueltas  de  medio  abajo  des- 
nudo ,  y  de  medio  arriba  vestido ,  y  que  vio  que 
Sancho  se  babia  ido  sin  querer  aguardar  á  ver 
mas  sandeces,  se  subió  sobre  una  punta  de  una 
alta  peña,  y  allí  tornó  á  pensar  lo  que  otras 
muehas  veces  habia  pensado,  sin  haberse  jamas 
resuelto  en  ello,  y  era  que  cual  seria  mejor  y  le 
estaria  mas  á  cuento,  imitará  Roldan  en  las  lo- 
curas desaforadas  que  hizo ,  ó  á  Amadis  en  las 
melancólicas;  y  hablando  entre  sí  mismo  decia  : 
si  Roldan  fué  tan  buen  caballero  y  tan  valiente 
como  todos  dicen  ,  que  maravilla  ,  pues  al  fin 
era  encantado,  y  no  le  podia  matar  nadie  sino  era 
metiéndole  un  alfiler  de  á  blanca  por  la  punta 
del  pie,  y  él  traia  siempre  los  zapatos  consiet^ 
suelas  de  hierro  ;  aonque  no  le  valieron  tretas 
contra  Bernardo  del  Carpió,  que  se  las  entendió 
y  le  ahogó  entre  los  brazos  en  Roncesvallesj 


1/6  DON   QUIJOTE 

pero  dejando  en  él  lo  de  la  valentía  auna  parte 
vengamos  á  lo  de  perder  el  juicio,  que  es  cierto 
qne    le  perdió  por  las  señales  que  halló  en  la 
fuente,  y  por  las  nuevas  que  le  dio  elpastorde 
que  Anptelica  habia  dormido  mas  de  dos  siestas 
ron  Medoro,  un  morillo  de   cabellos  enrizados 
y  page  de  Agramante  :  y  si  él  entendió  que  esto 
era   verdad,  y  que  su  dama  le  habia  cometido 
desaguisado,  no  hizo  mucho  en  volverse  loco; 
pero  yo  3  como  puedo  imitarle  en  las  locuras  , 
si  no  le  imito  en   la  ocasión   de  ellas  f  porque 
mi  Dulcinea  del  Toboso  osaré  yo  jurar  que  no 
ha  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  moro  al- 
guno, asi  eomo  él  es  en  su  mismo  trage ,  y  que 
se  está  hoy  como  la  madre  que  la  parió:  y  ha- 
ríale  agravio  manifiesto  si  imaginando  otra  co- 
sa de  ella  me  volviese  loco  de  aquel  género  de 
locura  de  Roldan  el  furioso:  por  otra  parte  veo 
que  Amadis  de  Gaula,  sin  perder  el  juicio  y  sin 
hacer  locuras,  alcanzó  tanta  fama  de    enamo- 
rado como  el  que  mas,  porque  lo  que  hizo,  se- 
gún su  historia ,  no  fué  mas  de  que  por  verse 
desdeñado  de    su  señora  Oriana ,  que  le  habia 
mandado    que    no  pareciese  ante  su  presencia 
hasta  que  fuese  su  voluntad:  de  que  se  retiró  á 
la  Peña  pobre  en  compañía  de  un  ermitaño,  y 
allí  se  hartó    de    llorar  hasta  que    el  cielo   le 
acorrió  en  medio   de  su  mayor  cuita  y  necesi- 
dad: y  si  esfo  es  verdad,  como  lo  es  ¿para  que 
quiero  yo  tomar  trabajo   ahora  de  desnudarme 
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del  todo,  ni  dar  pesadumbre  á  estos  árboles  , 
que  no  me  ban  becbo  mal  alguno  ,  ni  tengo  para 
que  enturbiar  el  agua  clara  de  estos  arroyos  , 
los  cuales  me  ban  de  dar  de  beber  cuando  tenga 
gana?  Viva  la  memoria  de  Amadis,  y  sea  imi- 
tado de  Don  Quijote  de  la  Mancha  en  todo  lo 
que  pudiere:  del  cual  se  dirá  lo  que  del  olrose 
dijo  ,  que  si  no  acabó  grandes  cosas,  murió  por 
acometerlas:  y  si  yo  no  soy  descebado,  ni  des- 
deñado de  mi  Dulcinea,  bástame,  como  ya  be 
dicbo,  estar  ausente  de  ella.  Ea  pues  ,  manos  á 
la  obra;  venid  á  mi  memoria  cosas  de  Amadis, 
y  enseñadme  por  donde  tengo  de  comenzar 
á  imitaros  :  mas  ya  sé  que  lo  mas  que  él  hizo 
fué  rezar,  y  asi  lo  haré  yo.  Y  sirviéronle  de  ro- 
sario unas  agallas  grandes  de  un  alcornoque 
que  ensartó  ,  de  que  hizo  un  diez,  y  lo  que  le 
fatigaba  mucho  era  no  bailar  por  allí  otro  er- 
mitaño que  le  confesase  y  con  quien  conso- 
larse, y  asi  se  entretenia  paseándose  por  el  pra- 
decillo,  escribiendo  y  grabando  por  las  cortezas 
de  los  árboles  y  por  la  menuda  arena  muchos 
versos,  todos  acomodados  á  su  tristeza,  y  algunos 
en  alabanza  de  Dulcinea ;  mas  los  que  se  pudie- 
ron bailar  enteros  y  que  se  pudiesen  leer,  des- 
pués que  á  él  allí  le  hallaron  ,  no  fueron  mí^P 
que  estos  que  aquí  se  siguen  : 

Arboles ,  yerbas  y  plantas , 
que  en  aqueste  sitio  estáis 
tan  altos,  verdes  y  tantas. 
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si  de  mi  mal  no  os  holgáis, 
escuchad  mis  quejas  santas. 
Mi  dolor  no  os  alborote, 
aunque  mas  terrible  sea, 
pues  por  pagaros  escote  , 
aquí  lloró  Don  Quijote 
ausencias  de  Dulcinea 
Del  Toboso. 

Es  aquí  el  lugar  adonde 

el  amador  mas  leal 

de  su  señora  se  esconde, 

y  ha  venido  á  tanto  mal , 

sin  saber  como  ,  ó  por  donde. 
Tráele  amor  al  estricote , 

que  es  de  muy  mala  ralea; 

y  asi  basta  henchir  un  pipote, 

aquí  lloró  Don  Quijote 

ausencias  de  Dulcinea 
dd  Toboso. 

Buscando  las  aventuras 
por  entre  las  duras  peñas , 
maldiciendo  entrañas  duras , 
que  entre  riscos  y  entre  breua» 
halla  el  triste  desventuras. 
Hirióle  amor  con  su  azote, 
no  con  su  blanda  correa , 
y  en  tocándole  el  cogote  , 
aquí  lloró  Don  Quijote 
ausencias  de  Dulcinea 
del  Toboso. 
No  causó  poca  risa  en  los  que  hallaron  los  ver- 
sos referidos  la  añadidura  del  Toboso  al  ñora- 
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bre  de  Dulcinea,  porque  imaginaron  que  debió 
de  imaginar  Don  Quijote,  que  si  en  nombrando 
á  Dulcinea  no  decia  también  el  Toboso  no  se 
podria  entender  la  copla  :   y   asi  fué  la  verdad 
como  él  después  confesó.  Otros  muchos  escri- 
bió, pero  como  se  ha  dicho  no  se  pudieron  sa* 
car  en  limpio  ni  enteros   mas  de  estas  tres  co- 
pías.  En  esto  y  en  suspirar  y  en  llamar   á  los 
faunos  y  silvanos    de   aquellos  bosques ,  á  las 
ninfas  de  los  rios,  á  la  dolorosay  húmida  Eco, 
que  le  respondiesen ^  consolasen  y  escuchasen, 
se  entretenia,  y  en  buscar  algunas  yerbas  con 
que  sustentarse   en  tanto   que   Sancho  volvia  ; 
que  si  como  tardó  tres  dias  tardara  tres  sema- 
nas, el  Caballero  de  la  Triste  fi}?ura  quedara  tan 
desfigurado   que  no  le  conociera  la  madre  que 
le  parió:  y  será  bien  dejarle  envuelto  entre  sus 
suspiros  y  versos  ,  por  contar  lo  que  le  avino  á 
Sancho  Panza  en  su  mandadería  :  y  fué  que  en 
saliendo    al  camino  real  se  puso  en  busca  del 
Toboso,   y  otro   dia  llegó   á  la  venta  donde  le 
babia  sucedido  la  desgracia  de  la  manta ,  y  no 
la  hubo  bien  visto  cuando  le  pareció  que  otra 
vez  andaba  en  los  aires,  y  no  quiso  eutrar  den- 
tro aunque  llegó  á  hora  que  lo  pudieray  debiera 
hacer  ,  por  ser  la  del  comer  y  llevar  en  deseo 
de  gustar  algo  caliente,  quehabia  grandes  dias 
que  todo  era  fiambre.    Esta  necesidad  le  forzó 
á  que  llegase  junto  á   la  venta  todavía  dudoso 
jsi  entraría  ó  no ,  y  estando  en  esto  salieron  de 
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la  venta  dos  personas  que  luego  le  conocieron; 
y  dijo  el  uno  al  otro  :  dígame  ,  señor  licen- 
ciado ,  }  aquel  del  caballo  no  es  Sancho  Panza  , 
el  que  dijo  el  ama  de  nuestro  aventurero  que 
habia  salido  con  su  señor  por  escudero?  Sí  es, 
dijo  el  licenciado  ,  y  aquel  es  el  caballo  de 
nuestro  Don  Quijote  :  y  conociéronle  tan  bien 
como  aquellos  que  eran  el  cura  y  el  barbero 
de  su  mismo  lugar,  y  los  que  hicieron  el  escru- 
tinio y  auto  general  de  los  libros  :  los  cuales 
asi  como  acabaron  de  conocer  á  Sancho  Panza 
y  á Rocinante,  deseosos  de  saber  de  Don  Qui- 
jote ,  se  fueron  á  él ,  y  el  cura  le  llamó  por  su 
nombre  diciéndole  :  amigo  Sancho  Panza  , 
j  adonde  queda  vuestro  amo?  Conociólos  luego 
Ssncho  Panza,  y  determinó  de  encubrir  el  lu- 
gar y  la  suerte  donde  y  como  su  amo  quedaba: 
y  asi  les  respondió  que  su  amo  quedaba  ocn- 
pado  en  cierta  parte  y  en  cierta  cosa  qne  le  era 
de  mucha  importancia,  la  cualélno  podia des- 
cubrir por  los  ojos  que  en  la  cara  tenia.  No,  no, 
dijo  el  barbero,  Sancho  Panza  ,  si  vos  no  nos 
decis  donde  queda  imaginaremos,  como  ya  ima- 
ginamos, que  vos  le  habéis  muerto  y  robado  , 
pues  venis  encima  de  su  caballo  ;  en  verdad 
que  nos  habéis  de  dar  el  dueño  del  rocin  ,  ó 
sobre  eso  morena.  No  hay  para  que  conmigo 
amenazas  ,  que  yo  no  soy  hombre  que  robo  ni 
mato  á  nadie  ,  á  cada  uno  mate  su  ventnra  ,  ó 
Dios  que  le  hizo :  mi  amo  queda  haciendo  pe- 
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nitencia  en  la  mitad  de  esta  montaña  muy  á  su 
sabor  :  y  luego  de  corrida  y  sin  parar  les  contó 
de  la  suerte  que  quedaba,   las  aventuras  que  le 
habían   sucedido ,  y  como  llevaba  la  carta  á  la 
señora   Dulcinea  del  Toboso  ,  que  era  la  hija 
de  Lorenzo  Corchuelo,  de  quien  estaba  enamo- 
rado hasta  los  hígados.  Quedaron  admirados  los 
dos  de  lo  que  Sancho  Panza  les  contaba;  y  aun- 
que ya  sabian  la  locnra  de    Don  Quijote  y  el 
género  de  ella ,  siempre  que  la  oian  se  admira- 
ban de  nuevo:  pidiéronle  á  Sancho  Pan/^a-Tpie 
les  enseñase    la  carta  qne  llevaba   á  1^  señora 
Dulcinea  ¿el  Toboso.  Él  dijo  que  iba  el^c rita  ea 
un  libro   de  memoria,  y  que  era    orden  de  su 
señor  que  la    hiciese  trasladar  en  papel  en  el 
primer  lugar  que  llegase;  á  lo  cual  dijo  el  cura 
que  se  la  mostrase,  que  él  la  trasladaría  de  muy 
bnena  letra.   Metió  la  mano  en  el  seno  Sancho 
Panza  buscando  el  librillo,  pero  no  le  halló,  ni 
le  podia  hallar  si  le  buscara  hasta  ahora  ,  por- 
que se  habia  quedado  Don  Quijote  con  él,  y  no 
se  le   habia  dado  ,  ni  á  él  se  le  acordó  de   pe- 
dírsele. Cuando    Sancho  vio  que  no  hallaba  el 
libro  fuésele  parando   mortal  el  rostro,  y  tor- 
nando á  tentar  todo  el  cuerpo  muy  apriesa,  tor- 
nó á  echar  de  ver  que  no  le  hallaba,  y  sin  mas 
ni  mas  se  echó  entrambos  puños  á  las  barbas  y 
50  arrancó  la  mitad  de  ellas  ,  y  luego  apriesa  y 
sin  ces&r    se  dio  media  docena    de  puñadas  en 
el  rostro  y  en  las  narices ,    que  se  las  bañó  to- 
TOMO  II.  II 
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das  en  sangre.  Visto  lo  cua4  por  el  cura  y  eí 
barbero  le  dijeron  ,  que;  que  le  habia  sucedido 
que  tan  mal  se  paraba?  Que  rae  ha  de  suceder, 
respondió  Sancho,  sino  el  haber  perdido  de  una 
mano  á  otra  en  un  instante  tres  pollinos  ,  que 
cada  uno  era  como  nn  castillo;  ¡Como  es  eso? 
replicó  el  barbero.  He  perdido  el  libro  de  me- 
moria ,  respondió  Sancho,  donde  venia  la  carta 
para  Dulcinea,  y  una  cédula  fírraada  de  mise- 
ñor  ,  por  la  cual  mandaba ,  que  su  sobrina  me 
diese  tres  pollinos  de  cuatro  ó  cinco  que  esta- 
ban en  casa,  y  con  estoles  contó  la  pérdida  del 
rucio.  Consolóle  el  cura,  y  dijole  que  en  ha- 
llando á  su  ceñor  él  le  hariti  revalidar  la  man» 
da  ,  y  que  tornase  á  haeer  la  libranza  enpapel^ 
como  era  uso  y  cortumbre  ,  porque  las  que  se 
hacian  en  lihros  de  memoria  jamas  s-e  acetaban 
ni  cumplian.  Con  esto  se  consoló  Sancho  ,  y 
dijo  que  como  aquello  fuese  asi  que  no  le  daba 
mucha  pena  la  pérdida  de  la  cafta  de  Dulcinea, 
porque  él  la  sabia  casi  de  memoria  ,  de  la  cual 
se  podria  trasladar  donde  y  cuando  quisiesen. 
Decidla.  Sancho,  pues  ,  dijo  el  barbero,  que  des- 
pués la  trasladaremos.  Paróse  Sancho  Panza  á 
rascar  la  cabeza  para  traer  á  la  memoria  la 
carta ,  y  ya  se  ponia  sobre  un  pie  y  ya  sobre 
otro:  unas  veces  miraba  al  suelo,  otras  al  cielo, 
y  al  cabo  de  haberse  roido  la  mitad  de  la  yema 
de  un  dedo,  teniendo  suspensos  á  los  que  espe- 
raban que  ya  la  dijese ;  dijo  al  cabo  de  graudí- 
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simo  rato  :  por  Dios  ,  señor  licenciado,  que  los 
diablos  lleven  la  cosa  que  de  la  carta  se  me 
acuerda,  aunque  en  el  principio  decia :  Alta  y 
sobajada  señora.  No  dirá,  dijo  el  barbero,  soba- 
jada, sino  sobrehumana  ,  ó  soberana  señora.  Asi 
es,  dijoíSdücho  :  luego,  si  mal  no  rae  acuerdo,  pro- 
següia  el  llagado  y  falto  de  sueño,  y  elferido  besa 
á  vuestra  merced  las  manos,  ingrata  y  muy  desco- 
nocida hermosa  :y  no  se'  que  decia  de  salud  y  de 
enfermedad  que  le  enviaba,  y  por  aquí  iba  escur- 
riendo hasta  que  acababa  en  :  vuestro  hasta  la 
muerte  el  Caballerodala  Tristefigura.  Nopoco 
gustaron  los  dos  de  ver  la  buena  memoria  de 
Sancho  Panza  ,  y  alabáronsela  mucho,  y  le  pi- 
dieron que  dijese  la  carta  otras  dos  veces  para 
que  ellos  asimismo  la  tomasen  de  memoria 
para  trasladarla  á  su  tiempo.  Tornóla  á  decir 
Sancho  otras  tres  veces,  y  otras  tantas  volvió 
á  decir  otros  tres  mil  disparates  :  tras  esto  contó 
asimismo  las  cosas  de  su  amo,  pero  no  habló 
palabra  acerca  del  manteamiento  que  l,e  habia 
sucedido  en  aquella  venta,  en  la  cual  rehusaba 
entrar:  dijo  también  como  su  señor,  en  trayen- 
do que  le  trajese  buen  despacho  de  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  se  babia  de  poner  en  ca- 
mino á  procurar  como  ser  Emperador  ,  ó  por 
lo  menos  Monarca  ,  qne  asi  lo  tenian  concer- 
tado entre  los  dos,  y  era  cosa  muy  fácil  venir 
á    serlo  según  era  el  valor  de   su  persona  y  la 
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fuerza  de  su  brazo  :  y  que  en  siéndolo  le  había 
de  casar  á  él,  porque  ya  seria  viudo,  que  no 
podia  ser  menos ,  y  le  habia  de  dat  por  muger 
á  una  doncella  de  la  Emperatriz,  heredera  de 
un  rico  y  grande  estado  de  tierra  firme  ,  sin  ín- 
sulos  ni  ínsulas ,  que  ya  no  las  quería.  Decía 
esto  Sancho  con  tanto  reposo  ,  limpiándose  de 
cuando  en  cuaiido  las  narices,  y  con  tan  poco 
juicio  que,  los  dos  se  admiraron  de  nuevo, 
considerando  cuan  vehemente  habia  sido  la  lo- 
cura de  Don  Quijote,  pues  habia  llevado  tras 
sí  el  juicio  de  aquel  pobre  hombre.  No  quisie- 
ron cansarse  en  sacarle  del  error  en  que  estaba, 
pareciéndoles  que  pues  no  le  dañaba  nada  la 
conciencia,  mejor  era  dejarle  en  él ,  y  á  ellos 
les  sería  de  mas  gusto  oír  sus  necedades  :  y 
asi  le  dijeion  que  rogase  á  Dios  por  la  salud  de 
su  señor,  que  cosa  contingente  y  muy  agible 
era  venir  con  el  discurso  del  tiempo  á  ser  Em- 
perador ,  como  el  decía ,  ó  por  lo  menos  Arzo- 
bispo, ú  otra  dignidad  equivalente.  A  lo  cual 
respondió  Sancho  :  señores  ,  si  la  fortuna  ro- 
dease las  cosas  de  manera  que  á  mi  amo  ii,  vi- 
niese en  voluntad  de  no  ser  Emperador  ,  sino 
de  ser  Arzobispo,  querría  yo  saber  ahora  qne 
suelen  dar  los  Arzobispos  andantes  á  sus  escu- 
deros. Suélenles  dar,  respondió  el  cura,  algún 
beneficio  simple  ó  curato,  ó  alguna  sacristanía 
que  les  vale  mucho  de  renta  rentada,  amen  del 
pie  del  altar  que  se  suele  estimar  en  otro  tanto 
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Para  eso  será  menester,  replicó  Sancho,  que 
el  escudero  no  sea  casado  ,  y  que  sepa  ayudar 
á  misa  por  lo  menos;  y  si  esto  es  asi  ,  desdi- 
chado de  yo  que  soy  casado  y  no  sé  la  primera 
letra  del  ABC::  que  será  de  mí  si  á  mi  amo 
le  da  autojo  de  ser  Arzobispoy  no  Emperador, 
como  es  uso  y  costumbre  de  los  caballeros  an- 
dantes ?  No  tengáis  pena^  Sancho  amjgo,  dijo 
el  barbero  ,  que  aquí  rogaremos  á  vuestro  amo 
y  se  lo  aconsejaremos,  y  aun  se  lo  pondremos 
en  caso  de  conciencia,  que  sea  Emperador  y  no 
Arzobispo,  porque  le  será  mas  fácil  ,  á  causa 
de  que  él  es  mas  valiente  que  estudiante.  Asi  me 
ha  parecido  á  mí ,  respondió  Sancho ,  aunque 
sé  decir  que  para  todo  tiene  habilidad:  lo  que 
yo  pienso  hacer  de  mi  parte  es  rogarle  á  nues- 
tro Señor  que  le  eche  á  aquellas  partes  donde 
él  mas  se  sirva  ,  y  adonde  á  mí  mas  mercedes 
me  haga.  Vos  lo  decis  como  discreto,  dijo  el 
cura,  y  lo  haréis  como  buen  cristiano;  mas  lo 
qne  ahora  se  ha  de  hacer  es  dar  orden  como 
sacar  á  vuestro  amo  de  aquella  inútil  peniten- 
cia que  decis  que  queda  haciendo  :  y  para  pen- 
sar el  modo  que  hemos  de  tener  ,  y  para  co- 
mer, que  ya  es  hora,  será  bien  nos  entremos 
en  esta  venta.  Sancho  dijo  que  entrasen  ellos  , 
que  él  esperaría  allí  fuera,  y  que  después  les 
Ciiria  la  causa  por  que  no  entraba  ni  le  conve- 
nía entrar  en  ella;  mas  que  les  rogaba  que  le 
sacasen  allí  algo  de  comer   que  fuese  cosa  ca- 

11^ 
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líente  ,  y  asimismo  cebada  para  Rocinante.  Ellos 
se  entraron  y  le  dejaron  ,  y  de  allí  á  poco  el 
barbero  le  sacó  de  comer.  Después,  habiendo 
bien  pensado  entre  los  dos  el  modo  que  ten- 
drían para  conseguir  lo  que  deseaban  .  vino  el 
Gura  en  un  pensamiento  muy  acomodado  al 
gusto  de  Don  Quijote  y  para  lo  que  ellos  que- 
rían; y  fué  que  dijo  al  barbero  que  lo  quehabia 
pensado  era  que  él  se  vestiría  en  hábito  de  don- 
cella andante  ,  y  que  él  procurase  ponerse  lo 
mejor  que  pudiese  como  escudero,  y  que  asi 
irían  adonde  Don  Quijote  estaba,  fingieudo  ser 
ella  una  doncella  afligida  y  menesterosa  ,  y  le 
pediría  un  don  ,  el  cual  él  iio  podría  dejársele 
de  otorgar  como  valeroso  caballero  andante  , 
y  que  el  don  que  le  pensaba  pedir  era  que  se 
viniese  con  ella,  donde  ella  le  llevase,  á  dcs- 
facerle  un  agravio  que  un  mal  caballero  le  te- 
nía fecho  ,  y  que  le  suplicaba  asimismo  que 
no  le  mandase  quitar  su  antifaz  ,  ni  le  deman- 
dase cosa  de  su  facíenda  fasta  que  le  hubiese 
facho  derecho  de  aquel  mal  caballero ;  y  que 
creyese  sin  duda  que  Don  Quijote  vendría  en 
todo  cuanto  le  pidiese  por  este  téimino,  y  que 
ele  esta  manera  le  sacarían  de  allí  y  le  llevarían 
á  su  lugar  ,  donde  procurarían  ver  si  tenía  al- 
gún remedio  su  extraña  locura. 
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CAPITULO  XXVII. 

De  como  salieron  con  su  intención  el  cura  y  el  barbero,  con  otraa 
cosas  dignas  de  que  se  cuenten  en  esta  grande  historia. 


N 


o  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención  del 
cura  ,  sino  tan  bien  que  Juego  la  pusieron  por 
obra.  Pidiéronle  á  la  ventera  una  saya  y  unas  to- 
cas, dejándole  en  prendas  una  sotana  nueva  del 
cura.  El  barbero  hizo  una  gran  barba  de  una 
cola  rucia  ó  roja  de  buey,  donde  el  ventero  te- 
nia colgado  el  peine.  Preguutólesla  ventera  que 
para  que  le  pedían  aquellas  cosas.  El  cura  le 
contó  en  breves  razones  la  locura  de  Don  Qui- 
jote, y  como  convenia  aquel  disfraz  para  sacarle 
de  la  montaña  donde  á  la  sazón  estaba.  Caye- 
ron luego  el  ventero  y  la  ventera  en  que  el  lo- 
co era  su  huésped  el  del  bálsamo ,  y  el  amo 
del  manteado  escudero,  y  contaron  al  cura 
todo  lo  que  con  él  les  habia  pasado  ,  sin  callar 
lo  que  tanto  callaba  Sancho.  En  resolución  :  la 
ventera  vistió  al  cura  de  modo  que  no  habia 
mas  que  ver  :  púsole  una  saya  de  paño  llena 
de  fajas  de  terciopelo  negro  de  un  palmo  en 
ancho,  todas  acuchilladas,  y  unos  corpinos  de 
terciopelo    verde  guarnecidos  coa  unos  ribetes 
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de  raso  blanco,  que  se  debieron  de  hacer  ellos 
y  la  saya  en  tiempo  del  rey  Vamba.  No  con- 
sintió el  cura  que  le  tocasen,  sino  púsose  en 
la  cabeza  un  birretillo  de  lienzo  colchado  que 
llevaba  para  dormir  de  noche,  y  ciñóse  por  la 
frente  una  liga  de  tafetán  negro,  y  con  otra 
liga  hizo  un  antifaz  con  que  se  cubrió  muy 
bien  las  barbas  y  el  rostro  :  encasquetóse  su 
sombrero,  que  era  tan  grande  que  le  podia  ser- 
vir de  quitasol,  y  cubriéndose  su  herreruelo  su- 
bió en  su  niula  á  mugerie'gas ,  y  el  barbero  en 
la  suya,  con  su  barba  que  llegaba  á  la  cintura 
entre  roja  y  blanca,  como  aquella  que  ,  como 
se  ha  dicho  ,  era  hecha  de  la  cola  de  un  buey 
barroso.  Despidiéronse  de  todos  y  de  la  buena 
de  Maritornes,  que  prometió  de  rezar  un  rosa- 
rio ,  aunque  pecadora,  porque  Dios  les  diese 
buen  suceso  en  tan  arduo  y  tan  cristiano  nego- 
cio como  era  el  que  habian  emprendido;  mas 
apenas  hubo  salido  de  la  venta  cuando  le  vino 
al  cura  un  pensamiento,  que  hacia  mal  en  ha- 
berse puasto  de  aquella  manera,  por  ser  cosa 
indecente  que  un  sacerdote  se  pusiese  asi  aun- 
que le  fuese  mucho  en  ello:  y  asi  diciéndoseloal 
barbero  le  rogó  que  trocasen  trages,  pues  era 
mas  justo  que  él  fuese  la  doncella  menesterosa, 
y  que  él  haria  el  escudero  ,  y  que  asi  se  pro- 
fanaba menos  su  dignidad,  y  que  si  no  lo  que- 
ría hacer  determinaba  de  no  pasar  adelante  , 
aunque  á  Don  Quijote    se  le  llevase  el  diablo. 
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En  esto  llegó  Sancho  ,  y  de  ver  á  los  dos  en 
aquel  trago  no  pudo  tener  la  risa.  En  efecto  , 
el  barbero  vino  en  todo  aquello  que  el  cura 
quiso  ,  y  trocando  la  invención,  el  cura  le  fué 
informando  el  modo  que  habia  de  tener,  y  las 
palabras  que  habia  de  decir  áDon  Quijote  para 
moverle  y  forzarle  á  que  con  él  se  viniere ,  y 
dejase  la  querencia  del  lugar  que  habia  esco- 
gido para  su  Vana  penitencia.  El  barbero  res- 
pondió que  sin  que  se  le  diese  lección  él  lo 
pondria  bien  en  su  punto.  No  quiso  vestirse  por 
entonces  hasta  que  estuviesen  junto  de  donde 
Don  Quijote  estaba,  y  asi  dobló  sus  vestidos  , 
y  el  cura  acomodó  su  barba  ,  y  siguieron  su 
camino  guiándolos  Sancho  Pancha,  el  cual  les 
fué  contando  lo  que  les  aconteció  con  el  loco 
que  hallaron  en  la  sierra,  encubriendo  empero 
el  hallazgo  de  la  maleta  y  de  cuanto  en  ella 
venia,  que  maguer  que  tonto  era  un  poco  co- 
dicioso el  mancebo.  Otro  dia  llegaron  al  lugar 
donde  Sancho  habia  dejado  puestas  las  señales 
de  las  ramas  para  acertar  el  lugar  donde  habia 
dejado  á  su  señor,  y  en  reconociéndole  les  dijo 
como  aquella  era  la  entrada,  y  que  bien  se po- 
dian  vestir  si  era  que  aquello  hacia  al  caso  para 
la  libertad  de  su  señor,  porque  ellos  le  habian 
dicho  antes  que  el  ir  de  aquella  suerte  y  ves- 
tirse de  aquel  modo  era  toda  la  importancia 
para  sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida  que 
habia    escogido,  y    que   le   encargaban  mucho 
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que  no  dijese  á  su  amo  quien  ellos  eran  ni  que 
los  conocia  ,  y  que  si  le  preguntase  ,  como  se 
lo  habia  de  preguntar,  si  dio  la  carta  á  Dulci- 
nea, dijese  que  sí,  y  que  por  no  saber  leer  le 
habia  respondido  de  palabra,  diciéndole  que  le 
mandaba  so  pena  de  la  su  desgracia,  que  luego 
al  momento  se  viniese  á  ver  con  ella  ,  que  era 
cosa  que  le  importaba  mucho,  porque  con  esto 
y  con  lo  que  ellos  pensaban  decirle  tenian  por 
cosa  cierta  reducirle  á  mejor  vida,  y  hacer  con 
^1  que  luego  se  pusiese  en  camino  para  ir  á  ser 
Emperador  ó  ¡Monarca,  que  en  lo  de  ser  Arzo- 
bfspo  no  habia  de  que  temer.  Todo  lo  escuchó 
Sancho  y  lo  tomó  muy  bien  en  la  memoria,  y 
les  agradeció  mucho  la  intención  que  tenian  de 
aconsejará  su  señor  que  fueseEmperador  y  no  Ar- 
zobispo, porque  él  tenia  para  sí  que  para  hacer 
mercedes  á  sus  escuderos  mas  podían  los  Em- 
peradores que  los  Arzobispos  andantes  :  tam- 
bién les  dijo  que  seria  bien  que  él  fuese  delante 
á  buscarle  y  darle  la  respuesta  de  su  señora  , 
que  ya  seria  olla  bastante  á  sacarle  de  aquel 
lugar  sin  que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  trabajo. 
Parecióles  hieu  lo  que  Sancho  Panza  decia ,  y 
asi  determinaron  de  aguardarle  hasta  que  vol- 
viese  con  las  nuevas  del  hallazgo  de  su  amo. 
Entróse  Sancho  por  aquellas  quebradas  de  la 
sierra,  dejando  á  los  dos  en  una  por  donde 
corría  un  pequeño  y  manso  arroyo ,  á  quien 
hacían  sombra  agradable  y  fresca  otras  peñas  y 
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algunos  árboles  que  por  allí  estaban.  El  calor  y  el 
dia  que  allí  llegaron  era  de  los  del  raes  de  agosto  , 
que  por  aquellas  partes  suele  ser  el  ardor  muy 
grande;  la  hora  las  tres  de  la  tarde  ,  todo  lo  cual 
hacia  el  sitio  mas  agradable,  y  que  convidase  á 
que  en  él  esperasen  la  vuelta  de  Sancho,  como  lo 
hicieron. Estandopues  los  dos  allí  sosegadosy  á  la 
sombra  llegó  á  sus  oidosuna  voz  ,  que  sin  acom- 
pañarla son  de  algún  otro  instrumento,  dulce 
y  regaladamente  sonaba  ,  de  que  no  poco  se 
admiraron  por  parecerles  que  aquel  no  era  lu- 
gar donde  pudiese  haber  quien  tan  bien  cantase, 
porque  aunque  suele  decirse  que  por  las  selvas 
y  campos  se  hallan  pastores  de  voces  extrema- 
das ,  mas  son  encarecimientos  de  poetas  que 
verdades ;  y  mas  cuando  advirtieron  que  lo  que 
cian  cantar  eran  versos,  no  de  rústicos  gana- 
deros, sino  de  discretos  cortesanos,  y  confirmó 
esta  verdad  haber  sido  los  versos  que  oyeron 
estos  : 

¿  Quien  menoscaba  mis  bienes  i 

Desdenes. 
j  Y  quien  aumenta  mis  duelos^ 

Los  zelos. 
j  y  quien  prueba  mi  paciencia? 

Ausencia. 
De  ese  modo  en  mi  dolencia 
ningún  remedio  se  alcanza , 
pues  me  matan  la  esperanza, 
ddidenes,  2elo(  y  ausencia. 


ID2  DON    QUIJOTE 

(Quien  me  causa  este  dolor? 

Amor. 
¿Y  quien  mi  gloria  repuna  ? 

Fortuna. 
¿Y  quien  consiente  mi  duelo? 

El  Cielo. 
De  ese  modo  yo  rezelo 
morir  de  este  mal  extraSo, 
pues  se  aunan  en  mi  daüo 
amor ,  fortuna  y  el  Cielqf^ 

¿Quien  mejorará  mi  suerte? 
La  muerte. 

Y  el  bien  de  amor  (  qulenle  alcanza  i 

Mudanza. 

Y  sus  males  j  quien  los  Cura? 

Locura. 
De  ese  modo  no  es  cordura 
querer  curar  la  pasión, 
cuando  los  remedios  son 
muerte ,  mudanza  y  locura. 

Labora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la 
destreza  del  que  cantaba  causó  admiración  y 
contento  en  los  dos  oyentes  ,  los  cuales  se  obtu- 
vieron quedos  esperando  si  otra  alguna  cosa 
cian;  pero  viendo  que  duraba  algún  tanto  el 
silencio  determinaron  de  salir  á  buscar  al  mú- 
sico que  con  tan  buena  voz  cantaba,  y  querién- 
dolo poner  en  efecto  bizo  la  misma  voz  que  no 
se  moviesen,  la  cual  llegóde  nuevo  á  sus  oidos 
cantando  este  soneto  .- 
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SONETO. 

Santa  amistad ,  que  con  ligeras  alas  , 
Tu  apariencia  quedándose  en  el  suelo , 
Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Subiste  alegre  á  las  empíreas  salas. 

Desde  allá  cuando  quieres  nos  señalas 
La  justa  paz  cubierta  con  un  velo, 
Por  quien  á  veces  se  trasluce  el  zelo 
De  buenas  obras,  que  á  la  fin  son  malas. 

Deja  el  cielo,  ó  amistad ,  6  no  permitas 
Que  el  engaño  se  vista  tu  librea , 
Con  que  destruye  la  intención  sincera  : 

Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas , 
Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confusión  primera. 

El  canto  se  acabó  con  un  profundo  suspiro,  y 
los  dos  con  atención  volvieron  á  esperar  si  mas 
se  cantaba;  pero  viendo  que  la  música  se  habia 
vuelto  en  sollosos  y  en  lastimeros  ayes  acorda- 
ron de  saber  quien  era  el  triste,  tan  extremado 
en  la  voz  como  doloroso  en  los  gemidos,  y  no 
anduvieron  mucho  cuando  al  volver  de  una  pun- 
ta de  una  peña  vieron  á  un  hombre  del  mismo 
talle  y  figura  que  Sancho  Panza  les  habia  pin- 
tado cuando  les  contó  el  cuento  de  Cardenio  , 
el  cual  hombre ,  cuando  los  vio  ,  sin  sobresal- 
tarse estuvo  quedo,  con  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho,  á  guisa  de  hombre  pensativo, 
sin  alzar  los  ojos  á  mirarlos  mas  de  la  vez  pri- 
TOMO  II.  J2 
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mera  cuando  de  improviso  llegaron.  El  cura, 
que  era  hombre  bien  hablado  (  como  el  que  ya 
tenia  noticia  de  su  desgracia ,  pues  por  las  se- 
ñas le  habia  conocido),  se  llegó  á  él  ,  y  con 
breves  aunque  muy  discretas  razones  le  rogó  y 
persuadió  que  aquella  tan  miserable  vida  de- 
jase ,  porque  allí  no  la  perdiese ,  que  era  la  des- 
dicha mayor  de  las  desdichas.  Estaba  Cardenio 
entonces  en  su  entero  juicio,  libre  de  aquel  fu- 
rioso accidente  que  tan  á  menudo  le  sacaba  de 
sí  mismo  ;  y  asi  viendo  á  los  dos  en  trage  tan 
no  usado  de  los  que  por  aquellas  soledades  an- 
daban, no  dejó  de  admirarse  algún  tanto,  y  mas 
cuando  oyó  que  le  habian  hablado  en  su  nego- 
cio como  en  cosa  sabida;  porque  las  razones 
que  el  cura  le  dijo  asi  lo  dieron  á  entender,  y 
asi  respondió  de  esta  manera  :  bien  veo  yo ,  se- 
ñores, quien  quiera  que  seáis,  que  el  cielo  que 
tiene  cuidado  de  socorrer  á  los  buenos  ,  y  aun  á 
los  rrralos  muchas  veces,  sin  yo  merecerlo  me 
envia  en  estos  tan  remotos  y  apartados  lugares 
del  trato  común  de  las  gentes  algunas  personas, 
que  ponie'ndome  delante  de  los  ojos  con  vivas 
y  varias  razones  cuan  sin  elle  ando  en  hacerla 
"vida  que  hago,  han  procurado  sacarme  de  esta 
á  mejor  parte ;  pero  como  no  saben  que  sé  yo 
que  en  saliendo  de  este  daño  he  de  caerán  otro 
mayor,  quizá  me  deben  de  tener  por  hombre 
de  flacos  discursos ,  y  aun  lo  que  peor  seria  por 
d^  ningún  juicio;  y  no  seria  maravilla   que  asi 
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fuese,  porque  á  mí  se  me  trasluce  que  la  fuerza 
de  la  imaginación  de  mis  desgracias  es  tan  in- 
tensa ,  y  puede  tanto  en  mi  perdición ,  que  sin 
que  yo  pueda  ser  parte  á  estorbarlo,  vengo  á 
quedar  como  piedra,  falto  de  todo  buen  sentido 
y  conocimiento;  y  vengo  á  caer  en  la  cuenta 
de  esta  verdad  cuando  algunos  rae  dicen  y  mues- 
tran señales  de  las  cosas  que  he  hecho  en  tanto 
que  aquel  terrible  accidente  me  señorea  ;  y  no 
sé  mas  que  dolerme  en  vano,  y  maldecir  sin 
provTecho  mi  ventura,  y  dar  por  disculpa  de  mis 
locuras  el  decir  la  causa  de  ellas  á  cuantos  oiría 
quieren  ,  poique  viendo  los  cuerdos  cual  es  la 
causa  no  se  maravillarán  de  los  efectos  ,  y  si 
no  me  dieren  remedio  ,  á  lo  menos  no  me  da- 
rán culpa,  convirtiéndoseles  el  enojo  de  mi 
desenvoltura  en  lástima  de  mis  desgracias  :  y 
si  es  que  vosotros,  señores  ,  venis  con  la  misma 
intención  que  otros  han  venido  ,  antes  que  pa- 
séis adelante  en  vuestras  discretas  persuasiones 
os  ruego  que  escuchéis  el  cuento  ,  que  no  le 
tiene,  de  mis  desventuras,  porque  quizá  des- 
pués de  entendido  ahorraréis  del  trabajo  que 
tomareis  en  consolar  un  mal  que  de  todo  con- 
suelo es  incapaz.  Los  dos  ,  que  no  deseaban  otra 
cosa  que  saber  de  su  misma  boca  la  causa  de 
SH  daño  ,  le  rogaron  se  la  contase,  ofrejciéndole 
de  no  hacer  otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en 
su  remedio  ó  consuelo  :  y  el  triste  caba- 
llero  comenzó    su    lastimera  historia  casi  por 


1 56  DON   QUIJOTE 

las  mismas  palabras  y  pasos  que  la  había  con- 
tado á  Don  Quijote  y  al  cabrero  pocos  dias 
atrás  ,  cuando  por  ocasión  del  maestro  Elisabat 
y  puntualidad  de  Don  Quijote  en  guardar  el 
decoro  á  la  caballería  se  quedó  el  cuento  im- 
perfecto ,  como  la  historia  lo  deja  contado;  pero 
ahora  quiso  la  buena  suerte  que  se  detuvo  el 
accidente  de  la  locura,  y  le  dio  lugar  de  con- 
tarlo hasta  el  fin  :  y  asi  llegando  al  paso  del 
billete  que  habia  hallado  Don  Fernando  entre 
el  libro  de  Amadis  de  Gaula  ,  dijo  Cardenio 
que  le  tenía  bien  en  la  memoria,  y  que  decia 
de  esta  manera  : 

LUCINDA  A  CÁEDENIO. 

«  Cada  dia  descubro  en  vos  valores  queme 
obligan  y  fuerzan  á  que  en  mas  os  estime;  y  asi, 
si  quisiereis  sacarme  de  esta  deuda  sin  ejecutar- 
me en  la  honra,  lo  podre'is  muy  bien  hacer  : 
padre  tengo  que  os  conoce  y  que  me  quiere 
bien ,  el  cual  sin  forzar  mi  voluntad  cumplirá 
la  que  será  justo  que  vos  tengáis,  si  es  que  me 
estimáis  corno  decis  y  corno  yo  creo.   » 

Por  este  billete  me  moví  á  pedir  á  Lucinda 
por  esposa,  como  ya  os  be  contado,  y  este  fue 
por  quien  quedó  Lucinda  en  la  opinión  de 
Don  Fernando  por  una  de  las  mas  discretas  y 
avisadas  mugeres  de  su  tiempo,  y  este  billete 
fué  el  que  le  puso  en  deseo  de  destruirme  antes 
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que  el  raio  se  efectuase.  Díjele  yo  á  Don  Fer- 
nando en  lo  que  reparaba  el  padre  de  Lucinda, 
que  era  en  que  mi  padre  se  la  pidiese,  lo  cual 
yo  no  le  osaba  decir  temeroso  que  no  veudria 
en  ello ,  no  porque  no  tuviese  bien  conocida  la 
calidad,  bondad,  virtud  y  hermosura  de  Lu- 
cinda, y  que  tenia  partes  bastantes  para  enno- 
blecer cualquier  otro  linage  de  España,  sino 
porque  yo  entendia  de  él  que  deseaba  que  no 
me  casase  tan  presto,  basta  ver  lo  que  elDuque 
Ricardo  hacia  conmigo.  En  resolución  le  dije 
que  no  me  aventuraba  á  decírselo  á  mi  padre, 
asi  por  aquel  inconveniente,  como  por  otros 
muchos  que  me  acobardaban  sin  saber  cuales 
eran,  sino  que  me  parecía  que  lo  que  yo  desease 
jamas  había  de  tener  efecto.  A  todo  este  me 
respondió  Don  Fernando  que  él  se  encargaba  de 
hablar  á  mi  padre ,  y  hacer  con  él  que  hablase 
al  de  Lucinda.  ¡  O  Mario  ambicioso !  ¡  ó  Cati- 
liua  cruel !  r  ó  Sila  facineroso?  •  ó  Galalon  em- 
bustero !  ¡  ó  Vellido  traidor !  •  ó  Julián  vengati- 
vo !•  ó  Judas  codicioso!  Traidor,  cruel,  venga- 
tivo y  embustero  ,  ;  que  deservicios  te  había 
hecho  este  triste  que  con  tanta  llaneza  te  des- 
cubrió los  secretos  y  contentos  de  su  corazón  ? 
¡que  ofensa  te  hice?  ¿que  palabras  te  dije,  ó 
que  consejos  te  di  que  no  fuesen  todos  encami- 
nados á  acrecentar  tu  honra  y  tu  provecho?  Mas 
¿de  que  mequejo,  desventurado  de  mí  ?  pues  es 
cosa  cierta  que  cuando  traen  las   desgracias  la 
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corriente  de  las  estrellas,  como  vienen  de  alto 
abajo  despeñándose  con  furor  y  con  violencia, 
no  hay  fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga  ,  ui 
industria  humana  que  prevenirlas  pueda.  ¡Quien 
pudiera  imaginar  que  Don  Fernando,  cabalirro 
ilustre,  discreto,  obligado  de  mis  servirios, 
poderoso  para  alcanzar  lo  que  el  deseo  amoroso 
le  pidiese  donde  quiera  que  le  ocupase,  se  ha- 
bía de  enconar,  como  suele  decirse,  en  tomar- 
me á  mí  una  sola  oveja  que  aun  no  poseía  !  Pero 
quédense  estas  consideraciones  aparte  como 
inútiles  y  sin  provecho  ,  y  añudemos  el  roto 
hilo  de  mi  desdichada  historia.  Digo  pues  que 
pareciéndole  á  Don  Fernando  que  mi  presencia 
le  era  inconveniente  para  poner  en  ejecución  su 
falso  y  mal  pensamiento  ,  determinó  de  enviar- 
ine  á  su  hermano  mayor  con  ocasión  de  pedirle 
unos  dineros  para  pagar  seis  caballos  ,  que  de 
industria  y  solo  para  este  efecto  de  que  me  au- 
sentase ,  para  poder  mejor  salir  con  su  dañado 
intento,  el  mismo  dia  que  se^  oft^eció  hablar  á 
mi  padre  los  compró  ,  y  quiso  q^e  yo  viniese 
por  el  dinero.  :  Pude  yo  prevenir  ¿sta  traición  I 
:  pude  por  ventura  caer  en  imaginarla?  No  por 
cierto,  antes  con  grandísimo  gusto  me  ofrecí  á 
partir  luego,  contento  de  la  buena  compra  he- 
cha. Aquella  noche  hablé  con  Lucinda,  y  le 
dije  lo  que  con  Don  Fernando  quedaba  concer- 
tado, y  que  tuviese  firme  esperanza  de  que 
tendrían  efecto  nuestros  buenos  y  justos  deseos. 
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Ella  me  dijo,  tan  segura  como  yo  de  la  trai- 
ción de  Don  Fernando ,  que  procurase  volver 
presto ,  porque  creia  que  no  tardaria  mas  la 
conclusión  de  nuestras  voluntades  que  tardase 
mi  padre  de  hablar  al  suyo.  No  sé  que  se  fué 
que  en  acabando  de  decirme  esto  se  le  llena- 
ron los  ojos  de  lágrimas,  y  un  nudo  se  le  atra- 
vesó en  la  garganta  que  no  le  dejaba  hablar  pa- 
labra de  otras  muchas  que  me  pareció  que  pro- 
curaba decirme.  Quede'  admirado  de  este  nuevo 
accidente  hasta  allí  jamas  en  ella  visto,  por- 
que siempre  nos  hablábamos  las  veces  que  la 
buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  concedia  con 
todo  regocijo  y  contento ,  sin  mezclar  en  nues- 
tras pláticas  lágrimas,  suspiros,  zelos,  sospechas 
ó  temores  :  todo  era  engrandecer  yo  mi  ven- 
tura por  habérmela  dado  el  Cielo  por  señora  : 
exageraba  su  belleza,  adjnirábamede  su  valor 
y  entendimiento;  volvíame  ella  el  recambio 
alabando  en  mí  lo  que  como  enamorada  le  pa- 
recia  digno  de  alabanza.  Con  esto  nos  contá- 
bamos cien  mil  niñerías  y  acaecimientos  de 
nuestros  vecinos  y  conocidos ,  y  á  lo  que  mas 
se  extendia  mi  desenvoltura  era  á  tomarle  casi 
por  fuerza  una  de  sus  bellas  y  blancas  snanos, 
y  llegarla  á  mi  boca  según  daba  lugar  la  estre- 
cheza  de  un  baja  reja  que  nos  dividia;  pero  la 
noche  que  procedió  al  triste  dia  de  mi  partida; 
ella  lloró,  gimió  y  suspiró,  y  se  fué  y  me  dejó 
lleno  de  confusiou  y  sobresalto,  espantado  de 
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haber  visto  tan  nuevas  y  tan  tristes  muetsras  de 
dolor  y   sentimiento  en  Lucinda;  pero   por  no 
destruir    mis   esperanzas,  todo   lo  atribuí    á  la 
fuerza  del  amor  que  me  tenia ,  y  al  dolor  que 
suele    causar  la  ausencia    en  los  que  bien  se 
quieren.  En  fin  yo  me  partí  triste  y  pensativo, 
llena  el  alma  de  las  imaginaciones  y  sospechas, 
sin  saber  lo  que  sospechaba  ni  imaginaba  :  cla- 
ros indicios  que  mostraban    el  triste  suceso  y 
desventura  que  me  estaba  guardada.  Llegué  al 
lugar  donde  era  enviado  :  di  las  cartas  al  her- 
mano de  Don  Fe  mando;  fui  bien  recibido,  pero 
no  bien  despachado,    porque  me  mandó  aguar- 
dar ,  bien  á  mi  disgusto ,  ocho  dias ,  y  en  parte 
donde  el  Duque  su  padre  no  me  viese ,  porque 
su  hermano  le  escribía  que  le  enviase  cierto  di- 
nero sin  su  sabiduría;  y  todo  fué  invención  del 
falso  Don  Fernando ,  pues  no  le  faltaban  á  su 
hermano  dineros  para  despacharme  luego.  Or- 
den y  mandato  fué  este  que  me  puso  en  condi- 
ción de  no  obedecerle,  por  parecerme  imposible 
sustentar  tantosdiaslavida  en  la  ausencia  de  Lu- 
cinda, y  mas  habiéndola  dejado  con  la  tristeza 
que  os  he  contado;  poro  con  todo  esto  obedecí 
como  buen  criado ,    aunque  veia  que  habia  de 
ser  á  costa  de  mi  salud:  pero  á  los  cuatro  dias 
que  allí  llegué,  llegó   un  hombre  on  mi  busca 
con  una  carta  que  me   dio  ,  que   en  el  sobres- 
crito conocí  ser  de  Lucinda,  porque  la  letra  de 
el  era  suya,  Abríla  temeroso  y  co.rf  sobresalto 
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ereyendo  que  cosa  grande  debia  de  ser  la  que 
la  habia  movido  á  escribirme  estando  ausente , 
pues  presente  pocas  veces  lo  hacia.  Pregúntele 
al  hombre  antes  de  leerla  quien  se  la  habia  dado, 
y  el  tiempo  que  habia  tardado  en  el  camino  : 
díjome  que  acaso  pasando  por  una  calle  de  la 
ciudad  á  la  hora  de  medio  dia,  una  señora  muy 
hermosa  le  llamó  desde  una  ventana,  los  ojos 
llenos  de  lágrimas,  y  que  con  mucha  priesa  le 
dijo  :  hermano  ,  si  sois  cristiano,  como  parecéis, 
por  amor  de  Dios  os  ruego  que  encaminéis  lue- 
go, luego  esta  carta  al  lugar  y  á  la  persona  que 
dice  el  sobrescrito,  que  todo  es  bien  conocido  , 
y  en  ello  haréis  un  gran  servicio  á  nuestro  Se- 
ñor :  y  para  que  no  os  falte  comodidad  de  po- 
derlo hacer  tomad  lo  que  va  en  este  pañuelo:  y 
diciendo  esto  me  arrojó  por  la  ventana  un  pa- 
ñuelo donde  venian  atados  cien  reales  y  esta 
sortija  de  oro  que  aquí  traigo,  con  esa  carta 
que  os  he  dado  :  y  luego  sin  aguardar  respuesta 
inia  se  quitó  de  la  ventana,  aunque  primero  vio 
como  yo  tomé  la  carta  y  el  pañuelo,  y  por 
señas  le  dije  qne  haría  lo  que  me  mandaba  :  y 
asi  viéndome  tan  bien  pagado  del  trabajo  que 
podia  tomar  en  traérosla  ,  y  conociendo  por  el 
sobrescrito  que  érades  vos  á  quien  se  enviaba , 
porque  yo ,  señor ,  os  conozco  muy  bien ,  y 
obligado  asimismo  de  las  lágrimas  de  aquella 
hermosa  señora  determiné  de  no  fiarme  de  otra 
persona,  sino  venir  yo  mismo  á  dárosla;  y  ea 
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diez  y  seis  horas  que  ha  qi^eseme  dio  he  hecho 
el  camino  que  sabéis,  que  es  de  diez  y  ocho 
leguas.  En  tanto  que  el  agradecido  y  nuevo  cor- 
reo esto  me  decía  estaba  yo  colgado  de  sus  pa- 
labras temblándnme  las  piernas  de  manera  que 
apenas  podia  sostenerme.  En  efecto  abrí  la 
carta  ,  y  vi  que  contenia  estas  razones. 

«  La  palabra  que  Don  Fernando  os  dio  de 
hablar  á  vuestro  padre  para  que  hablase  al 
mió,  la  ha  cumplido  mucho  mas  en  su  gusto  que 
en  vuestro  provecho.  Sabed,  señor,  que  él  me 
ha  pedido  por  esposa  ,  y  mi  padre  ,  llevado  de 
la  ventaja  que  él  piensa  que  Don  Fernando  os 
hace,  ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tantas  ve- 
ras, que  de  aquí  á  dos  dias  se  ha  de  hacer  el 
desposorio,  tan  secreto  y  tan  á  solas  que  solo 
han  de  ser  testigos  los  Cielos  y  alguna  gente  de 
casa.  Cual  yo  quedé  ,  imaginadlo : si  os  cumple 
venir,  vedlo;  y  si  os  quiero  bien  ó  no  el  suceso 
de  este  negocio  os  lo  dará  á  entender.  A  Dios 
plega  que  esta  llegue  á  vuestras  manos  antes 
que  la  mia  se  vea  en  condición  de  juntarse 
con  la  de  quien  tan  mal  sabe  guardar  la  fe 
qu^  promete.   » 

Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la  carta 
contenia,  y  las  que  me  hicieron  poner  luego 
en  camino  sin  esperar  otra  respuesta  ni  otros 
dineros  ;  que  bien  claro  conocí  entonces  que  no 
la  compra  de  los  caballos,  sino  la  de  su  gusto, 
habia  movido  á  Don  Fernando  á  enviarme  á  su 
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hermano.   El  enojo  que  contra  Don  Fernando 
concebí,  junto  con  el  temor  de  perder  Ja  prenda 
que  con  tantos  años  de  servicios  y  deseos  tenia 
grangeada  ,  me  pusieron  alas,    pues  casi  como 
en  vuelo  otro  dia  me  puse  en  mi  lugar  al  punto 
y  hora  que  convenia  para  ir  á  hablar  á  Lucinda. 
Entré  secreto,   dejé  una  muía  eu  que  venia  ea 
casa  del  buen  hombre  que  rae  habia  llevado  la 
carta,  y  quiso  la  suerte  que  entonces  la  tuviese 
tan  buena  que  hallé  á  Lucinda  puesta  á  la  reja, 
testigo  de  nuestros  amores.  Conocióme  Lucinda 
luego,  y  couocíla  yo;   mas  no  como  debia  ella 
conocerme,  y   yo   conocerla.  Pero  •  quien  hay 
en  el  mundo  que  se  pueda  alabar  que  ha  pene- 
trado y  sabido  el  confuso  pensamiento  y  con- 
dición  mudable   de    una    muger?  Ninguno  por 
cierto.  Digo  pues  que  asi  como  Lucinda  me  vio 
me  dijo  :  Cardenio,  de  boda  estoy  vestida,  ya 
me  están  aguardando  en  la  sala  Don  Fernando 
el  traidor,  y  mi  padre  el  codicioso,   con  otros 
testigos  que  antes  lo  serán  de  mi  muerte  quede 
mi  desposorio.  No  te  turbes,  amigo,  sino  pro- 
cura hallarte  presente  á  este  sa^^riíicio,  el  cual 
si  no  pudiere  ser  estórbalo  de  mis  razones, una 
daga  llevo  escondida  que  podrá  estorbar  las  mas 
determinadas  fuerzas  ,   dando   fin  á  mi  vida  j 
principio  á  que  conozca*  la  voluntad  que  te  he 
tenido  y  tengo.  Yo  le  respondí  turbadoy  apriesa, 
temeroso  no  me  faltase  lugar par^  responderle  : 
hagan,  señora^  tus  obras  verdader^i  las  palabras^ 
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que  si  tú  llevas  daga  para  acreditarte,  aquí  íleve 
yo  espada  para  defenderte  con  ella,  ó  para  ma- 
tarme si  la  suerte  nos  fuere  contraria.  No  creo 
que  pudo  oir  todas  estas  razones  porque  sentí 
que  la  llamaban  apriesa ,  porque  el  desposado 
aguardaba.  Cerróse  con  esto  la  noche  de  mi 
tristeza,  púsoseme  el  sol  de  mi  alegría:  quedé 
sin  luz  en  los  ojos  y  sin  discurso  en  el  enten- 
dimiento. No  acertaba  á  entrar  en  su  casa  ni 
podia  moverme  á  parle  alguna;  pero  conside- 
rando cuanto  importaba  mi  presencia  para  lo 
que  suceder  pudiese  en  aquel  caso  ,  me  aníme- 
lo mas  que  pude  y  entré  en  su  casa;  y  como  ya 
sabia  muy  bien  todas  sus  entradas  y  salidas,  y 
mas  con  el  alboroto  que  de  secreto  en  ella  an- 
daba, nadie  me  echó  de  ver  :  asi  que  sin  ser 
visto  tuve  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que 
hacia  una  ventana  de  la  misma  sala ,  que  con 
las  puntas  y  remates  de  dos  tapices  se  cubría , 
por  entre  las  cuales  podia  yo  ver,  sin  ver  visto, 
todo  cuanto  en  la  sala  se  hacia.  :  Quien  pudiera 
decir  ahora  los  sobresaltos  que  me  dio  el  co- 
razón mientras  allí  estuve!  ¡los  pensamientos 
que  me  ocurrieron  I  las  consideraciones  que  hice! 
que  fueron  tantas  y  tales  que  ni  se  pueden  decir, 
ni  aun  es  bien  que  se  digan  :  basta  que  sepáis 
que  el  desposado  entró  en  la  sala  sin  otro  ador- 
no que  los  mismos  vestidos  ordinarios  que  soiia. 
Traia  por  padrino  á  un  primo  hermano  de  Lu- 
cinda,   y  en  toda  la  sala  no  había  persona  de 
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fuera  sino  los  criados  de  casa.  De  allí  á  un  poco 
salió  de  uua  recámara  Lucinda  acompañada  de 
su  madre  y  de  dos  doncellas  suyas,  tan  bien  ade- 
rezada y  compuesta  como  su  calidad  y  hermo- 
sura merecían,  y  como  quien  era  la  perfección 
de  la  gala  y  bizarría  cortesana.  No  me  dio  lugar 
mi  suspensión  y  arrobamiento  para  que  mirase 
y  notase  en  particular  lo  que  traia  vestido;  solo 
pude  advertir  á  los  colores,  que  eran  encarnado 
y  blanco,  y  en  las  vislumbres  que  las  piedras 
y  joyas  del  tocado  y  de  todo  el  vestido  hacían; 
á  todo  lo  eual  se  aventajábala  belleza  singular 
de  sus  hermosos  y  rubios  cabellos  ,  tales  que 
en  competencia  de  las  preciosas  piedras  y  de 
las  luces  de  cuatro  hachas  que  en  la  sala  esta- 
ban ,  la  suya  con  mas  resplandor  á  los  ojos 
ofrecían.  •  O  memoria  enemiga  mortal  de  mi 
descanso,  de  que  sirve  representarme  ahora  la 
incomparable  belleza  de  aquella  adorada  ene- 
miga !  ;No  rerá  mejor,  cruel  memoria,  que  me 
acuerdes  y  representes  lo  que  entonces  hizo, 
para  que  movido  de  tan  maniflesto  agravio 
procure  ,  ya  que  no  la  venganza  ,  á  los  menos 
perder  la  vida  I  No  os  canséis ,  señores  ,  de  oír 
estas  digresiones  que  hago ,  que  no  es  mi  pena 
de  aquellas  que  puedan  ni  deban  contarse  su- 
cintamente y  de  paso,  pues  cada  circunstancia 
suya  me  parece  á  mí  que  es  digna  de  un  largo 
discurso.  A  esto  le  respondió  el  cura  que  no 
solo  no  se  cansaban  en  oírle;  siao  que  les  daba 
TOMO  n.  i3 


1 46  DON    QUIJOTE 

mucho  gusto  las  menudencias  que  contaba, por 
seriales  que  merecían  no  pasarse  en  silencio, 
y  la  misma  atención  que  lo  principal  del  cuen- 
to. Digo  pues,  prosiguió  Cardenio,que  estando 
todos  en  la  sala  entró  el  cura  de  la  parroquia, 
y  tomando  á  los  dos  por  la  mano  para  hacerlo 
que  en  tal  acto  se  requiere,  al  decir  -queréis, 
señora  Lucinda ,  al  señor  Don  Fernando  que 
está  presente  por  vuestro  legítimo  esposo  como 
lo  manda  la  santa  madre  la  Iglesia?  yo  saqué  to- 
da ]a  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices  ,  y 
con  atentísimos  oidos  y  alma  turbada  me  puse 
á  escuchar  lo  que  Lucfinda  respondía ,  esperan- 
do de  su  respuesta  la  sentencia  de  mi  muerte, 
ó  la  coníirmacion  de  mi  vida.  ?  O  quien  se  atre- 
viera á  salir  entonces  diciendo  á  voces  :  ¡  ah 
Lucinda,  Lucinda!  mira  lo  que  haces,  consi- 
dera lo  que  me  debes,  mira  que  eres  miay  que 
no  puedes  ser  de  otro.  Advierte  que  el  decir 
tú,  sí j  y  el  acabárseme  la  vida,  ha  de  ser  todo 
á  un  punto.  •  Ah  traidor  Don  Fernando,  roba- 
dor de  mi  gloría,  muerte  de  mi  vida!  3  Que 
quieres?  que  pretendes?  Considera  quenopue- 
des  cristianamente  llegar  al  fin  de  tus  deseos, 
porque  Lucinda  es  mi  esposa,  y  yo  soy  su  ma- 
rido, j  Ah  loco  de  mí !  ahora  que  estoy  ausente 
y  lejos  del  peligro  digo  que  había  de  hacer  lo 
que  no  hice  :  ahora  que  dejé  robar  raí  cara 
prenda  maldigo  al  robador,  de  quien  pudiera 
vengarme  si  tuviera  corazón  para  ello  como  le 
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tengo  para  quejarme  :  en  fin.  pues  fui  entonces 
cobarde  y  necio  no  es  mucho  que  muera  ahora 
corrido ,  arrepentido  y  loco.  Estaba  esperando 
el  cura  la  respuesta  de  Lucinda,  que  se  detuvo 
un  buen  espacio  eu  darla  ,  y  cuando  yo  pensé 
que  sacaba  la  daga  para  acreditarse,  ó  desata- 
ba la  lengua  para  decir  alguna  verdad  ó  desen- 
gaño que  en  mi  provecho  redundase  ,  oygo  que 
dijo  con  voz  desmayada  y  flaca:  sí  quiero  :  y  lo 
mismo  dijo  Don  Fernando,  y  dándole  el  anillo 
quedaron  en  indisoluble  nudo  ligados.  Llegó  el 
desposado  á  abrazar  á  su  esposa ,  y  ella  ponién- 
dose la  mano  sobre  el  corazón  cayó  desmayada 
en  los  brazos  de  su  madre.  Resta  ahora  decir 
cual  quede  yo  viendo  en  el  sí  que  habia  oido 
burladas  mis  esperanzas,  falsas  las  palabras  y 
promesas  de  Lucinda,  imposibilitado  de  cobrar 
en  algún  tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante 
habia  perdido  :  quedé  falto  de  consejo,  desam- 
parado á  mi  parecer  de  todo  el  cielo  ,  hecho 
enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba  negán- 
dome el  aire  aliento  para  mis  suspiros,  y  el  agua 
humor  para  mis  ojos  :  solo  el  fuego  se  acrecentó 
de  manera  que  todo  ardia  de  rabia  y  de  zelos. 
Alborotáronse  todos  con  el  desmayo  de  Lucin- 
da, y  desabrochándole  su  Anadre  el  pecho  para 
que  le  diese  el  aire  se  descubrió  en  él  un  papel 
cerrado,  qne  Don  Fernando  tomó  luego  y  se  le 
puso  á  leer  á  la  luz  de  una  de  las  hachas,  y  en 
acabando  de  leerle  se  sentó  en  una  silla   y    síí 
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puso  la  mano  en  la  mejilla  con  muestras  de 
hombre  muy  pensativo  ,  sin  acudirá  los  reme 
dios  qne  á  su  esposa  se  hacian  para  que  del 
desmayo  volviese.  Yo  viendo  alborotada  toda  la 
gente  de  casa  me  aventuré  á  salir,  hora  fuese 
visto  ó  no  ,  con  determinación,  que  si  me  vie- 
sen ,  de  hacer  un  desatino  tal  que  todo  el  mun- 
do viniera  á  entender  la  justa  indignación  de 
mi  pecho  en  el  castigo  del  falso  Don  Fernando, 
y  aun  en  el  mudable  de  la  desmayada  traidora; 
pero  mi  suerte,  que  para  mayores  males,  si  es 
posible  que  los  haj'a  ,  me  debe  tenerguardado, 
ordenó  que  en  aquel  punto  me  sobrase  el  en- 
tendimiento que  después  acá  me  ha  fallado  :  y 
asi  sin  querer  tomar  venganza  de  mis  mayores 
«nemigos  (  que  por  estar  tan  sin  pensamiento 
mió  fuera  fácil  tomarla  )  quise  tomarla  de  mi 
mano,  y  ejecutar  en  mí  la  pena  que  ellos  me- 
recían ,  y  aun  quizá  con  mas  rigor  del  que 
con  ellos  se  usara  si  entonces  les  diera  muerte, 
pues  la  que  se  recibe  repentina  presto  acaba  la 
pena,  masía  que  se  dilata  con  tormentos  siem- 
pre mata  sin  acabar  la  vida.  En  fin,  yo  salida 
aquella  casa  y  vine  á  la  de  aquel  donde  había 
dejado  la  muía  :  hice  que  me  la  ensillase;  sin 
despedirme  de  él  subí  en  ella  y  salí  de  la  ciu- 
dad sin  osar,  como  otro  Lot,  volver  el  rostro 
á  mirarla  :  y  cuando  me  vi  en  el  campo  solo  , 
y  que  la  obscuridad  de  la  noche  me  encubría,  y 
su  silencio  convidaba  á  quejarme ,  sin  respeto 
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ó  miedo  de  ser  escuchado  ni  conocido  solté  la 
voz  y  desaté  la  lengua  en  tantas  maldiciones  de 
Lucinda  y  de  Don  Fernando,  como  si  con  ellas 
satisficiera  el  agravio  que  me  habian  hecho. 
Dile  títulos  de  cruel,  de  ingrata,  de  falsa  y 
desagradecida,  pero  sobre  todo  de  codiciosa  , 
pues  la  riqueza  de  mi  enemigóle  habia cerrado 
los  ojos  de  la  voluntad  para  quitármela  á  mi, 
y  entregarla  á  aquel  con  quien  mas  liberal  y 
franca  la  fortuna  se  habia  mostrado  :  y  en  mi- 
tad de  la  fuga  de  estas  maldiciones  y  vituperios 
la  disGulpaba  diciendo,  que  no  era  mucho  que 
una  doncella  recogida  en  rasa  de  sus  padres, 
hecha  y  acostumbrada  siempre  á  obedecerles, 
hubiese  querido  condescender  con  su  gusto,  pues 
le  daban  por  esposo  á  un  caballero  tan  princi- 
pal,  tan  rico  y  tan  gentil  Ijombre  ,  que  á  no 
querer  recibirle  se  podia  pensar,  ó  que  no  tenia 
juicio,  ó  que  en  otra  parte  tenia  la  voluntad, 
cosa  que  redundaba  tan  en  perjuicio  de  su  bue- 
na opinión  y  fama.  Luego  volvia  diciendo  que 
puesto  que  ella  dijera  que  yo  era  su  esposo  , 
vieran  ellos  que  no  habia  hecho  en  escogerme 
tan  mala  elección  que  no  la  disculparan ,  pues 
antes  de  ofrecérseles  Don  Fernando  no  pudie- 
ran ellos  mismos  acertar  á  desear,  si  con  razón 
midiesen  su  deseo,  otro  mejor  que  yo  para  es- 
poso de  su  hija,  y  que  bien  pudiera  ella  antes 
de  ponerse  en  el  trance  forzoso  y  último  de  dar 
la  manO;  decir  que  ya  yo  le  habia  dado  la  mia, 
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que  yo  viniera  y  concediera  con  todo  cuanto 
ella  acertara  á  fingir  en  este  caso.  En  fin  me 
i>esolví  en  que  poco  amor,  poco  juicio,  mucha 
ambición ,  y  deseos  de  grandezas  hicieron  que 
se  olvidase  de  las  palabras  con  que  rae  habia 
engañado,  entretenido  y  sustentado  en  mis  fir- 
mes esperanzas  y  honestos  deseos.  Coij  estas 
voces  y  con  esta  inquietud  camine*  lo  que  que- 
daba de  la  noche,  y  di  al  amanecer  en  una  en- 
trada de  estas  sierras,  por  las  cuales  caminé 
otros  tres  dias  sin  senda  ni  camino  alguno  hasta 
que  vine  á  parar  á  unos  prados  que  no  sé  á  que 
mano  de  estas  montañas  caen,  y  allí  pregunté 
á  unos  ganaderos  que  hacia  donde  era  lo  mas 
áspero  de  estas  sierras.  Dijéronme  que  hacia 
esta  parte  ;  luego  me  encaminé  á  ella  con  in- 
tención de  acabar  aquí  la  vida ,  y  en  entrando 
por  estas  asperezas,  del  cansancio  y  de  la  ham- 
bre se  cayó  mi  muía  muerta ,  ó  lo  que  yo  mas 
creo  por  desechar  de  sí  tan  inútil  carga  como 
cu  mí  llevaba.  Yo  quedé  á  pie,  rendido  de  la 
naturaleza,  traspasado  de  hambre,  sin  tener  ni 
pensar  buscar  quien  me  socorriese.  De  aquella 
manera  estuve  no  sé  que  ticjnpo  tendido  en  el 
suelo  ,  y  hallé  junto  á  raí  á  unos  cabreros,  que 
sin  duda  debieron  ser  los  que  mi  necesidad  re- 
mediaron, porque  ellos  rae  dijeron  de  la  manera 
que  me  habian  hallado,  y  como  estaba  dicien- 
do tantos  disparates  y  desatinos  que  daba  indi- 
cios claros  de  haber  perdido  el  juicio:  y  yo  he 
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sentido  en  mí  después  acá  que  no  todas  veces 
le  tengo  cabal,  sino  tan  desmedrado  y  flaco  que 
hago  mil  locuras,  rasgándome  los  vestidos, 
dando  voces  por  estas  soledades,  maldiciendo 
mi  ventura,  y  repitiendo  en  vano  el  nombre 
amado  de  mi  enemiga,  sin  tener  otro  discurso 
ni  intento  entonces  que  procurar  acabar  la  vida 
voceando,  y  cuando  en  mí  vuelvo  me  hallo  tan 
causado  y  molido  que  apenas  puedo  moverme: 
mi  mas  común  habitación  es  en  el  hueco  de  un 
alcornoque  capaz  de  cubrir  este  miserable  cuer- 
po. Los  vaqueros  y  cabreros  que  andan  por  es- 
tas montañas,  movidos  de  caridad,  me  susten- 
tan ponie'ndome  el  manjar  por  los  caminos  y 
por  las  peñas,  por  donde  entienden  que  acaso 
podré  pasar  y  hallarle,  y  asi  aunque  entonces 
me  falte  el  juicio,  la  necesidad  natural  me  da 
á  conocer  el  mantenimiento,  y  despierta  en  mí 
el  deseo  de  apetecerle  y  la  voluntad  de  tomarle: 
otras  veces  me  dicen  ellos,  cuando  me  encuen- 
tran con  juicio,  que  yo  salgo  á  los  caminos  y 
que  se  le  quito  por  fuerza,  aunque  me  le  den 
de  grado,  á  los  pastores  que  vienen  con  e'l 
del  lugar  á  las  majadas.  De  esta  manera  paso 
mi  miserable  y  extrema  vida  hasta  que  el  cielo 
sea  servido  de  conducirla  á  su  último  fin,  ó  de 
ponerle  en  mi  memoria  para  que  no  me  acuerde 
de  la  hermosura  y  de  la  traición  de  Lucinda  y 
del  agravio  de  Don  Fernando ,  que  si  esto  e'l 
hace  sin  quitarme  la  vida  yo  volvere  á  mejor 
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discurso  mis  pensamientos  :  donde  no,  no  hay 
sino  rogarle  que  absolutamente ,  tenga  miseri- 
cordia de  mi  alma  .  que  yo  no  siento  en  mí  va- 
lor ni  fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  <le  esta  es- 
trecheza  en  que  por  mi  gusto  he  querido  po- 
nerle. Esta  es  ,  ó  señores,  la  amarga  historia 
de  mi  desgracia  :  ;  decidme  si  es  tal  que  pueda 
celebrarse  con  menos  sentimientos  que  los  que 
en  raí  habéis  visto?  y  no  os  canséis  en  pei'sua- 
dirme  ni  aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere 
que  puede  ser  bueno  para  mi  remedio,  porque 
ha  de  aprovechar  conmigo  lo  que  aprovecha  la 
medicina  recetada  de  famoso  médico  al  enfermo 
que  recibir  no  la  quiere. Yo  no  quiero  salud  sin 
Lucinda;  y  pues  ella  gusta  de  ser  agena  ,  siendo  ó 
debiendo  ser  mia  ,  guste  yo  de  ser  de  la  des- 
ventura, pudiendo  hal)er  sido  de  la  buena  dicha: 
ella  quiso  con  su  mudanza  hacer  estable  mi 
perdición,  yo  querré  con  procurar  perderme 
hacer  contenta  su  voluntad,  y  será  ejemplo  á 
los  por  venir  de  que  á  mí  solo  falto  lo  que  á 
todos  los  desdichados  sol  ra,  á  los  cuales  suele 
ser  consuelo  la  imposibilidad  de  tenerle,  y  es 
mas  causa  de  mayores  sentimientos  y  males, 
porque  aun  pienso  que  no  se  han  de  acabar  con 
la  muerte.  Aquí  dio  fin  Cardenio  á  su  larga 
plática  y  tan  desdichada  como  amorosa  histo- 
ria, y  al  tiempo  que  el  cura  se  prevenia  para 
decirle  algunas  razones  de  consuelo,  le  sus- 
pendió una  voz  que  llegó  á  sus  oidos,  que   en 
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lastimados  acentos  oyeron  que  decia  lo  que  se 
dirá  en  la  cuarta  parte  de  esta  narración,  que 
en  este  punto  dio  fin  á  la  tercera  el  sabio  y 
atentado  historiador  Cide  Hamete  Benengeli. 


1 54  DON  QUIJOTE 

CAPITULO  XXVIII. 

Que  trata  de  la  nueva  y  agradable  aventura  que  al  cura  y  barbero 
sucedió  en  la  misma  Sierra. 

X^  ELICÍSIMOS  y  venturosos  fueron  los  tiempos 
donde  se  echó  al  mundo  el  audacísimo  caballero 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  pues  por  haberte- 
nido  tan  honrosa  determinación,  como  fué  el 
querer  resucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  per- 
dida y  casi  muerta  orden  de  la  andante  caba- 
llería, gozamos  ahora  en  esta  nuestra  edad  ne- 
cesitada de  alegres  entretenimientos ,  no  solo 
de  la  dulzura  de  sU  verdadera  historia,  sino  de 
los  cuentos  y  episodios  de  ella,  que  en  parte 
no  son  menos  agradables  y  artificiosos  y  verda- 
deros que  la  misma  historia  :  la  cual,  prosi- 
guiendo su  rastrillado  ,  torcido  y  aspado  hilo  , 
cuenta  que  asi  como  el  cura  comenzó  á  preve- 
nirse para  consolar  á  Cardenio  lo  impidió  una 
voz  que  llegó  á  sus  oidos,  que  con  tristes  acen- 
tos decia  de  esta  manera  : 

•  Ay  Dios !  ¿  si  será  posible  que  he  ya  hallado 
lugar  que  pueda  servir  de  escondida  sepultura 
á  la  carga  pesada  de  este  cuerpo  que  tan  contra 
mi  voluntad  sostengo?    Si  será ,    si  la  soledad 
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qufi  prometen  estas  sierras  no  me  miente.  !Ay 
desdichada  ?  y  cuan  mas  agradable  compañía 
harán  estos  riscos  y  malezas  á  mi  intención  , 
pues  me  darán  lugar  para  que  con  quejas  comu- 
nique mi  desgracia  al  Cielo,  que  no  la  de  nin- 
gún hombre  humano,  pues  no  hay  ninguno  en 
la  tierra  de  quien  se  pueda  esperar  consejo  en 
las  dudas,  alivio  en  las  quejas  ,  ni  remedio  en 
los  males.  Todas  estas  razones  oyeron  y  per- 
cibieron el  cura  y  los  que  con  él  estaban,  y 
por  parecerles ,  como  ello  era  que  allí  junto 
las  decian  se  levantaron  á  buscar  el  dueño,  y 
no  hubieron  andado  veinte  pasos,  cuando  detras 
de  uu  peñasco  vieron  sentado  al  pie  de  un  fres- 
no á  un  mozo  vestido  como  labrador,  al  cual, 
por  tener  inclinado  el  rostro  ,  á  causa  de  que 
se  lavaba  los  pies  en  el  arroyo  que  por  allí  cor- 
ria ,  no  se  le  pudieron  ver  por  entonces:  y  ellos 
llegaron  con  tanto  silencio  que  de  él  no  fueron 
sentidos,  ni  él  estaba  á  otra  cosa  atento  que  á 
lavarse  los  pies,  que  eran  tales  que  no  parecían 
sino  dos  pedazos  de  blanco  cristal,  que  entre 
las  otras  piedras  del  arroyo  se  habían  nacido. 
Suspendióles  la  blancura  y  belleza  de  los  pies, 
pareciéndoles  que  no  estaban  hechos  á  pisar 
terrones,  ni  á  andar  tras  el  arado  y  los  bueyes 
como  mostraba  el  hábito  de  su  dueño  i  y  asi  , 
viendo  que  no  habían  sido  sentidos,  el  cura  que 
iba  delante  hizo  señas  a  los  otros  dos  que  se- 
agazapasen  ó  escondiesen  detras  de  unos  pedazos 
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de  peña  que  allí  habia  :  asi  lo  hicieron  todos 
mirando  con  atención  lo  que  el  raozo  hacia,  el 
cnal  traia  puesto  un  capotillo  pardo  de  dos  al- 
das  muy  ceñido  al  cuerpo  con  una  toballa 
blanca  :  traia  asimismo  unos  calzones  y  polainas 
de  paño  pardo ,  y  en  la  cabeza  una  montera 
parda  :  tenia  las  polainas  levantadas  basta  la 
mitad  de  la  pierna,  que  sin  duda  alguna  de 
blanco  alabastro  parecia  :  acabóse  de  lavar  los 
hermosos  pies,  y  luego  con  un  paño  de  tocar 
que  sacó  debajo  de  la  montera  se  los  limpió  ,  y 
al  querer  quitársele  alzó  el  rostro,  y  tuvieron 
lugar  los  que  mirándole  estaban  de  ver  una  her- 
mosura incomparable  ,  tal  que  Cardenio  dijo  al 
cura  con  voz  baja  :  esta  ya  que  no  es  Lucinda 
nos  es  persona  humana  sino  divina,  El  mozo  se 
quitó  la  montera  ,  y  sacudiendo  la  cabeza  á  una 
y  á  otra  parte  se  comenzaron  á  descoger  y  des- 
parcir  unos  cabellos  que  pudieran  los  del  sol 
tenerles  envidia  :  con  esto  conocieron  que  el  que 
parecia  labradora  era  muger,y  delicada  ,  y  aun 
la  mas  hermosa  qoe  hasta  entonces  los  ojos  de 
los  dos  habían  visto,  y  aun  los  de  Cardenio,  si 
no  hubieran  mirado  y  conocido  á  Lucinda,  que 
después  afirmó  que  sola  la  belleza  de  Lucinda 
podia  contender  con  aquella.  Los  luengos  y 
rubios  cabellos  no  solo  le  cubrieron  las  espaldas, 
mas  toda  en  torno  la  escondieron  debajo  de 
ellos,  que  sino  eran  los  pies,  ninguna  otra  cosa 
de  su  cuerpo  se  parecia  ;  tales  y  tantos  eran.  Ea 


DE  LA  MANCHA.  167 

esto  les  sirvió  de  peine  unas  manos  ,  que  si  los 
pies  eu  el  agua  habian  parecido  pedazos  de 
cristal,  las  manos  en  los  cabellos  semejaban 
pedazos  de  apretada  nieve: todo  lo  cual  en  mas 
admiración  y  en  mas  deseo  de  saber  quien  era 
ponia  á  los  tres  que  miraban.  Por  esto  deter- 
minaron de  mostrarse,  y  al  movimiento  que 
hicieron  de  ponerse  en  pie  la  hermosa  moza 
alzó  la  cabeza,  y  apartándose  los  cabellos  de 
delante  de  los  ojos  con  entrambas  manos  miró 
los  que  el  ruido  harian:y  apenas  los  hubo  visto 
cuanto- se  levantó  en  pie,  y  sin  aguardar  á  cal- 
zarse ,  ni  á  recoger  los  cabellos,  asió  con  mu- 
cha presteza  un  bulto,  como  de  ropa  que  junto 
á  sí  tenia  ,  y  quiso  ponerse  en  huida  llena  de 
turbación  y  sobresalto  ;  mas  no  hubo  dado  seis 
pasos  cuando  no  pudiendo  sufrir  los  delicados 
pies  la  aspereza  de  las  piedras  dio  consigo  en 
el  suelo  :  lo  cual  visto  por  los  tres  salieion  á 
ella,  y  el  cura  fué  el  primero  que  le  dijo  :  de- 
teneos, señora,  quien  quiera  que  seáis,  que  los 
que  aquí  veis  solo  tienen  intención  de  serviros: 
no  hay  para  que  os  pongáis  en  tan  impertinente 
huida,  porque  ni  vuestros  pies  lo  podrán  sufrir, 
ni  nosotros  consentir.  A  todo  esto  ella  no  res- 
pondía palabra  atónita  y  confusa.  Llegaron  pues 
á  ella ,  y  asiéndola  por  la  mano  el  cura  prosi- 
guió diciendo  :  lo  que  vuestro  trage  ,  señora, 
nos  niega ,  vuestros  caballos  nos  descubren, 
señales  claras  que  no  deben  de  ser  de  pocomo- 
TOMO  II.  14 
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mentó  las  causas  que  han  disfrazado  vuestra 
belleza  en  hábito  tan  indignoy  traídola  á tanta 
soledad  como  es  esta ,  en  la  cual  ha  sido  ven- 
tura el  hallaros,  sino  para  darremedioá vuestros 
males,  á  lo  menos  para  darles  consejo,  pues 
ningún  mal  puede  fatigar  tanto,  ni  llegar  tan 
al  extremo  de  serlo,  mientras  no  acaba  la  vida, 
que  rehuya  de  escuchar  siquiera  el  consejo 
que  con  buena  intención  se  le  da  al  que  lo  pa- 
dece. Asi  que,  señora  mia,  ó  señor  mió,  ó  lo 
que  vos  quisiereis  ser,  perded  el  sobresalto  que 
nuestra  vista  os  ha  causado,  y  contadnos  vues- 
tra buena  ó  mala  suerte,  que  en  nosotros  juntos, 
ó  en  cada  uno,  hallaréis  quien  os  ayude  á  sen- 
tir vuestras  desgracias.  En  tanto  que  el  cura 
decia  estas  razones  estaba  la  disfrazada  moza 
como  enbelezada  mirándolos  á  todos  sin  mover 
labio  ni  decir  palabra  alguna,  bien  asi  como 
rústico  aldeano  que  de  improviso  se  le  mues- 
tran cosas  raras  y  de  él  jamas  vistas;  masvol- 
viendo  el  cura  á  decirle  otras  razones  al  mis- 
mo efecto  encaminadas,  dando  ella  un  profundo 
suspiro  rompió  el  silencio  y  dijo  :  pues  que  la 
soledad  de  estas  sierras  no  ha  sido  parte  para 
encubrirme  ,  ni  la  soltura  de  mis  descompues- 
tos cabellos  no  ha  permitido  que  sea  mentirosa 
mi  lengua,  en  valde  seria  fingir  yo  de  nuevo 
ahora  lo  que  si  se  me  creyese  seria  mas  por 
cortesía  que  por  otra  razón  alguna  :  presu-? 
puesto  esto  digo,  señores,  que  os  agradezco  el 
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ofrecimiento  que  me  habéis  hecho,  el  cual  me 
ha  puesto  en  obligación  de  satisfaceros  en  todo 
lo  que  me  habéis  pedido,  puesto  que  temo  que 
la  relación  que  os  hiciere  de  mis  desdichas  os 
ha  de  causar  al  par  de  la  compasión  la  pesa- 
dumbre :  porque  no  habéis  de  hallar  remedio 
para  remediarlas  ni  consuelo  para  entretener- 
las; pero  con  todo  esto,  porque  no  ande  vaci- 
lando mi  honra  en  vuestras  intenciones,  habie'n- 
domeya  conocido  por  muger,  y  viéndome  moza, 
sola  y  este  trage,  cosas  todas  juntas  y  cada  una 
por  sí  que  pueden  echar  por  tierra  cualquier 
honesto  cre'dito,  os  habré  de  decir  lo  que  qui- 
siera callar  si  pudiera.  Todo  esto  dijo  sin  parar 
la  que  tan  hermosa  muger  parecia  ,  con  tan 
suelta  lengua,  con  voz  tan  suave,  que  no  me- 
nos les  admiró  su  discreción  que  su  hermosura: 
y  tornándole  á  hacer  nuevos  ofrecimientos  y 
nuevos  ruegos  para  que  lo  prometido  cumpliese, 
ella  sin  hacerse  mas  de  rogar,  calzándose  coa 
toda  honestidad  y  recogiendo  sus  cabellos  ,  se 
acomodó  en  el  asiento  de  una  piedra,  y  puestos 
los  tres  al  rededor  de  ella  haciéndose  fuerza 
por  detener  algunas  lágrimas  que  á  los  ojos  se 
le  venian,  con  voz  reposada  y  clara  comenzó 
la  historia  de  su  vida  de  esta  manera  : 

En  esta  Andalucía,  hay  un  lugar  de  quien 
toma  título  un  Duque,  que  le  hace  una  de  los 
que  llaman  Grandes  de  España  :  este  tiene  dos 
hijos ,  el  mayor  heredero  de  su  estado  y  al  pa- 
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recer  de  sus  buenas  costumbres,  y  el  menor 
no  sé  yo  de  que  sea  heredero,  sino  de  las  trai- 
ciones de  Vellido  y  de  los  embustes  deGalalon. 
De  este  señor  son  vasallos  mis  padres,  humildes 
en  linage,  pero  tan  ricos  que  si  los  bienes  de  su 
naturaleza  igualaran  á  los  de  su  fortuna ,  ni 
ellos  tuvieran  mas  que  desear  ni  yo  temiera 
verme  en  la  desdicha  en  que  me  veo,  por- 
que quizá  nace  mi  poca  ventura  de  la  que  no 
tuvieron  ellos  en  no  haber  nacido  ilustres  :  bieu 
es  verdad  que  no  son  tan  bajos  que  puedan 
afrentarse  de  su  estado,  ni  tan  ricos  que  á  mí 
me  quiten  la  imaginación  que  tengo  de  que  de 
su  humildad  viene  mi  desgracia.  Ellos  en  fin 
son  labradores,  gente  llana  sin  mezcla  de  al- 
guna raza  mal  sonante,  y  como  suele  decirse, 
cristianos  viejos  ranciosos,  pero  tan  rancios  que 
su  riqueza  y  magnífico  trato  les  va  pocoá  poco 
adquiriendo  nombre  de  hidalgos  y  aun  de  ca- 
balleros, puesto  que  de  la  mayor  riqueza  y 
nobleza  que  ellos  se  preciaban  era  de  tenerme 
á  mí  por  hija  :  y  asi  por  no  tener  otra  ni  otro 
que  los  heradase ,  como  por  ser  padres  y  afi- 
cionados, yo  era  una  de  las  mas  regaladas  hijas 
que  padres  jamas  regalaron  :  era  el  espejo  en 
que  se  miraban,  el  báculo  de  su  vejez  y  el  su- 
geto  á  quien  encaminaban ,  midiéndolos  con  el 
Cielo,  todos  sus  deseos,  de  los  cuales,  por  ser 
ellos  tan  buenos  ,  los  mios  no  salían  un  punto; 
y  del  mismo  modo  que  yo  era  señora  de  sus  áni- 
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ttios,  asi  lo  era  de  su  hacienda  :  por  mí  se  re- 
cibian  y  despedían  los  criados  :  la  razón  y 
cuenta  de  lo  que  se  sembraba  y  cogia  pasaba 
por  mi  mano  :  los  molinos  de  aceite  ,  los  laga- 
res del  vino  ,  el  número  del  ganado  mayor  y 
menor,  el  de  ]as  colmenas,  finalmente  de  todo 
aquello  que  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre 
puede  tener  y  tiene,  tenia  yo  la  cuenta,  y  era 
la  mayordoma  y  señora,  con  tanta  solicitud 
mia  y  ron  tanto  gusto  suyo  que  buenamente 
no  acertaré  á  encarecerlo  :  los  ratos  que  del  dia 
me  quedaban,  después  de  haber  dado  lo  que 
convenia  á  los  mayorales  ó  capataces,  y  á  otros 
jornaleros,  los  entretenia  en  ejercicios  que  son 
á  las  doncellas  tan  lícitos  como  necesarios, 
como  son  los  que  ofrece  la  aguja  y  la  almoha- 
dilla y  la  rueca  muchas  veces:  y  si  alguna  por 
recrear  el  ánimo  estos  ejercicios  dejaba,  me 
acogía  al  entretenimiento  de  leer  algún  libro 
devoto  ,  ó  á  tocar  una  arpa,  porque  la  experien- 
cia me  mostraba  (¡ue  la  música  compone  los 
ánimos  descomput-slos ,  y  alivia  los  trabajos 
que  nacen  del  espíritu.  Esta  pues  era  la  vida  que 
yo  tenia  en  casa  de  mis  padres,  la  cual  si  tan 
particularmente  he  contado  no  ha  sido  por  os- 
tentación,  ni  por  dar  á  entmder  pue  soy  rica  , 
sino  porque  se  advierta  cuan  sin  culpa  me  he 
venido  de  aquel  buen  estado  que  he  dicho  al 
infeliz  en  que  ahora  me  hallo.  Es  pues  el  caso 
que  pasando  mi  yida  en  tantas  ocupaciones  y  en 
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un  encerramiento  tal  que  al  de  un  monasterio 
pudiera  compararse,  sin  ser  vista,  á  mi  parecer, 
de  otra  persona  alguna  que  de  los  criados  de 
casa,  porque  los  dias  que  iba  á  misa  era  tan  de 
mañana,  y  tan  acompañada  de  mi  madre  y  de 
otras  criadas,  y  yo  tan  cuhieita  y  recatada  ^ 
que  apenas  veian  mis  ojos  mas  tierra  de  aquella 
donde  ponia  los  pies,  con  todo  esto,  los  del 
amor,  ó  los  de  la  ociosidad  por  mejor  decir,  á 
quien  los  de  lince  no  pueden  igualarse  ,  me  vie- 
ron puestos  en  la  solicitud  de  Don  Fernando, 
que  este  es  el  nombre  del  hijo  menor  del  Duque 
que  os  he  contado.  No  hubo  bien  nombrado  á 
Don  Fernando  la  que  el  cuento  contaba  ,  cuando 
á  Cardenio  se  le  mudó  el  color  del  rostro  y  co- 
menzó á  trasudar  con  tan  grande  alteración  , 
que  el  cura  y  el  barbero  que  miraron  en  ello 
temieron  que  le  venia  aquel  accidente  de  locura 
que  habían  oido  decir  que  de  cuando  en  cuando 
le  venia  :  mas  Cardenio  no  hizo  otra  cosa  que 
trasudar  y  estarse  quedo  mirando  de  hito  en 
hilo  á  la  labradora,  imaginando  quien  ella  era, 
la  cual  sin  advertir  en  los  movimientos  de  Car- 
denio prosiguió  su  historia  diciendo  :  y  no  me 
hubieron  bien  visto  cuando,  según  e'l  dijo  des- 
pués, quedó  tan  preso  de  mis  amores  cuanto  lo 
dieron  bien  á  entender  sus  demostraciones.  Mas 
por  acabar  presto  con  el  cuento ,  que  no  le  tie- 
ne ,  de  mis  desdichas,  quiero  pasar  en  silencio 
las  diligencias  que  Don  Fernando  hizo  para  de- 
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clararme  su  voluntad  :  sobornó  toda  la  gente  de 
mi    casa  ,   dio   y  ofreció  dádivas  y  mercedes  á 
mis  parientes  ,   los  dias  eran  todos  de  fiesta   y 
de  regocijo  en  mi  calle,  las  noches  no  dejaban 
á  nadie  las  músicas,  los  billetes,  que  sin  saber 
como  á  mis  manos  venian,  eran  infinitos,  lle- 
nos de   enamoradas    razones  y  ofrecimientos, 
con  menos  letras  que  promesas  y  juramentos  : 
todo  lo  cual  no  solo  no  rae  ablandaba,  pero  me 
endurecia  de    manera  como  si  fuera  mi  mortal 
enemigo,  y  que  todas  las  obras  que  para  redu- 
cirme á   su  voluntad  hacia  las  hiciera  para  el 
efecto  contrario  :  no  porque  á  mí  me  pareciese 
mal  la  gentileza  de  Don  Fernando  ,  ni  que  tu- 
viese á  demasía  sus  solicitudes ,  porque  me  da- 
ba un  no  sé  que  de  contento  verme  tan  querida 
y  estimada  de  un  tan  principal  caballero  ,  y  no 
me  pesaba  ver   en  sus  papeles  mis  alabanzas, 
que  en  esto,  por  feas  que  seamos  las  mugeres, 
Die  parece  á  mí    que    siempre   nos  da  gusto  el 
oir  que  nos  llaman  hermosas;  pero  á  todo  esto 
se  oponía  mi  honestidad  y  los  consejos  conti- 
nuos que   mis  padres   me   daban,  que  ya  muy 
al  descubierto  sabían  la  voluntad  de  Don  Fer- 
nando ,    porque  ya  á  él  no  se   le  daba  nada   de 
que  todo   el  mundo  la    supiese.  Decíanme  mis 
padres  que  en  sola  mi  virtud  y  bondad  dejaban 
y  depositaban  su  honra  y  fama ,  y  que  conside- 
rase la  desigualdad  que   había  entre  mí  y  Don 
Fernando,  y  que  por  aquí  echaría  de  ver  que  sus 


l64  DON   QUIJOTE 

pensamientos,  aunque  él  dijese  otra  eosa ,  mas 
se  encaminaban  á  su  gusto  que  a  mi  provecho, 
y  que  si  yo  quisiese  poner  en  alguna  manera 
algún  inconveniente  para  que  él  se  dejase  de  su 
injusta  pretensión,  que  ellosme  casarian  luego 
con  quien  yo  mas  gustase,  asi  de  los  mas  prin- 
cipales de  nuestro  lugar  como  de  todos  los  cir- 
cunvecinos, pues  todo  se  podia  esperar  de  su 
mucha  hacienda  y  de  mi  buena  fama.  Con  estos 
ciertos  prometimientos  ,  y  con  la  verdad  que 
ellos  me  decian,  fortificaba  yo  mi  entereza,  y 
jamas  quise  responder  á  Don  Fernando  palabra 
que  le  pudiese  mostrar,  aunque  de  muy  lejos, 
esperanza  de  alcanzar  su  deseo.  Todos  estos  re- 
catos míos,  queéldebiade  tener  por  desdenes, 
debieron  de  ser  causa  de  avivar  mas  su  lascivo 
apetito,  que  este  nombre  quiero  dar  á  la  volun- 
tad que  me  mostraba,  la  cual,  si  ella  fuera 
como  debia ,  no  la  supiérades  vosotros  ahora  , 
porque  hubiera  faltado  la  ocasión  de  decírosla. 
Finalmente  Don  Fernando  supo  que  mis  padres 
andaban  por  darme  estado,  por  quitarle  á  él  la 
esperanza  de  poseerme,  ó  á  lo  menos  porque  yo 
tuviese  mas  guardas  para  guardarme,  y  esta 
nueva  ó  sospecha  fué  causa  para  que  hiciese  lo 
que  ahora  oiréis  ,  y  fue  que  una  noche  estando 
yo  en  mi  aposento  con  sola  la  compañía  de  una 
doncella  que  me  servia,  teniendo  bien  cerradas 
las  puertas  por  temor  que  por  descuido  mi  ho- 
nestidad no  se  viese   en  peligro ,   sin  saber  ni 
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imaginar  como,  en  medio  de  estos  recatos  y 
prevenciones  ,  y  en  la  soledad  de  este  silencio 
y  encierro,  me  le  hallé  delante,  cuya  vista  me 
turbó  de  manera  que  me  quitó  la  de  mis  ojos  y 
rae  enmudeció  la  lengua  :  y  asi  no  fui  poderosa 
de  dar  voces  ,  ni  aun  él  creo  que  me  las  dejara 
dar  .porque  luego  se  llegó  á  mí ,  y  tomándome 
entre  sus  brazos  f  porque  yo,  como  digo,  no 
tuve  fuerzas  para  defenderme  según  estaba  tur- 
bada) comenzó  á  decirme  tales  razones  que  no 
sé  como  es  posible  que  tenga  tanta  habilidad  la 
raientira  ,  que  las  sepa  componer  de  modo  que 
parezcan  tan  verdaderas  :  hacia  el  traidor  que 
sus  lágrimas  acreditasen  sus  palabras,  y  los 
suspiros  su  intención.  Yo  pobrecilla  ,  sola  entre 
los  mios,  mal  ejercitada  en  casos  semejantes  , 
comencé  no  sé  en  que  modo  á  tener  por  verda- 
deras tantas  falsedades ;  pero  no  de  suerte  que 
me  moviesen  á  compasión,  menos  quebuena,  sus 
lágrimas  y  suspiros  :  y  asi  pasándoseme  aquel 
sobresalto  primero  torné  algún  tanto  á  cobrar 
mis  perdidos  espíritus,  y  con  mas  ánimo  del 
que  pensé  que  pudiera  tener  le  dije  :  si  como 
estoy,  sefior ,  en  tus  brazos  estuviera  entre  los 
de  un  león  fiero,  y  el  librarme  de  ellos  se  me 
aseguiara  con  que  hiciera  ó  dijera  cosa  que 
fuera  en  perjuicio  de  mi  honestidad,  asi  fuera 
posible  hacerla  ó  decirla  como  es  posible  dejar 
de  haber  sido  lo  que  fué  :  asi  que  sí  tú  tienes 
ceñido    mi  cuerpo  con  tus   brazos,  yo  tengo 
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atada  mi  alma  cou  mis  buenos  deseos,  que  son 
tan  diferentes  de  los  tuyos  como  lo  verás  si  cou 
hacerme  fuerza  quisieres  pasar  adelante  en 
ellos  :  tu  vasalla  soy,  pero  no  tu  esclava  :  ni 
tiene  ni  debe  tener  imperio  la  nobleza  de  tu 
sangre  para  deshonrar  y  tener  en  poco  la  hu- 
mildad de  la  mia,  y  en  tanto  me  estimo  yo  vi- 
llana y  labradora  como  tú  señor  y  caballero  : 
conmigo  no  han  de  ser  de  ningún  efecto  tus 
fuerzas  ,  ni  han  de  tener  valor  tus  riquezas  ,  ni 
tus  palabras  han  de  poder  engañarme  ,  ni  tus 
suspiros  y  lágrimas  enternecerme  :  si  algunade 
todas  estas  cosas  que  he  dicho  viera  yo  en  el 
que  mis  padres  me  dieran  por  esposo ,  á  su  vo- 
luntad se  ajustara  la  mia  ,  y  mi  voluntad  de  la 
suya  no  saliera  :  de  modo  que  como  quedara 
con  honra,  aunque  quedara  sin  gusto,  degrado 
le  entregara  lo  que  tú,  señor,  ahora  con  tanta 
fuerza  procuras  :  todo  esto  he  dicho  porque  no 
es  pensar  que  de  mí  alcance  cosa  alguna  el  que 
no  fuere  mi  legítimo  esposo.  Si  no  reparas  mas 
que  en  eso,  bellísima  Dorotea,  que  este  es  el 
nombre  de  esta  desdichada,  dijo  el  desleal  ca- 
ballero, ves  aquí  te  doy  la  mano  de  serlo  tuyo, 
y  sean  testigos  de  esta  verdad  los  cielos  ,  á 
quien  ninguna  cosa  se  esconde,  y  esta  imagen 
de  nuestra  señora  que  aquí  tienes.  Cuando  Car- 
denio  le  oyó  decir  que  se  llamaba  Dorotea  tor- 
nó de  nuevo  á  sus  sobresaltos,  y  acabó  de  con- 
firmar por  verdadera  su  primera  opinión;  pero 
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no  quiso  interromper  el  cuento  por  ver  en  que 
venia  á  pararlo  que  el  ya  casi  sabia ,  solo  dijo  : 
que  :  Dorotea  es  tu   nombre ,  señora  I  otra  he 
oído  yo  decir  del  mismo,  que  quizá  corre  pare- 
jas con    tus    desdichas  :   pasa    adelante  :  que 
tiempo  vendrá  en  que  te  diga  cosas  que  te  es- 
panten en  el  mismo  grado  que  te  lastimen.  Re- 
paró Dorotea  en  las  razones  de  Cardenio  y  eu 
su  extraño  y  desastrado  trage  ,  y  rogóle  que  si 
alguna  cosa  de  su  hacienda   sabia  se  la  dijese 
luego,  porque  si  algo  le  habia  dejado  bueno  la 
fortuna  era  el  ánimo  que  tenia  para  sufrir  cual- 
quier desastre  que   le    sobreviniese,  segura  de 
que  á    su  parecer  ninguno  podia  llegar  que    el 
que  tenia  acrecentase  un  punto.  JNo  le  perdiera 
yo,  señora,  respondió  Cardenio,  en  decirle  lo 
que  pienso  si  fuera  verdad  lo  que  imagino  ,    y 
hasta  ahora  no  se  pierde  coyuntura ,  ni  á  tí  te 
importa  nada  el  saberlo.  Sea  lo  que  fuere,  res- 
pondió Dorotea ,  lo  que  en  mi  cuento  pasa  fué 
que  tomando  Don  Feenando  una  imagen  que  en 
aquel  aposento  estaba  ,   la   puso  por  testigo  de 
nuestro  desposorio  :  con  palabras   eficacísimas 
y  juramentos  extraordinarios  me  dio  la  palabra 
de  ser   mi  marido,   puesto  que   antes  que  aca- 
base de  decirlas  le  dije  que  mirase  bien  lo  que 
hacia,  y  que  considerase  el  enojo  que  su  padre 
habia  de  recibir  de  verle  casado  con  una  villa- 
na vasalla  suya,  que  no  le  cegase  mi  hermosura 
tal  cual  era.  pues  no  era  bastante  para  hallar 
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en  ella  disculpa  de  su  yerro,  y  que  si  algún  bien 
mequeria  hacer,  por  el  amor  que  me  tenia,  fuese 
dejar  correr  mi  suerte  á  lo  igual  de  lo  que  mi 
calidad  pedia,  porque  nunca  los  tan  desiguales 
casamientos  se  gozan  ni  doran  mucho  en  aquel 
gusto  con  que  se  comienzan.  Todas  estas  razo- 
nes que  aquí  he  dicho  le  dije  :  y  otras  muchas 
de  que  no  me  acuerdo;  pero  no  fueron  parte 
para  que  él  dejase  de  seguir  su  intento,  bien 
asi  como  el  que  no  piensa  pagar,  que  al  concer- 
tar de  la  barata  no  repara  en  inconvenientes. 
Yo  á  esta  sazón  hice  un  breve  discurso  conmi- 
go, y  me  dije  á  mí  misma  :  sí ,  que  no  seré  yo 
la  primera  que  por  via  de  matrimonio  haya  su- 
bido de  humilde  á  grande  estado  ,  ni  será  Doa 
Fernando  el  primero  á  quien  hermosura,  ó  cie- 
ga afición,  que  es  lo  mas  cierto,  haya  hecho 
tomar  compañía  desigual  á  su  grandeza  :  pues 
si  nohago,  ni  inimdoui  uso  nuevo,  bien  es  acu- 
dir á  esta  honra  que  la  suerte  me  ofrece,  puesto 
que  en  este  no  dure  mas  la  voluntad  que  me 
muestra  de  cuanto  dure  el  cumplimiento  de  su 
deseo ,  que  en  fin  para  con  Dios  seré  su  esposa  : 
y  si  quiero  con  desdenes  despedirle  en  téimino 
le  veo,  que  no  usando  el  qiiedel)e,  usará  el  de 
la  fuerza,  y  vendré  á  quedar  deshonrada  y  sin 
disculpa  de  la  culpa  que  me  podrá  dar  el  que 
no  supiere  cuan  sin  ella  he  venido  á  este  punto: 
porque  ¿que  razones  serán  bastantes  para  per- 
suadir á  mis  padres  y  á  otros  que  este  caballero 
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entró  en  mi  aposento  sin  consentimiento  mió? 
Todas  estas  demandas  y  respuestas  resolví    eu 
un  instante  en  la  imaginación,  y  sobretodo  me 
comenzaron  á  hacer  fuerza,   y  á  inclinarme  á 
lo  que  fué,  sin  yo  pensarlo,  mi  perdición,  los  ju- 
ramentos de   Don   Fernando,   los  testigos  que 
ponia ,  las  lágrimas  que  derramaba  ,  y  finalmen- 
te su  disposición  y  gentileza  ,  que  acompañada 
con  tantas  muestras  de  verdadero  amor  pudie- 
ran rendir  á  otro  tan  libre  y  recatado  corazón 
como  el   mió.  Llame'  á  mi  criada  para  que  en 
la  tierra  acompañase  á  los  testigos  del  cielo  : 
tornó  Don  Fernando  á  reiterar  y  confirmar  sns 
juramentos,  añadióá  los  primeros,  nuevos  San- 
tos por    testigos,   echóse  mil  futuras  maldicio- 
nes si  no  cumpliese  lo  que  prometia,  volvió  á 
humedecer  sus  ojos  y  á  acrecentar  sus  suspiros, 
apretóme   mas  entie  sus  brazos,  de  los  cuales 
jamas  me  habia  dejado;  y  con  esto,  y  con  vol- 
verse á  salir  del  aposento  mi  doncella  ,  yo  dejé 
de  serlo,  y  él  acabó  de  ser  traidory  fementido. 
El  dia  que  succíió  á  la  noche  de  mi  desgracia 
se  venia  aun  no  tan  apriesa  como  yo  pienso  que 
Don  Fernando  deseaba  ;  porque  después  de  cum- 
plido   aquello   que   el    apetito    pide,  el  mayor 
gusto  que  puede  venir  es  apartarse  de  donde  le 
alcanzaron.  Digo  esto  porque  Don  Fernando  dio 
priesa  por  partirse  de  mí ,   y  por  industria  de 
mi  doncella,  que  era  la  misma  que  allí  le  habia 
traido ,  antes  que  amaneciese  se  vio  en  la  calle, 
TOMO  II.  l5    , 
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y  al  despedirse  de    mí,  aunque  no  con   tanto 
ahinco  y  vehemencia    como  cuando  vino,  me 
dijo  que   estuviese  segura  de  su  fe  y  de  ser  fir- 
mes y  verdaderos  sus  juramentos,  y  para   mas 
confirmación  de  su  palabra  sacó  un  rico  anillo 
del  dedo  y  le  puso  en  el  mió.  En  efecto  el  se 
fue',  y  yo  quede' ni  sé  si  triste  ó  alegre  :  esto  sé 
bien  decir  que  quedé  confusa  y  pensativa,  y  casi 
fuera  de  mí  con  el  nuevo  acaecimiento  ,•  y  no 
tuve  ánimo ,  ó  no  se  me  acordó  de  refíir  á  mi 
doncella  por  la  traición  cometida  de  encerrar 
á  Don   Fernando  en  mi  mismo  aposento  ,  por- 
que aun  no  me  determinaba  si  era  bien  ó   mal 
el  que    me    habia  sucedido.    Díjele  al    partir  á 
Don  Fernando  que    por  el  mismo  camino   de 
aquella  podia  verme  otras  noches,  pues  ya  era 
suya  ,  hasta  que  cuando  él  quisiese  aquel  hecho 
se  publicase;  pero  no  vino  otra  alguna  ,  sino  fué 
la  siguiente ,  ni  yo  pude  verle  en  la  calle  ,  ni  en 
la   iglesia   en  mas  de  un  mes  que  en  vano   me 
cansé  en  solicitarle  ,  puesto  que  supe  que  estaba 
en  la  villa  y  que  los  mas  dias  iba  á  caza,  ejer- 
cicio de  que  él  era  muy  aficionado.  Estos  dias 
y  estas  horas  bien   sé  yo  que  para  mí  fueron 
aciagos  y  menguados,  y  bien  seque  comencé á 
dudar  en  ellos  y  aun  á  descreer  de  la  fe  de  Don 
Fernando   :  y  sé  también  que  mi  doncella  oyó 
entonces  las  palabras  que  en  reprensión  de   su 
atrevimiento  anles  no  habia  oido  :  y  sé  queme 
fué  forzoso  tener  cuenta  con  mis  lágrimas  y  con 
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la  compostura  de  mi  rostro ,  por  no  dar  ocasión 
á  que  mis  padres  rae  preguntasen  que  de  que 
andaba  descontenta,  y  me  obligasen  á  buscar 
mentiras  que  decirles;  pero  todo  esto  se  acabó 
en  un  punto  llegándose  uno  donde  se  atropella- 
ron  respetos  y  se  acabaron  los  honrados  discur- 
sos ,  y  adonde  se  perdió  la  paciencia  y  salieron 
á  plaza  mis  secretos  pensamientos  :  y  esto  fué 
porque  de  allí  á  pocos  dias  se  dijo  en  el  lugar 
como  en  una  ciudad  allí  cerca  se  habia  casado 
Don  Fernando  con  una  doncella  hermosísima 
en  todo  extremo  y  de  muy  principales  padres, 
aunque  no  tan  rica  que  por  la  dote  pudiera  as- 
pirar á  tan  noble  casamiento  :  díjose  que  se 
llamaba  Lucinda,  con  otras  cosas  que  en  sus 
desposorios  sucedieron  dignas  de  admiración. 
Oyó  Cardenio  el  nombre  de  Lucinda  y  no  hizo 
otra  cosa  que  encoger  los  hombros,  morderse 
los  labios,  enarcar  las  cejas  ^  y  dejar  de  allí  á 
poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas; 
mas  no  por  estodejóDoroteade  seguir  su  cuento 
diciendo  :  llegó  esta  triste  nueva  á  mis  oidos,  y 
en  lugar  de  helárseme  el  corazón  en  oiría  fué 
tanta  la  cólera  y  la  rabia  que  se  encendió  en 
el,  que  faltó  poco  para  no  salirme  por  las  ca- 
lles dando  voces  publicando  la  alevosía  y  trai- 
ción que  se  me  habia  hecho;  mas  templóse  esta 
furia  por  entonces  con  pensar  de  poner  aquella 
misma  noche  por  obra  lo  que  puse,  que  futi 
ponerme  en  este  hábito  que  me  dio  uno  de  los 
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que  llaman   zagales  en  casa  de  los  labradores, 
que  era  criado  de  mi   padre,   al  cual  descubrí 
toda  mi  desventura  ,  y  le  rogué  me  acompañase 
hasta  la  ciudad  donde  entendí  que  m.i  enemigo 
estaba.  Él ,  después   que  hubo    reprendido   mi 
atrevimiento  y  afeado  mi  determinación,  vién- 
dome resuelta  en    mi  parecer  se  ofreció  á  te- 
nerme compañía,  como  él  dijo,  hasta  el  cabo 
del  mundo  :  luego  al  momento  encerré  en  una 
almohada  de  lienzo  un  vestido  de  muger,  y  al- 
gunas joyas  y  dineros  por  lo  que  podia  sucecfer, 
y  en  el  silencio  de  aquella  norhe,  sin  dar  cuen- 
ta á  mi  traidora  doncella  ,  salí  de  mi  casa  acom- 
pañada de  mi  criado  y  de  muchas  imaginacio- 
nes ,  y  me  puse  en  camino  de  la  ciudad  á  pie, 
llevada  del  vuelo  del  deseo  de  llegar,  yaque  no 
á  estorbar  lo  que  tenia  por  hecho,  á  lo  menos 
á  decir  á  Don  Fernando  me  dijese  con  que   al- 
ma lo  habia  hecho.  Llegué  en  dos  dias  y  medio 
donde  quería  ,  y  en  entrando  por  la  ciudad  pre- 
gunté por  la  casa  de  los  padres  de  Lucinda  ,   y 
al  primero  á  quien  hice  la  pregunta  me  respon- 
dió mas  de    lo  que  yo  quisiera  oir  :  díjome  la 
casa  y  todo  lo  que  habia  sucedido  en  el  despo- 
sorio de  su  hija,  cosa  tan  pública  en  la  ciudad 
que  se  hacían  corrillos  para  contada  por  toda 
ella  :  díjome  que  la  noche  que  Don  Fernando 
se  desposó  con  Lucinda,  después  de  haber  ella 
dado  el  sí   de  ser   su  esposa  ,  le  habia  tomado 
un  recio  desmayo ,  y  que  llegando  su  esposo  á 


DE  LA  MANCHA.  I'j5 

desabrocharle  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire 
Je  halló  un  papel  escrito  de  la  misma  letra  de 
Luciuda,  en  que  decia  y  declaraba  que  ella  no 
podia  ser  esposa  de  Don  Fernando  porque  lo  era 
de  Cardenio,  que  á  lo  que  el  hombre  me  dijo 
era  un  caballero  muy  principal  de  la  misma 
ciudad,  y  que  si  habia  dado  el  sí  á  Don  Fer- 
nando fue'  por  no  salir  de  la  obediencia  de  sus 
padres.  En  resolución,  tales  razones  dijo  que 
conteuia  el  papel ,  que  daba  á  entender  que  ella 
habia  tenido  intención  de  matarse  en  acabán- 
dose de  desposar,  y  daba  allí  las  razones  por 
que  se  habia  quitado  la  vida  :  todo  lo  cual  di- 
cen que  confirmó  una  daga  que  le  hallaron  no 
sé  en  que  parte  de  sus  vestidos.  Todo  lo  cual 
visto  por  Don  Femando,  pareciéndole  que  Lu- 
cinda le  habia  burlado  y  escarnecido  y  tenido 
en  poco,  arremetió  á  ella  antes  que  de  su  des- 
mayo volviese,  y  con  la  misma  daga  que  le  ha- 
llaron le  quiso  dar  de  puñaladas,  y  lo  hiciera 
si  sus  padres  y  los  que  se  hallaron  presentes  no 
se  lo  estorbaran.  Dijeron  mas ,  que  luego  se  au- 
sentó Don  Fernando  y  que  Lucinda  no  hnliia 
vuelto  de  su  parasismo  hasta  otra  dia  ,  que  con- 
loa sus  padres  como  ella  era  verdadeía  esposa  de 
aquel  Cardenio  que  he  dicho.  Supe  mas.  que  el 
tal  Cardenio,  según  decían  se  halló  presente  á 
los  desposorios,  y  que  en  viéndola  dfS[iosada, 
lo  cual  él  jamas  pensó,  se  salió  de  la  ciudad 
desesperado  dejándole  primero  escrita  una  caria 
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donde  dab-a  á  entender  el  agravio  que  Lucinda 
le  había  hecho  ,  y  de  como  él  se  iba  adonde 
gentes  no  le  viesen.  Esto  todo  era  público  y  no- 
torio en  toda  la  ciudad;  y  todos  hablaban  de 
ello  ,  y  mas  hablaron  cuando  supieron  que  Lu- 
cinda babia  faltado  de  casa  de  su  padre  y  de  la 
ciudad,  pues  no  la  hallaron  en  toda  ella,  de 
que  perdían  el  juicio  sus  padres  y  no  sabían  que 
laedio  se  tomara  para  hallarla.  Esto  que  s-upe 
puso  en  bando  mis  esperanzas,  y  tuve  por  me- 
jor no  haber  hallado  á  Don  Fernando  que  no 
hallarle  casado,  pareciéndome  que  aun  no  es- 
taba de  todo  cerrada  la  puerta  á  mi  remedio  , 
dándome  yo  á  entender  que  podría  ser  que  el 
cíelo  hubiese  puesto  aquel  impedimento  en  el 
segundo  matrimonio,  por  atraerle  á  conocerlo 
que  al  primero  debía,  y  á  caer  en  la  cuenta  de 
que  era  cristiano,  y  que  estaba  mas  obligado á 
su  alma  que  á  los  respetos  humanos.  Todas  es- 
tas cosas  revolvía  en  mí  fantasía,  y  me  conso- 
laba sin  tener  consuelo,  fingiendo  unas  esperan- 
zas largas  y  desmayadas,  para  entretener  la 
vida  que  ya  aborrezco.  Estando  pues  en  la  ciu- 
dad sin  saber  que  hacerme,  pues  á  Don  Fernan- 
do no  hallaba ,  llegó  á  mis  oidos  un  público 
pregón  dr>nde  se  prometía  grande  hallazgo  á 
quien  rae  hallase,  dando  las  señas  de  la  edad  y 
del  mismo  trage  que  traía  ,  y  oí  decir  que  se 
decía  que  me  había  sacado  de  casa  de  mis  pa- 
dres el  mozo  que  conmigo  vino,  cosa  que  me 
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llegó  al  alma  por  ver  cuan  de  caida  andaba  mi 
cre'dito,  pues  no  bastaba  perderle  con  mi  veni- 
da ,  sino  añadir  el  con  quien,  siendo  sugetotan 
bajo  y  tan  indigno  de  mis  buenos  pensamientos. 
Al  punto  que  oí  el  pregón  me  salí  de  la  ciudad 
con  mi  criado ,  que  ya  comenzaba  á  dar  mues- 
tras de  titubear  en  la  fe  que  de  fidelidad  me 
tenia  prometida,  y  aquella  noche  nos  entramos 
por  lo  espeso  de  esta  montaña  con  el  miedo  de 
ser  hallados;  pero  como  suele  decirse  que 
un  mal  llama  á  otro,  y  que  el  fin  de  una  des- 
gracia suele  ser  principio  de  otra  mayor,  asi  me 
sucedió  á  mí,  porque  mi  buen  criado  hasta  en- 
tonces fiel  y  seguro  ,  asi  como  me  vio  en  esta 
soledad,  incitado  de  su  misma  bellaquería  an- 
tes que  de  mi  hermosura ,  quiso  aprovecharse 
de  la  ocasión  que  á  su  parecer  estos  yermos  le 
ofrecían,  y  con  poca  vergüenza  y  menos  temor 
de  Dios  ni  respeto  mío  me  requirió  de  amores, 
y  viendo  que  yo  con  feas  y  justas  palabras  res- 
pondía á  la  desvergüenza  de  sus  propósitos  y 
dejó  aparte  los  ruegos  de  quien  primero  pensó 
aprovecharse,  y  comenzó  á  usar  de  la  fuerza; 
pero  el  justo  cielo,  que  pocas  ó  ningunas  veces 
deja  de  mirar  y  favorecer  á  las  justas  intencio- 
nas,  favoreció  las  mias ,  de  manera  que  con 
mis  pocas  fuerzas  y  con  poco  trabajo  di  con  el 
por  un  derrumbadero,  donde  le  dejé,  ni  se'  si 
muerto  ó  si  vivo;  y  luego  con  mas  ligereza  que 
mi  sobresaltoycansancioprometian  rae  entré  por 
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estas  montañas,  sin  llevar  otro  pensamiento  ni 
otro  designio  que  esconderme   eu  ellas,  y  huir 
de  mi  padre  y  de  aquellos  que  de  su  parte  rae 
andaban  buscando.   Con   este   deseo   ha  no  sé 
cuantos  meses  que  entré  en  ellas  ,  donde  hallé 
un  ganadero  que  me  llevó   por  su  criado  á  un 
lugar  que  está  en  las  entrañas  de  esta  sierra,  al 
cual  he  servido  de  zagal  todo  este  tiempo. pío- 
curando  estar  siempre  en  el  campo  por  encu- 
brir estos  cabellos  que  ahora  tan   sin  pensarlo 
me  han  descubierto;  pero  toda  m^i  industria   y 
todo  mi  solicitud  fué  y  ha  sido  de  ningún  pro- 
vecho, pues  mi  amo   vino  en  conocimiento  de 
que  yo  no  era  varón,  y  narió   en   él  el  mismo 
mal  pensamientr*  que  en  mi  criado  :  y  como  no 
siempre  la  fortuna   con  los  trabajos  da  los  re- 
medios, no  hallé  derrumbadero  ni  barranco  de 
donde  despeñar  y  despernar  álamo  como  le  ha- 
llé para  el  criado  :  y  asi  tuve  por  menor  incon- 
veniente dejarle  y  esconderme  de  nuevo  entre 
estas  asperezas,  que  probar  con  él  mis  fuerzas 
ó  mis  disculpas.  Digo  pues  que  me  tornea  em- 
boscar, y  á  buscar  donde   sin  impedimento  al- 
guno pudiese  con  suspiros  y  lágrimas  rogar  al 
cielo  se  duela  de   mi   desventura  ,   y  me  dé  in- 
dustria y  favor  paro  salir  de  ella,  ó  para  dejar 
la  vitla   entre   estas   soledades,   sin   que  quede 
m.emoria  de  esta  triste  que  tan  sin  culpa  suya 
habrá  dado  materia  para  que  de   ella  se  hable  , 
y  murmure  en  la  suya  y  en  las  agenas  tierras. 
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Que  trata  del  gracioso  artificio  y  orden  que  se  tuvo  en  sacará 
nuestro  enamorado  caballero  de  la  asperísima  penitencia  en 
que  se  habia  puesto. 

Esta  es,  señore.  ,  la  verdadera  his.oria  de 
mi  tragedia  :  mirad  y  juzgad  ahora  si  los  sus- 
piros que  escuchasteis  ,  las  palabras  queoisteis, 
y  las  lágrimas  que  de  mis  ojos  saliau  ,  tenian 
ocasión  bastante  para  mostrarse  en  mayor  abun- 
dancia :  y  considerada  la  calidad  de  mi  des- 
gracia veréis  que  será  en  vano  el  consuelo  ,  pues 
es  imposible  el  remedio  de  ella.  Solo  os  ruego  ( lo 
que  con  facilidad  podréis  y  debéis  hacer")  que 
me  aconsejéis  donde  podré  pasar  la  vida  sin  que 
me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que  tengo  de 
ser  hallada  de  los  que  rae  buscan,  que  aunque 
sé  que  el  mucho  amor  que  mis  padres  me  tienen 
me  asegura  que  seré  de  ellos  bien  recibida  ,  es 
tanta  la  vergüenza  que  me  ocupa,  solo  al  pensar 
que  ,  no  como  ellos  pensaban  ,  tengo  de  parecer 
á  su  presencia  ,  que  tengo  por  mejor  dester- 
rarme para  siempre  de  ser  vista,  que  no  verles 
el  rostro  ,  con  pensamiento  que  ellos  miran  el 
mió  ageno  de  la  honestidad  que  de  mí  se  debían 
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de  tener  prometida.  Calló  en  diciendo  esto,  y 
el  rostro  se  le  cubrió  de  un  color  que  mostró 
bien  claro  el  sentimiento  y  vergüenza  del  alma. 
Kn  las  suyas  sintieron  los  que  escuchado  la 
habian  tanta  lástima  como  admiración  de  su 
desgracia  ,  y  aunque  luego  quisiera  el  cura 
consolarla  y  aconsejarla ,  tomó  primero  la  mano 
Cardenio  diciendo:  en  fin,  señora,  :  que  tú  eres 
la  hermosa  Dorotea,  la  hija  única  del  ricoCle- 
nardo  I  Admirada  quedó  Dorotea  cuando  oyó 
el  nembre  de  su  padre ,  y  de  ver  cuan  de  poco 
era  el  que  le  nombraba,  poique  ya  se  ha  dicho 
de  la  mala  manera  que  Cardenio  estada  ves- 
tido, y  asi  le  dijo  :  :  y  quien  sois  vos,  hermano, 
que  asi  sabéis  el  nombre  de  mi  padre  ?  por- 
que yo  hasta  ahora  ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  en 
todo  el  discurso  del  cuento  de  mi  desdicha 
lio  le  he  nombrado.  Soy  ,  respondió  Cardenio  , 
aquel  sin  ventura  que  según  vos,  señora,  ha- 
béis dicho,  Lucinda  dijo  que  era  su  esposo: 
soy  el  desdichado  Cardenio,  á  quien  el  mal' 
término  de  aquel  que  á  vos  os  ha  puesto  en  el 
que  estáis  me  ha  traido  á  que  me  veáis,  cual 
me  veis,  roto,  desnudo,  falto  de  todo  humano 
consuelo  ,  y  lo  que  es  peor  de  todo,  falto  de 
juicio,  pues  no  le  tengo  sino  cuando  al  Cielo 
se  le  antoja  dármele  por  algún  breve  espació. 
Yo,  Dorotea,  soy  el  que  me  hallé  presente  á 
las  sinrazones  de  Don  Fernando ,  y  el  que 
aguardó  á  oir  el  sí  que  de  ser  su  esposa  pro. 
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nuncio  Lucinda  :  yo  soy  el  que  no  tuvo  ánimo 
para  ver  en  que  paraba  su  desmayo,  ni  lo  que 
resultaba  del  papel  que  le  fué  hallado  en  el 
pecho,  porque  no  tuvo  el  alma  sufrimiento 
para  ver  tantas  desventuras  juntas;  y  asi  dejé 
la  casa  y  la  paciencia,  y  una  carta  que  deje'  á 
un  huésped  raio ,  á  quien  rogué  que  en  manos 
de  Lucinda  la  pusiese  ,  y  víneme  á  estas  sole- 
dades con  intención  de  acabar  en  ellas  la  vida 
que  desde  aquel  punto  aborrecí  como  mortal 
enemiga  mia ;  mas  no  ha  querido  la  suerte 
quitármela  ,  contentándose  con  quitarme  el 
juicio,  quizá  por  guardarme  para  la  buena 
ventura  que  he  tenido  en  hallaros  ,  pues  siendo 
verdad,  como  creo  que  lo  es  ,  lo  que  aquí  ha. 
beis  contado,  aun  podria  ser  que  á  entrambos 
nos  tuviese  el  Cielo  guardado  mejor  suceso  en 
nuestros  desastres  ,  que  nosotros  pensamos  :  por- 
que presupuesto  que  Lucinda  no  puede  casarse 
con  Don  Fernando  por  ser  mia ,  ni  Don  Fer- 
nando con  ella  por  ser  vuestro,  y  haberlo  ella 
tan  manifestamcnte  declarado  ,  bien  podemos 
esperar  que  el  Cielo  nos  restituya  lo  que  es 
nuestro  ,  pues  está  todavía  en  ser  y  no  se  ha 
enagenado  ni  desecho  í  y  pues  este  consuelo 
tenemos  ,  nacido  no  de  muy  remota  esperanza, 
ni  fundado  en  desvariadas  imaginaciones ,  su- 
plicóos ,  señora  ,  que  toméis  otra  reíolucion  en 
vuestros  honrados  pensamientos,  pues  yo  la 
pienso  tomar  en   los  mios ,    acomodándoos  ú 
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esperar  mejor  fortuna  :  que  j'O  os  juro  por  la  fe 
de  caballero  y  de  cristiano  de  no  desampararos 
hasta  veros  en  poder  de  Don  Fernando  ;  y  que 
cuando  con  razones  no  le  pudiere  atraer  á  que 
conozca  lo   que  os  debe  ,    de  usar  entonces  la 
libertad  que  me    concede  el  ser  caballero  ,  y 
poder  con  justo  título  desafiarle  en  razón  de  la 
sinrazón  que  os  hace  ,    sin  acordarme  de  mis 
agravios  ,    cuja  venganza  dejaré   al   Cielo  por 
acudir  en  la  tierra  á  los  vuestros.  Con  lo  que 
Cardeuio  dijo  se  acabó  de  admirar  Dorotea  ;  y 
por  ne  saber  que  gracias  volver  á  tan  grandes 
ofrecimientos  quiso  tomarle   los   pies  para  be- 
sárselos ;   mas  no  lo  consintió  Cardenio  :  y    el 
licenciado  respondió  por    entrambos  y  aprobó 
el  buen  discurso  de  Cardenio  ,  y  sobre  todo  les 
rogó  ,  aconsejó  y  persuadió  qne  se  fuesen  con 
él  á  su  aldea  ,  donde  se  podrian  reparar  de  las 
cosas  que  les  faltaban,  y  que  allí  se  daria  orden 
como  buscar  á  Don  Fernando  ,  ó  como  llevar  á 
Dorotea  á   sus  padres,  ó  hacer  lo  que  mas  les 
pareciese  conveniente.  Cardenio  y  Dorotea  se 
lo  agradecieron,  y  aceptaron  la  merced  que  se 
les  ofrecia.  El  barbero  que  á  todo  habla  eslado 
suspeaso  y  callado  hizo  también  su  buena  plá- 
tica,  y   se    ofreció  con  no  menos  voluntad  que 
el   cura   á  todo   aquello    que  fuese  bueno  paja 
servirles  :  contó  asimismo  con  brevedad  la  causa 
que  allí  los  habia  traido  ,   con  la  extrañeza  de 
la  locura  de  Don  Quijote  j  y  como  aguardaban 
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á  su  escudero  que  habia  ido  á  buscarle.  Víno- 
sele  á  la  memoria  á  Cardenio  ,  como  por  sueños, 
la  pendencia  que  con  Don  Quijote  habia  tenido, 
y  contóla  á  los  demás;  mas  no  supo  decir  por 
que  causa  fué  su  cuestión.  En  esto  oye'ron  voces 
y  conocieron  que  el  que  las  daba  era  Sancho 
Panza  ,  que  por  no  haberlos  hallado  en  el  lugar 
donde  los  dejó  los  llamaba  á  voces  :  saliéronle 
al  encuentro,,  y  preguntándole  por  Don  Quijote 
les  dijo  como  le  habia  hallado  desnudo  en  ca- 
misa .  flaco  ,  amarillo  y  muerto  de  hambre,  y 
suspirando  por  su  señora  Dulcinea  :  y  que  puesto 
que  le  habia  dicho  que  ella  le  mandaba  que  sa- 
liese de  aquel  lugar,  y  se  fuese  al  del  Toboso 
donde  le  quedaba  esperando ,  habia  respondido 
que  estaba  determinado  de  no  parecer  ante  su 
fermosura  fasta  que  hubiese  fecho  fazañas  que 
le  ficiesen  digno  de  su  gracia  :  y  que  si  aquello 
pasaba  adelante  corria  peligro  no  venir  á  ser 
Emperador  como  estaba  obligado  ,  ni  aun  Ar- 
zobispo, que  era  lo  menos  que  podia  ser:  por 
eso  que  mirasen  lo  que  se  habia  de  hacer  para 
sacarle  de  allí.  El  licenciado  le  respondió  que 
no  tuviese  pena ,  que  ellos  le  sacarian  de  allí 
mal  que  le  pesase.  Contó  luego  á  Cardenio  y  á 
Dorotea  lo  que  tenian  pensado  para  remedio  de 
Don  Quijote,  á  lo  menos  para  llevarle  á  su 
casa  :  á  lo  cual  dijo  Dorotea  que  ella  baria  la 
Do'ncella  menesterosa  mejor  que  el  barbero,  y 
mas  que  tenia  allí  vestidos  con  que  hacerlo  al 
TOMO  II.  16 
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natural,  y  que  le  dejasen  el  cargo  de  saber  re- 
presentar todo  aquello  que  fuese  nicDester  para 
llevar  adelante    su  intento  ,  porque   ella  habia 
leido  muchos  libros  de  caballerías  .  y  sabia  bien 
el    estilo    que    tenian   las    doncellas    cuitadas 
cuando  pedian  sus  dones  á  los  andantes  caba- 
lleros. Pues  uo  es  menester  mas  ,  dijo  el  cura  , 
sino  que  luego  se  ponga  por  obra  ,  que  sio  duda 
la  buena  suerte  se  muestra  en  favor  mió,  pues 
tan  sin  pensarlo  á  vosotros,  señores  ,  se  os  ha 
comenzado  á  jbrir  puerta  para  vuestro  reme- 
dio, y   á   nosotros  se  nos  ha  facilitado  la  que 
hablamos  menester.  Sacó  luego  Dorotea  de  su 
almohada  una  saya  entera  de  cierta  telilla  rica 
y  una  mantellina  de  otra  vistosa  tela  verde  ,  y 
de  una  cajita  un  collar  y. otras  jojas  con  que 
en  un  instante   se    adornó  de   manera  que   una 
rica  y  gran  señora  parecía.  Todo  aquello  y  mas 
dijo  que  habia  sacado  de  su  casa  para  lo  que  se 
ofreciese,  y  que  hasta  enlonces  no  se   le  habia 
ofrecido  ocasión  de  haberlo  menester.  A  todos 
contentó  en  extremo  su  mucha  gracia  ,  donaire 
y  hermosura,  y  confirmaron  á   Don   Fernando 
por  de  poco  conocimiento  ,  pues  tanta  belleza 
desechaba ;  pero    el    que    mas   se   admiró  fué 
Sancho   Panza    por   paiecerle  C  como   era    asi 
verdad  que  en   todos  los  dias  de  su  vida  habia 
visto  tan  hermosa  criatura  :  y  asi  preguntó  al 
cura   con   grande   ahinco  le  dijese    quien    '.ra 
aquella  tan  hermosa  señora;  y  que  era  lo  que 
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buscaba  por  aquellos  andurriales. Esta  hermosa 
señora,  respondió  el  cura,  Sancho  hermano  , 
es  como  quien  no  dice  nada  ,  es  la  heredera  por 
línea  recta  de  varón  del  gran  reino  de  Mico- 
micon  ,  la  cual  viene  en  busca  de  vuestro  amo 
á  pedirle  un  don,  el  cual  es  que  le  desfaga  un 
tuerto  ,  ó  agravio  que  un  mal  gigante  le  tiene 
fecho,  y  á  la  fama  que  de  buen  caballero vues- 
troamo  tiene  por  todo  lo  descubiertode  Guinea 
ha  venido  á  buscarle  esta  Princesa.  Dichosa 
buscada  y  dichoso  hallazgo,  dijo  á  esta  sazón 
Sancho  Panza  ;  y  mas  si  mi  amo  es  tan  ventu- 
roso que  desfaga  ese  agravio ,  y  enderece  ese 
tuerto ,  matando  á  ese  hideputa  de  ese  gigante 
que  vuestra  merced  dice  ,  que  sí  matará  si  el 
le  encuentra,  si  ya  no  fuese  fantasma,  que 
contra  las  fantasmas  ne  tiene  mi  señor  poder 
alguno.  Pero  una  cosa  quiero  suplicar  á  vuestra 
merced  entre  otras,  señor  licenciado  ,  yes  que 
porque  á  mi  amo  no  le  tome  gana  de  ser  Arzo- 
bispo ,  que  es  lo  que  yo  temo  ,  que  vuestra 
merced  le  aconseje  que  se  case  luego  con  esta 
Princesa  ,  y  asi  quedará  impOvsibilitado  de  re- 
cibir órdenes  arzobispales  ,  y  vendrá  con  faci- 
lidad á  su  imperio ,  y  yo  al  fin  de  mis  deseos  : 
que  yo  he  mirado  bien  en  ello,  y  hallo  por  mi, 
cuenta  que  no  me  está  bien  que  mi  amo  sea 
Arzobispo,  porque  yo  soy  inútil  para  la  Iglesia, 
pues  soy  casado ,  y  andarme  ahora  á  traer  dis- 
pensaciones para  poder  tener  renta  por  la  Igle- 
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sia,  teniendo  como  tengo  rauger  é  hijos  ,  seria 
nunca  acabar  :  asi  que  ,  señor  ,  todo  él  toque 
está  en  que  mi  amo  se  case  luego  con  esta 
señora  ,  que  hasta  ahora  no  sé  su  gracia .  y  asi 
no  la  llamo  por  su  nombre.  Llámase,  respondió 
el  cura,  la  Princesa  Micomicona ,  porque  lla- 
mándose su  reino  INIicomicon  ,  claro  está  que 
ella  se  ha  de  llamar  asi.  No  hay  duda  en  eso  , 
respondió  Sancho,  que  yo  he  visto  á  muchos 
tomar  el  apellido  y  alcurnia  del  lugar  donde 
nacieron,  llamándose  Pedro  de  Alcalá  ,  Juan 
de  Ubeda  ,  y  Diego  de  Valladolid ;  y  esto 
mismo  se  debe  de  usar  allá  en  Guiuea,  tomar 
las  Reinas  los  nombres  de  sus  reinos.  Asi  debe 
de  ser  .  dijo  el  cura  ,  y  en  lo  del  casarse  vuestro 
amo  yo  haré  en  ello  todos  mis  poderíos:  con  lo 
que  quedó  tan  contento  Saucho  ,  cuanto  el  cura 
admirado  de  su  simplicidad,  y  de  ver  cuan  en- 
cajados teuia  en  la  fantasía  los  mismos  dispa- 
rate? que  su  amo.  pues  sin  alguna  duda  se  daba 
á  enttn'ier  C|Ue  habia  de  veril  á  ser  Emperador. 
Ya  en  esto  se  habia  puesto  Dorotea  sobre  la 
muía  del  cura  ,  y  el  barbero  se  habia  acomo- 
dad u  al  rostro  la  barba  de  la  cola  de  buey,  y 
dijeron  á  Sancho  que  los  guiase  adonde  Don 
Quijote  estaba,  al  cual  advirtieron  que  no  di- 
jese que  conocía  al  licenciado  ni  al  barbero, 
porque  en  no  conocerlos  consistía  todo  el  toque 
de  venir  á  ser  Emperador  su  amo  ,  puesto  que 
ni  el  cura  ni  Cardenio  quisieron  ir  con  ellos  ^ 
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porque  no  se  le  acordase  á  Don  Quijote  la  pen- 
dencia que  con  Cardenio  habia  tenido,  y  el 
cura  porque  no  era  menester  por  entonces  su 
presencia;  y  asi  los  dejaron  ir  delante  ,  y  ellos 
los  fueron  siguiendo  á  pie  poco  á  poco. No  dejó 
de  avisar  el  cura  lo  que  habia  de  hacer  Dorotea: 
á  lo  que  ella  dijo  que  descuidasen,  que  todo  se 
haria  sin  faltar  punto  como  lo  pedian  y  pinta- 
ban los  libros  de  caballerías.  Tres  cuartos  de 
legua  habrian  andado  cuando  descubrieron  á 
Don  Quijote  entre  unas  intrincadas  peñas  ,  ya 
vestido  aunque  no  armado;  y  asi  como  Dorotea 
le  vio  y  fué  informada  de  Sancho  que  aquel 
era  Don  Quijote  ,  dio  del  azote  á  su  palafrén 
siguiéndole  el  bien  barbado  barbero:  y  en  lle- 
gando junto  á  él  el  escudero  se  arrojó  de  la 
muía  y  fué  á  tomar  en  los  brazos  á  Dorotea , 
la  cual  apeándose  con  grande  desenvoltura  se 
fué  áhincarde  rodillas  ante  las  de  Don  Quijote  ; 
y  aunque  él  pugnaba  por  levantarla  ,  ella  sin 
levantarse  le  habló  en  esta  guisa  :  de  aquí  no 
me  levantaré,  ó  valeroso  y  esforzado  caballero, 
fasta  que  la  vuestra  bondad  y  cortesía  me  otor- 
gue un  don  ,  el  cual  redundará  en  honra  y  prez 
de  vuestra  persona  ,  y  en  pro  de  la  mas  des- 
consolada y  agraviada  doncella  que  el  sol  ha 
visto  :  y  si  es  que  el  valor  de  vuestro  fuerte 
brazo  corresponde  á  la  voz  de  vuestra  inmortal 
fama  ,  obligado  estáis  á  favorecer  á  la  sin  ven- 
tura que  de  tan  lueñas  tierras  viene  al  olor  de 
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vuestro  famoso  nombre  ,  buscándoos  para  re- 
medio de  sus  desdichas.  No  os  responderé  pa- 
labra, fermosa  señora,  respoadió  Don  Qui- 
jote ,  ni  üiré  mas  cosa  de  vuestra  facienda  fasta 
que  os  levantéis  de  tierra.  No  me  levantaré  , 
señor,  respondió  la  afligida  doncella^  si  pri- 
mero por  la  vuestra  cortesía  no  me  es  otorgado 
el  don  que  pido.  Yo  vos  le  otorgo  y  concedo  , 
respondió  Don  Quijote,  como  no  se  haya  de 
cumplir  en  daño  ó  mengua  de  mi  Rey  ,  de  mi 
patria,  y  de  aquella  que  de  mi  corazón  y  li- 
bertad tiene  la  llave.  No  será  en  daño  ni  en 
mengua  de  los  que  decis,  mi  buen  señor,  re- 
plicó la  dolorosa  doncella  :  y  estando  en  esto 
se  llegó  Sancho  Panza  al  oido  de  su  señor,  y 
muy  pasito  le  dijo: bien  puede  vuestra  merced, 
señor  ,  concederle  el  don  que  pide  que  no  es 
cosa  de  nada;  solo  es  malar  á  un  gigantazo  ,  y 
esta  que  lo  pide  es  la  alta  Princesa  Micomi- 
cona ,  Reina  del  gran  reino  Micomicon  de 
Etiopia.  Sea  quien  fuere,  respondió  Don  Qui- 
jote, que  yo  haré  lo  que  soy  obligado  y  lo  que 
me  dicta  mi  conciencia  conforme  á  lo  que  pro- 
fesado tengo,  V  volviéndose  á  la  doncella  dijo: 
la  vuestra  gran  fermosura  se  levante  ,  que  yo 
le  ortogo  el  don  que  pedirme  quisiere.  Pues  el 
que  pido  es,  dijo  la  doncella  ,  que  la  vuestra 
magnánima  persona  se  venga  luego  conmigo 
donde  yo  le  llevare:  y  me  prometa  que  no  se 
ha    de  entremeter    en   otra  aventura ,    ni  de- 
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manda  alguna  ,  hasta  darme  venganza  de  un 
traidor  que  í'outra  todo  derecho  divino  y  hu- 
mano nis  tiene  usurpado  mi  reino.  Digo  que 
asi  lo  otorgo,  respondió  Don  Quijote;  y  asi 
podéis,  señora,  desde  hoy  mas  desechar  Li  rae* 
lancolía  que  os  fatiga,y  hacer  que  cobre  nuevos 
brios  y  fuerzas  vuestra  desmayada  esperanza  , 
que  con  la  ayuda  de  Dios  ,  y  la  de  mi  brazo  , 
vos  os  veréis  presto  restituida  en  vuestro  reino, 
y  sentada  en  la  silla  de  vuestro  antiguo  y 
grande  estado  á  pesar  y  á  despecho  de  los  fo- 
llones que  contradecirlo  quisieren  :  y  manos  á 
la  labor,  que  en  la  tardanza  dicen  que  sut  ?  es- 
tar el  peligro.  La  menesterosa  doncella  j)ugnó 
con  mucha  porfía  por  besarle  las  mnnos  ; 
mas  Don  Quijote,  que  en  todo  era  comedido  y 
cortes  caballero  ,  jamas  lo  consintió;  antes  l.i 
hizo  levantar  y  la  abrazó  con  mucha  cortesía  y 
comedimiento,  y  mandó  á  Sancho  que  requi- 
riese las  cinchas  á  Rocinante  y  le  armase  lue- 
go al  punto.  Sancho  descolgó  las  armas  que 
como  trofeo  de  un  árbol  estaban  })endientes  . 
y  requiriendo  las  cinchas  en  un  punto  armó  á 
su  señor,  el  cual  viéndose  armado  dijo  :  vamos 
de  aquí  en  el  nombre  de  Dios  á  favorecer  e.«ta 
gran  señora.  Estábase  el  barbero  aun  de  rodi- 
llas teniendo  gran  cuenta  de  disimularla  risa  y 
de  que  no  se  le  cayese  la  barba  ,  con  cuya 
caida  quizá  quedaran  todos  sin  conseguir  su 
buena  intención  :  y  viendo  que   ya  el  don  es- 
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taba  concedido,  y  cou  la  diligencia  que  Don 
Quijote  se  alistaba  para  ir  á  cuiuplirle  .  se  le- 
vantó y  tomó  de  la  otra  mano  á  su  señora  ,  y 
entre  loí-  dos  la  subieron  en  la  muía:  luego 
subió  Don  Quijote  sobre  Rocinante,  y  el  bar- 
bero se  acomodó  en  su  cabalgadura  ,  quedán- 
dose Sancho  á  pie  .  donde  de  nuevo  se  le  renovó 
la  pérdida  del  rucio  con  la  falta  que  entonces 
le  hacia  ;  mas  todo  lo  llevaba  con  gusto  por 
parecerle  que  ya  su  señor  estaba  puesto  en  ca- 
mino y  muya  pique  de  ser  Emperador,  porque 
sin  duda  alguna  pensaba  que  se  habia  de  casar 
cou  aquella  Princesa,  y  ser  por  lo  menos  Rey 
de  Micomicon  :  solo  le  daba  pesadumbre  el 
pensar  que  aqnel  reino  era  en  tierra  de  negros, 
y  que  la  gente  que  por  sus  vasallos  le  diesen 
habian  de  ser  todos  negros  :  á  lo  cual  hizo 
luego  en  su  imaginación  un  buen  remedio,  y 
díjose  á  sí  mismo  :  :  que  se  me  da  á  mí  que 
mis  vasallos  sean  negros?  habrá  mas  que  cargar 
con  ellos  y  traerlos  á  España  .  donde  los  podré 
vender,  y  adonde  me  los  pagarán  de  contado  , 
de  cuyo  dinero  podre'  comprar  algún  titulo,  ó 
algún  oficio  con  que  vivir  descansado  todos 
los  dias  de  mi  vida?  iSo  sino  dormios  .  y  no 
tengáis  ingenio  ni  habilidad  para  disponer  de 
las  cosas  ,  y  para  vender  treinta,  ó  diez  mil 
vasallos  en  dácame  esas  pajas  :  por  Dios  que 
los  he  de  volar  chico  con  grande,  ó  como  pu- 
diere, y    que  por  negros  que  sean  los  he   de 
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volver  blancos  ó  amarillos  ;  llegaos  ,  que 
me  mamo  el  dedo.  Con  esto  andaba  tan  solí- 
cito y  tan  contento  que  se  le  olvidaba  la  pesa- 
dumbre de  caminar  á  pie.  Todo  esto  miraban 
de  entre  unas  breñas  Cardenio  y  el  cura  ,  y  no 
sabian  que  bacerse  para  juntarse  con  ellos  ; 
pero  el  cnra ,  que  era  gran  tracista,  imaginó 
luego  lo  que  harían  para  conseguir  lo  que  de- 
seaban ,  y  fué  que  con  unas  tijeras  que  traia 
en  un  estuche  quitó  con  mucha  presteza  la 
barba  á  Cardenio  ,  y  ▼istióle  un  capotillo  pardo 
que  él  traia  ,  y  dióle  un  herreruelo  negro ,  y 
él  se  quedó  en  calzas  y  en  jubón  ,  y  quedó 
tan  otro  de  lo  que  antes  parecía  Cardenio,  que 
él  mismo  no  se  conociera  aunque  á  un  espejo 
se  ruirara.  Hecho  esto  ,  puesto  3'a  que  los  otros 
habían  pasado  adelante  en  tanto  que  ellos  se 
disfrazaron,  con  facilidad  salieron  al  camino 
real  antes  que  ellos;  porque  las  malezas  y  malos 
pasos  de  aquellos  lugares  no  concedían  que 
anduviesen  tanto  los  de  á  caballo  como  los 
de  á  pie.  En  efecto  ellos  se  pusieron  en  el  llano 
á  la  salida  de  la  sierra;  y  asi  como  salió  de 
ella  Don  Quijote  y  sus  camaradas ,  el  cura  so 
le  puso  á  mirar  muy  despacio  dando  se- 
ñales de  que  le  iba  reconociendo;  y  al  cabo 
de  haberle  una  buena  pieza  estado  mirando  , 
se  fué  á  él  abiertos  los  brazos  ,  y  diciendo  á 
voces  :  para  bien  sea  hallado  el  espejo  de  la 
caballería,  el  mi  buen  compatriota  Don  Qui^- 


IgO  DON   QUIJOTE 

jote  de  la  Mancha,  la  flor  y  la  nata  de  la  gen- 
tileza ,   el  amparo  y  remedio   de  los  meneste- 
rosos ,     la    quinta    esencia   de   los    caballeros 
andantes  :  y  diciendo  esto  tenia   abrazado  por 
la  rodilla  de  la  pierna  izquierda  á  Don  Quijote, 
el  cual  espantado  de  lo  que  veia  y  oia  decir  y 
hacer  á  aquel  hombre ,  se  le  puso  á  mirar  con 
atención  .  y  al  fin  le  conoció  y  quedó  como  es- 
pantado  de  verle,  y  hizo  grande    fuerza    por 
apearse;   mas  el  cura  no  lo  consintió,  por  lo 
cual  Don  Quijote  decia  :  déjeme  vuestra  mer- 
ced, señor  licenciado,  que  no  es  razón  que  yo 
esté  á   caballo,    y  una   tan  reverenda  persona 
como  vuestra  merced  esté  á  pie.   Eso  no  con- 
sentiré yo  en  ningún  modo,  dijo  el  cuia;  estése 
la  vuestra  grandeza  á  caballo  ,  pues  estando  á 
caballo  acaba  las  mayores  hazañas  y  aventuras 
que  en  nuestra  edad  se  han  visto  :  que  á  mí  , 
aunque  indigno  sacerdote  ,  bastaráme  subir  en 
las  ancas  de  una  de  estas  muías  de  estos  señores 
que  con    vuestra  merced    caminan,   si   no    lo 
han  por  enojo ;  y  aun  haré  cuenta  que  voy  ca- 
ballero  solire    el  caballo  Pegaso ,  ó    sobre  la 
cebra  ó  alfana  en  que  cabalgaba  aquel  famoso 
moro  Muzaraque  que  aun  hasta  ahora  yace  en- 
cantado en  la  gran  cuesta  Zulema  ,  que  dista 
poco  del    gran  Cómpluto.  Aun  no  caia  yo  eu 
tanto,  mi    señor    licenciado,    respondió   Don 
Quijote  ;   y   yo  sé  que   mi  señora  la  Princesa 
^erá  servida  por  mi  amor  de  mandar  á  suescu- 
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dero  dé  á  vuestra  merced  la  silla  de  su  muía, 
que  él  podra  acomodarse  en  las  ancas,  si  es  que 
ella  las  sufre.  Sí  sufre,  á  lo  que  yo  creo,  res- 
pondió la  Princesa,  y  también  sé  que  no  será 
menester  mandárselo  al  señor  mi  escudero,  que 
él  es  tan  cortesytan  cortesano  que  no  consen- 
tirá que  una  persona  eclesiástica  vaya  á  pie 
pudiendo  irá  caballo.  Asi  es  ,  respondió  el  bar- 
bero ;  y  apeándose  en  un  punto  convidó  al  cura 
con  la  silla  ,  y  él  la  tomó  sin  hacerse  mucho 
de  rogar:  y  fué  el  mal  que  al  subir  á  las  arcas 
el  barbero,  la  muía  que  en  efecto  era  de  al- 
quiler, que  para  decir  que  era  mala  esto  basta, 
alzó  un  poco  los  cuartos  traseros  y  dio  dos  co- 
ces en  el  aire,  que  á  darlas  en  el  pecho  de 
maese  Nicolás  ,  ó  en  la  cabeza  ,  el  diera  al 
diablo  la  venida  por  Don  Quijote.  Con  todo  eso 
le  sobresaltaron  de  manera  que  cayó  en  el  suelo 
con  tan  poco  cuidado  de  las  barbas  ,  que  se  le 
cayeron  en  el  suelo  ,  y  como  se  vio  sin  ellas 
no  tuvo  otro  remedio  sino  acudir  á  cubrirse  el 
rostro  con  ambas  manos,  y  á  quejarse  que  le 
haljian  derribado  las  muelas.  Don  Quijote  , 
como  vio  todo  aquel  mazo  de  barbas  sin  qui- 
jadas y  sin  saufjre  lejos  del  rostro  del  escudero 
caido,  dijo  :  vive  Dios  que  es  gran  milagro 
este,  las  barbas  le'  ha  derribado  y  arrancado 
del  rosfio  romo  si  las  quitaran  á  posta.  El 
cura,  que  vio  el  peligro  que  corría  .■>u  invención 
de  ser  descubierta,  acudió  luego  á  las  barbas  y 
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fuese  con  ellas  donde  vacia  maese  Nicolás 
dando  aun  voces  todavía  y  de  un  golpe  ,  lle- 
gándole la  cabeza  á  su  pecho  ,  se  las  puso,  mur- 
murando sobre  e'l  unas  palabras,  que  dijo  que 
era  cierto  ensalmo  apropiado  para  pegar  bar- 
bas, como  lo  verian;  y  cuando  se  las  tuvo 
puestas  se  apartó  ,  y  quedó  el  escudero  tan  bien 
barbado  y  tan  sano  como  de  antes  ,  de  que  se 
admiró  Don  Quijote  sobre  manera  ,  y  rogó  al 
cura  que  cuando  tuviese  lugar  le  enseñase 
aquel  ensalmo;  que  el  entendía  que  su  virtud 
á  mas  que  pegar  barbas  se  debia  de  extender  , 
pues  estaba  claro  que  de  donde  las  barbas  se 
quitasen  había  de  quedar  la  carne  llagada  y 
maltrecha  ;  y  que  pues  todo  lo  sanaba  ,  á  mas 
que  á  barbas  aprovechaba.  Asi  es.  dijo  el  cura; 
y  prometió  de  enseñársele  en  la  primera  oca- 
sión. Concertáronse  que  por  entonces  subiese 
el  cura,  y  á  trechos  se  fuesen  los  tres  mu- 
dando hasta  que  llegasen  á  la  venta ,  que  esta- 
ría basta  dos  leguas  de  allí.  Puestos  los  tres  ú 
caballo,  es  á  saber,  Don  Quijote  .  la  Princesa 
y  el  cura  ,  y  los  tres  á  pie  .  Cardenio .  el  bar- 
bero y  Sancho  Panza,  Don  Quijote,  dijo  á  la 
doncella  :  vuestra  grandeza,  señora  mía,  guie 
por  donde  mas  gusto  le  diere;  y  antes  que  ella 
respondiese  dijo  el  licenciado  :  \  hacia  que 
reino  quiere  guiar  la  vuestra  señoría  ?  es  por 
ventura  hacia  el  de  Micomicon  ?  que  sí  debe 
de    ser,  ó   yo  sé  poco  de  reinos.  Ella  ,  que  es- 
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taba  bien  en  todo,  entendió  que  habia  de  res- 
ponder que  sí ,  y  asi  dijo  :  si  señor  ,  hacia  ese 
reiuo  es  mi  camino.  Si  asi  es  ,  dijo  el  cnra  , 
por  la  mitad  de  mi  pueblo  hemos  de  pasar,  y 
de  allí  tomará  vuestra  merced  la  derrota  de 
Cartagena,  donde  se  podrá  embarcar  con  la 
buena  ventura;  y  si  hay  viento  próspero  ^  mar 
tranquilo  y  sin  borrasca  ,  en  poco  menos  de 
nueve  años  se  podrá  estar  á  vista  de  la  gran  la- 
guna Meona ,  digo  Meótides ,  qne  está  poco 
ínas  de  cien  jornadas  mas  acá  del  reino  de 
Vuestra  grandeza.  Vuestra  merced  está  enga- 
ñado ,  señor  raio ,  dijo  ella  ,  porque  no  ha  dos 
años  que  yo  partí  de  el  y  en  verdad  que  nunca 
tuve  buen  tiempo;  y  con  todo  eso  he  llegado 
á  ver  lo  que  tanto  deseaba ,  que  es  el  señor 
Don  Quijote  de  la  Mancha  ,  cuyas  nuevas  lle- 
garon á  mis  oidos  asi  como  puse  los  pies  eu 
España  ,  y  ellas  me  movieron  á  buscarle  para 
encomendarme  en  su  cortesía,  y  liar  mi  jus- 
ticia del  valor  de  su  invencible  ])razo.  No  mas, 
cesen  mis  alabanzas,  dijo  á  esta  sazón  Don 
Quijote,  porque  soy  enemigo  de  todo  ge'nero 
de  adulación  ,  y  aunque  esta  no  lo  sea  ,  toda- 
vía ofenden  mis  castas  orejas  semejantes  pláti- 
cas :  lo  que  yo  sé  decir ,  señora  mia  ,  que  ahora 
tenga  valoi-  ó  no ,  el  que  tuviere  ó  no  tuviere  se 
ha  de  emplear  en  vuestro  servicio  hasta  perder 
.a  vida  :  y  asi  dejando  esto  para  su  tiempo 
ruego  al  s^ñor  licenciado  me  diga  que  es  la 
TOMO   U.  17 
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causa  que  le  ha  traído  por  estas  partes  tan  solo, 
tan  sin  criados  ,  y  tan  á  la  ligera  que  me  pone 
espanto.  A  eso  yo  responderé  con  brevedad  , 
repondió  el  cura  ,  porque  sabrá  vuestra  mer- 
ced, señor  Don  Quijote,  que  yo  y  maese  Nico- 
lás, nuestro  amigo  y  nuestro  barbero,  íbamos 
á  Sevilla  á  cobrar  cierto  dinero  que  un  pariente 
mió,  que  ha  muchos  años  que  pasó  á  Indias, 
me  habia  enviado ,  y  no  tan  pocos  que  no  pasen 
de  sesenta  mil  pesos  ensayados ,  que  es  otro 
que  tal;  y  pasando  ayer  por  estos  lugares  nos 
salieron  al  encuentro  cuatro  salteadores  y  nos 
quitaron  hasta  las  barbas  ,  y  de  modo  nos  las 
quitaron  que  le  convino  al  barbero  ponérselas 
postizas,  y  aun  á  este  mancebo  que  aquí  va, 
señalando  á  Cardenio ,  le  pusieron  como  de 
nuevo  ;  y  es  lo  bueno  que  es  pública  fama  por 
todos  estos  contornos,  que  los  que  nos  saltea- 
ron son  unos  galeotes  que  dicen  que  libertó 
casi  en  este  mismo  sitio  un  hombre  tan  va- 
liente ,  que  á  pesar  del  comisario  y  de  los 
guardas  los  soltó  á  todos  :  y  sin  duda  alguna  él 
debia  de  estar  fuera  de  juicio,  ó  debe  de  ser 
tau  grande  bellaco  como  ellos,  ó  algún  hom- 
bre sin  alma  y  sin  conciencia,  pues  quiso  sol- 
tar el  lobo  entre  las  ovejas  .  á  la  raposa  entre 
las  gallinas  ,  á  la  mosca  entre  la  miel ;  quiso 
defraudar  la  justicia,  ir  contra  su  rey  y  señor 
natural,  pues  fué  contra  sus  justos  manda- 
jitientos  :  quiso,  digo  .  quitar  á  las  gí>lpras  sus 
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pies,  poner  en  alboroto  la  santa  Hermandad  , 
que  habia  muchos  años  que  reposaba:  quiso  fi- 
nalmente hacer  un  hecho  por  donde  se  pierda 
su  alma  y  no  se  gane  su  cuerpo,  Habíales  con- 
tado Sancho  al  cura  y  al  barbero  la  aventura  de 
los  galeotes  que  acabó  su  amo  con  tanta  gloria 
suya  y  por  esto  cargaba  la  mano  el  cura  refi- 
riéndola por  ver  lo  que  hacia  ó  decia  Don  Qui- 
jote, alcual  se  le  mudaba  el  color  á  cada  pala- 
bra ,  y  no  osaba  decir  que  él  habia  sido  el  li- 
bertador de  aquella  buena  gente.  Estos  pues, 
dijo  el  cura,  fueron  los  que  nos  robaron,  que 
Dios  por  su  misericordia  se  lo  perdone  al  que 
no  los  dejó  llevar  al  debido  suplicio. 
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CAPITULO  XXX. 

Que  trata  de  la  tliscreclon  de  la  hermosa  Dorotea,  con  otras  cosas 
de  mucho  gusto  y  pasatiempo. 


N. 


o  hubo  bien  acabado  el  cura  cuando  San- 
cho dijo  :  pues  mia  fe  ,  señor  licenciado  ,  el 
que  hizo  esa  hazaña  fue'  mi  amo  ,  y  no  porque 
yo  no  le  dije  antes  y  le  avisé  que  mirase  lo  que 
hacia,  y  que  era  pecado  darles  libertad,  por- 
que todos  iban  allí  por  grandísimos  bellacos. 
Majadero  ,  dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote  ,  á  los 
caballeros  añilantes  no  les  toca  ni  atañe  averi- 
guar si  los  afligidos,  encadenados  y  opresos  que 
encuentran  por  los  caminos  van  de  aquella  ma- 
nera ,  ó  por  sus  gracias  j  solo  les  toca  a  ayu- 
darles como  á  menesterosos,  poniendo  los  ojos 
en  sus  penas  ,  y  no  en  sus  bellaquerías  :  yo  topé 
un  rosario  y  sarta  de  gente  mohína  y  desdi- 
chada,  y  hice  con  ellos  lo  que  mi  religión  me 
pide  ,  y  lo  demás  allá  se  avenga  :  y  á  quien  mal 
le  ha  parecido,  salvo  la  santa  dignidad  del  señor 
licenciado  y  su  honrada  persona  ,  digo  que  sabe 
poco  de  achaque  de  caballería  ,  y  que  miente 
como  un  hideputa  y  mal  nacido;  y  esto  le  haré 
conocer  con  mi  espada  donde  mas  largameníe 
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se  contiene  *  y  esto  dijo  afirmándose  en  los 
estribos  y  calándose  el  morrión,  porque  la  ba- 
cía de  barbero,  que  á  su  cuenta  era  el  yelmo 
de  Mambrino.  llevaba  colgada  del  arzón  de- 
lantero hasta  adobarla  del  mal  tratamiento  que 
le  hirieron  los  galeotes.  Dorotea,  que  era  dis- 
creta y  de  gran  donaire,  como  quien  ya  sabia 
el  menguado  humor  de  Don  Quijote  ,  y  que 
todos  haoian  burla  de  él  sino  Sancho  Panza,  no 
quiso  ser  para  menos,  y  viéndole  tan  enojado 
le  dijo  :  señor  caballeio,  miémbresele  á  vuestra 
merced  el  don  que  me  tiene  prometido  ,  y  que 
conforme  á  él  no  puede  entremeterse  en  otra 
aventura  por  urgente  que  sea  :  sosiegue  vuestra 
merced  el  pecho ,  que  si  el  señor  licenciado 
supiera  que  por  ese  invicto  brazo  habian  sido 
librados  los  galeotes,  él  se  diera  tres  puntos  en 
la  boca,  y  aun  se  mordiera  tres  veces  la  len- 
gua antes  que  haber  dicho  palabra  que  en  des- 
pecho de  vuestra  merced  redundara.  Eso  juro 
yo  bien,  dijo  el  cura,  y  aun  me  hubiera  qui- 
tado un  bigote.  Yo  callaré,  señora  mia ,  dijo 
Don  Quijote  ,  y  reprimiré  la  justa  cólera  que 
ya  en  mi  pecho  se  habia  levantado,  éiré  quieto 
y  pacífico  hasta  tanto  que  os  cun)pla  el  don  pro- 
metido ;  pero  en  pago  de  este  buen  deseo  os  su- 
plico me  digáis  ,  si  no  se  os  hace  de  mal ,  ;  cual 
es  la  vnestra  cuita  ,  y  cuantas,  quienesy  cuales 
son  las  personas  de  quien  os  tengo  de  dar  de- 
bida, satisfecha  y  entera  venganza?  Eso  haré  yo 

17*        " 
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de  buena  gana ,  respondió  Dorotea,  si  es  que  no  os 
enfada  oír  lástimas  y  desgracias.  No  enfadará, 
sef>ora  mía  ,  respondió  Don  Quijote  :  á  lo  que 
respondió  Dorotea  :  pues  asi  es,  estennie  vues- 
tras mercedes  atentos.  No  hubo  ella  dicho  esto 
cuando  Cardenioy  el  barbero  se  le  pjisieron  al 
lado,  deseosos  de  ver  como  fingia  su  historia  la 
discreta  Dorotea,  y  lo  mismo  hizo  Sancho, que 
tan  engañado  iba  con  ella  como  su  amo:  y  ella 
después  de  haberse  puesto  bien  en  la  silla  ,  y 
prevenídose  con  toser  y  hacer  otros  ademanes, 
con  mucho  donaire  comenzó  á  decir  de  esta 
manera  : 

Primeramente  quiero  que  vuestras  mercedes 
sepan,  señores  mios,  que  á  mí  me  llaman....  y 
detúvose  aquí  un  poco,  porque  se  le  olvidó  el 
nombre  que  el  cura  le  habia  puesto;  pero  e'l 
acudió  al  remedio,  porque  entendió  en  lo  que 
reparaba ,  y  dijo  :  no  es  maravilla  ,  señora  mia, 
que  la  vuestra  grandeza  se  turbe  y  empache 
contando  sus  desventuras,  que  ellas  suelen  ser 
tales  que  muchas  veces  quitan  la  memoria  á  los 
que  maltratan,  de  tal  manera  que  aun  de  sus 
mismos  nombres  no  se  les  acuerda,  como  han 
hecho  con  vuestra  gran  señoría  ,  que  se  ha  olvi- 
dado que  se  llama  la  princesa  Micomicona ,  le- 
gítima heredera  del  gran  reino  Micomicon  :  y 
con  este  apuntamiento  puede  la  vuestra  gran^ 
deza  reducir  ahora  fácilmente  á  su  lastimada 
memoria  todo  aquello  que  contar  quiáiere.  Asi 
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es  la  verdad  ,  respondió  la  doncella ,  y  desde 
aquí  adelante  creo  que  no  será  menester  apun- 
tarme nada  ,  que  yo  saldré  á  buen  puerto  con 
mi  verdadera  historia  :  la  cual  es  que  el  Reymi 
padre,  que  se  llamaba  Tinacrio  el  Sabidor,  fué 
muy  docto  en  esto  que  llaman  el  arte  mágica, 
y  alcanzó  por  su  ciencia  que  mi  madre,  que  se 
llamaba  la  reina  Xamarilla,  habia  de  morir 
primero  que  él,  y  que  de  allí  á  poco  tiempo  él 
también  habia  de  pasar  de  esta  vida,  y  yo  ha- 
bia de  quedar  huérfana  de  padre  y  madre;  pero 
decía  él  que  no  le  fatigaba  tanto  esto,  cuanto 
le  ponia  en  confusión  saber  por  cosa  muy  cierta 
que  un  descomunal  gigante  ,  señor  de  una  grande 
ínsula,  que  casi  alinda  con  nuestro  reino,  lla- 
mado Paüdafilando  de  la  fosca  vista  (  porque 
es  cosa  averiguada,  que  aunque  tiene  los  ojos 
en  sul  lugar  y  derechos  ,  siempre  mira  al  revés 
como  si  fuese  bizco  ,  y  esto  lo  hace  el  de  ma- 
ligno ,  y  por  poner  miedo  y  espanto  á  los  que 
mira  )  ,  digo  que  supo  que  este  gigante  ,  en 
sabiendo  mi  horfandad  habia  de  pasar  con  gran 
poderío  sobre  mi  reino,  y  me  lo  habia  de 
quitar  todo  sin  dejarme  una  pequeña  aldea 
donde  me  recogiese;  pero  que  podía  excusar 
toda  esta  ruina  y  desgracia  si  yo  me  quisiese 
casar  con  él ;  mas  á  lo  que  él  eniendia  jamas 
pensaba  que  me  vendría  á  mí  en  voluntad  de 
hacer  tan  desigual  casamiento  :  y  dijo  en  esto 
la  pura  verdad,  porque  jamas  me  ha  pasado  por 
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el  pensamiento  casarme  con  aquel  gigante  ^ 
pero  ni  con  otro  alguno  por  grande  y  desafo- 
rado que  fuese.  Dijo  también  mi  padre  que  des- 
pués que  él  fuese  muerto,  y  viese  yo  que  Pau- 
dafilando  comenzaba  á  pasar  sobre  mi  reino  , 
que  no  aguardase  á  ponerme  en  defensa  ,  por- 
que seria  destruirme  ,  sino  que  libremente  le 
dejase  desembarazado  el  reino,  si  queria  excu- 
sar la  muerte  y  total  destruicion  de  mis  bue- 
nos y  leales  vasallos  ,  porque  no  habia  de  ser 
posil)le  defenderme  de  la  endiablada  fuerza  del 
gigante;  sino  que  luego  con  algunos  délos  mios 
me  pusiese  en  camino  de  las  Españas,  donde 
hallaria  el  remedio  de  mis  males  hallando  á  un 
caballero  andante  ,  cuya  fama  en  este  tiempo 
se  extendería  por  todo  este  reino,  el  cual  se 
habia  de  llamar,  si  mal  no  me  acuerdo,  Don 
Azote,  ó  Don  tjigote.  Don  Quijote  diria,  se- 
fiora,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza,  ó  por 
otro  nombre  el  caballero  de  la  Triste  figura. 
Asi  es  la  verdad,  dijo  Dorotea  :  dijo  mas  ,  que 
habia  de  ser  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  y 
que  en  el  lado  derecho  debajo  del  hombro  iz- 
quierdo ,  ó  por  allí  junto,  habia  de  tener  un 
lunar  pardo  con  ciertos  cabellos  á  manera  de 
cerdas.  En  oyendo  esto  Don  Quijote  dijo  á  su 
escudero  :  ten  aqui,  Sancho  hijo,  ayúdame  á 
desnudar,  que  quiero  ver  si  soy  el  caballero  que 
aquel  sabio  Rey  dejó  profetizado.  Pues  ?  para 
que  quiere   vuestra    merced    desnudarse!    dijo 
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Dorotea.  Para  ver  si  tengo  ese  lunar  que  vues- 
tro padre  dijo  ,  respondió  Don  Quijote.  No  hay 
para  que  desnudarse  ,  dijo  Sancho  ,  que  yo  sé 
que  tiene  vuestra  merced  un  lunar  de  esas  se- 
ñas en  la  mitad  del  espinazo ,  que  es  señal  de 
ser  hombre  fuerte.  Eso  basta,  dijo  Dorotea, 
porque  con  los  amigos  no  se  ha  de  mirar  en 
pocas  cosas,  y  que  esté  en  el  hombro,  ó  que 
esté  en  el  espinazo,  importa  poco  ,  basta  que 
haya  lunar  y  esté  donde  estuviere  ,  pues  todo 
es  una  misma  carne  :  y  sin  duda  acertó  mi  buen 
padre  en  todo,  y  yo  he  acertado  en  encomen- 
darme al  señor  Don  Quijote ,  que  él  es  por 
quien  mi  padre  dijo,  pues  la  señales  del  rostro 
vienen  con  las  de  la  buena  fama  que  este  ca- 
ballero tiene  ,  no  solo  en  España,  pero  en  toda 
la  Mancha  ,  pues  apenas  me  hube  desembar- 
cado en  Osuna  cuando  oí  decir  tantas  hazañas 
suyas,  que  luego  me  dio  el  alma  que  era  el 
mismo  que  venia  á  buscar.  Pues  :como  se  de- 
sembarcó vuestra  merced  en  Osuna  ,  señora 
mia,  preguntó  Don  Quijote  ,  sino  es  puerto  de 
mar?  Mas  antes  que  Dorotea  respondiese  tomó 
el  cura  la  mano  y  dijo  :  debe  de  querer  decir  la 
señora  Princesa  que  después  que  desembarcó 
en  Málaga,  la  primera  parte  donde  oyó  nuevas 
de  vuestra  merced  fué  en  Osuna.  Eso  quise  de- 
cir, dijo  Dorotea.  Y  esto  lleva  camino  ,  dijo  el 
cura,  y  prosiga  vuestra  magestad  adelante.  No 
hay  que  proseguir,  respondió  Dorotea  ,  sino  que 
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finaliiieate  mi  suerte  ha  sido  tan  buena  eu  ha- 
llar al  señor  Don  Quijote  ,  que  ya  me  cuento 
y  tengo  por  reina  y  señora  de  todo  mi  reino , 
pues  él  por  su  cortesía  y  magnificencia  me  ha 
prometido  el  don  de  irse  conmigo  donde  quiera 
que  yo  le  llevare  ,  que  no  será  á  otra  parte  que 
á  ponerle  delante  de  Pandafilando  de  la  fosca 
vista .  para  que  le  mate  y  me  restituya  lo  que 
tan  contra  razón  me  tiene  usurpado  :  que  todo 
esto  ha  de  suceder  á  pedir  de  boca  ,  pues  asi 
lo  dejó  profetizado  Tinacrio  el  Sabidor  mi 
bnen  padre,  el  cual  también  dejó  dicho  y  es- 
crito en  lettras  caldeas  ó  griegas,  que  yo  no 
las  sé  leer,  que  si  este  caballero  de  la  profecía, 
después  de  haber  degollado  al  gigante  ,  quisiese 
casarse  conmigo ,  que  yo  me  otorgase  luego 
sin  réplica  alguna  por  su  legítima  esposa ,  y 
le  diese  la  posesión  de  mi  reino  junto  con  la 
de  mi  persona.  •  Que  te  parece,  Sancho  amigo, 
dijo  á  este  punto  Don  Quijote,  ;  no  oyss  lo 
que  pasa  :  no  te  lo  dije  yo?  mira  si  tenemos 
ya  reino  que  mandar,  y  reina  con  quien  casar. 
Eso  juro  yo  dijo  Sancho,  para  el  puto  que  no 
se  casare  en  abriendo  el  gaznatico  al  señor 
Pandahilado  :  pues  monta  que  es  mala  la  Rei- 
na,  asi  se  me  vuelvan  las  pulgas  de  la  cama  ; 
y  diciendo  esto  diodos  zapatetas  en  el  aire  con 
muestras  de  grandísimo  contento  ,  y  luego  fué 
á  tomar  las  riendas  de  la  muía  de  Dorotea ,  y 
haciépdoia  detener  se  hincó  de   rodillas  ante 
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eila  ,  suplicándole  le  diese  las  manos  para  be- 
sárselas en  señal  que  la  recibía  por  su  reina  y 
scfiora.  ^  Quien  no  habia  de  reír  de  los  circuns- 
tantes viendo  la  locura  del  amo  y  la  simplici- 
dad del  criado?  En  efecto  Dorotea  se  las  dio  , 
y  le  prometió  de  hacerle  gran  señor  en  su  rei- 
no cuando  el  cielo  le  hiciese  tanto  bien  que  se 
le  dejase  cobrary  gozar.  Agradecióselo  Sancho 
con  tales  palabras  ,  que  renovó  la  risa  en  todos. 
Esta,  señores,  prosiguió  Dorotea,  es  mi  histo- 
ria, solo  resta  por  decirles  quede  cuanta  gente 
de  acompañamiento  saqué  de  mi  reino  no  me 
ha  quedado  sino  solo  este  buen  barbado  escu- 
dero .  poi  que  todos  se  anegaroxi  en  una  gran 
borrasca  que  tuvimos  á  vista  del  puerto  :  y  él 
y  yo  salimos  en  dos  tablas  á  tierra  como  por 
milagro,  y  asi  es  todo  milagro  y  misterio  el 
discurso  de  mi  vida  como  lo  habéis  notado  :  y 
si  en  alguna  cosa  he  andado  demasiada  ,  ó  no 
tan  acertada  como  debiera  ,  echad  la  culpa  á  lo 
que  el  señor  licenciado  dijo  al  principio  de  mi 
cuento,  que  los  trabajos  continuos  y  extraordi- 
narios quitan  la  memoria  al  que  los  padece. 
Esa  no  me  quitarán  á  mí,  ó  alta  y  valerosa  se- 
ñora, dijo  Don  Quijote,  cuantos  yo  pasaré  en 
serviros,  por  grandes  y  no  vistos  que  sean  :  y 
asi  de  nuevo  confiínio  el  don  que  os  he  prome- 
tido, y  juro  de  ir  con  vos  al  cabo  del  mundo 
basta  verme  con  el  fiero  enemigo  vuestro  ,  á 
quien  pienso,  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  mibra- 
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zo  ,  tajar  la  cabeza  soberbia  con  los  filos  de 
esta,  no  quiero  decir  buena  espada,  mercada 
Gines  de  Pasamente  que  me  llevó  la  mia.Esto 
dijo  entre  dientes,  y  prosiguió  diciendo  :  y  des- 
pués de  habérsela  tajado,  y  puéstoos  eu  pací- 
fica posesión  de  vuestro  estado,  qued  ráá  vues- 
tra voluntad  hacer  de  vuestra  persona  lo  que 
mas  en  talante  os  viniere,  porque  mientras  que 
yo  tuviere  ocupada  la  memoria,  y  cautiva  la 
voluntad,  perdido  el  entendimiento  por  aque- 
lla  y  no   digo   mas,    no  es  posible  que  yo 

arrostre,  ni  por  pienso,  el  casarme  ,  aunque 
fuese  con  el  ave  fénix.  Parecióle  tan  mal  á  San- 
cho lo  que  últimamente  su  amo  dijo  acerca  de 
no  querer  casarse  ,  que  con  grande  enojo  alzan- 
do la  voz  dijo  :  voto  á  mí ,  y  juro  á  mí ,  que  no 
tiene  vuestra  merced,  señor  Don  Quijote,  cabal 
juicio  ;  pues  ,  como  es  posible  que  pone  vuestra 
merced  en  duda  el  casarse  con  tan  alta  Prin- 
cesa como  aquesta?  piensa  que  le  ha  de  ofrecer 
la  fortuna  tras  cada  cantillo  semejante  ventura 
como  la  que  ahora  se  le  ofrece  '  es  por  dicha 
mas  hermosa  mi  señora  Dulcinea  ?  no  por  cierto, 
ni  aun  con  la  mitad,  y  aun  estoy  pordecirque 
no  llega  á  su  zapato  de  la  que  está  delante  : 
asi  noramala  alcanzaré  yo  el  Condado  que  es- 
pero si  vuestra  merced  se  anda  á  pedir  cotufas 
en  el  golfo  :  rásese,  cásese  luego,  encomién- 
dole  yo  á  Satanás,  y  tome  ese  reino  que  se  le 
viene  á  las  manos  de  vobis  vobis,  y  en  siendo 
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Rey,  hágame  Marques  ó  Adelantado  ,  y  luego 
siquiera  se  lo  lleve  el  diablo  todo.  Don  Quijote, 
que  tales  blasfemias  oyó  decir  contra  su  señora 
Dulcinea,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  lan- 
zou,  sin  bablarle  palabra  á  Sancho,  y  sin  de- 
cirle esta  boca  es  mia  ,  le  dio  tales  dos  palos 
que  dio  con  él  en  tierra,  y  si  no  fuera  porque 
Dorotea  le  dio  voces  que  no  le  diera  mas ,  sin 
duda  le  quitara  allí  la  vida.  ;  Pensáis ,  le  dijo  á 
cabo  de  rato,  villano  ruin  ,  que  ha  de  haberlu- 
gar  siempre  para  ponerme  la  mano  en  la  hor- 
cajadura  ,  y  que  todo  ha  de  ser  errar  vos  y  per- 
donaros yo?  pues  no  lo  penséis,  bellaco  desco- 
mulgado,que  sinduda  lo  estáis, pues  habéis  puesto 
lengua  en  la  sin  par  Dulcinea;  •  y  no  sabéis  vos, 
faquin  ,  belitre,  que  si  no  fuese  por  el  valor 
que  ella  infunde  en  mi  brazo  ,  que  no  le  tendria 
yo  para  matar  una  pulga?  Decid,  socarrón  de 
lengua  viperina,  ;y  quien  pensáis  que  ha  gana- 
do este  reino,  y  cortado  la  cabeza  á  este  gi- 
gante, yhe'choos  á  vos  Marques  (  que  todo  esto 
lo  doy  ya  por  hecho ,  y  por  cosa  pasada  en  cosa 
juzgada)  sino  es  el  valor  de  Dulcinea,  toman- 
do á  mi  brazo  por  iusrruraento  de  sus  hazañas? 
Ella  pelea  en  ixií  y  v.-ace  en  mí ,  y  yo  vivo  y 
respiro  en  ella  .  y  tengo  vida  y  ser.  ¡  O  hideputa 
bellaco,  y  como  sois  desagradecido,  que  os  veis 
levantado  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  señor  de 
título,  y  correspondéis  á  tan  buena  obra  coa 
decir  mal  de  quien  os  la  hizo!  ^o  estaba  tan 
TOMO  II.  iB 
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maltrecho  Sancho  que  no  oyese  todo  cuanto  su 
amo  le  decia  .  y  levantándose  con  un  poco  de 
presteza  se  fué  á  poner  detras  del  palafrén  de 
Dorotea,  y  desde  allí  dijo  á  su  amo  :  dígame  , 
señor,  si  vuestra  merced  tiene  determinado  de 
no  casarse  con  esta  gran  Princesa  ,  claro  está 
que  no  será  el  reino  suyo  ,  y  no  siéndolo  ;  que 
mercedes  me  puede  hacer  I  Esto  es  de  lo  que 
yo  me  quejo  ,  cásese  vuestra  merced  una  por 
una  con  esta  Reina,  ahora  que  la  tenemosaquí 
como  llovida  del  cielo,  y  después  puede  vol- 
verse con  mi  señora  Dulcinea  ,  que  Beyes  debe 
de  haber  habido  en  el  mundo  que  hayan  sido 
amancebados.  En  lo  de  la  hermosura  no  rae  en- 
tremeto ,  que  en  verdad,  si  va  á  decirla  ,  que  en- 
trambas me  parecen  bien,  puesto  que  yo  nunca 
he  vislo  á  la  señora  Dulcinea.  jComo  que  ñola 
has  visto,  traiílor  blasfemo?  dijo  Don  Quijote, 
r  pues  no  arabas  de  traerme  ahora  un  recado  de 
su  parte?  Dio^o  que  no  la  he  visto  tan  despacio, 
dijo  Sancho,  que  pueda  haber  notado  particu- 
larmente su  hei  mesura  y  sus  buenas  partes 
punto  por  punto,  pero  asi  a  bulto  me  parece 
bien.  Ahora  te  disculpo,  dijo  Don  Quijote,  y 
perdóname  el  enojo  que  te  he  dado,  que  los 
primeros  movimientos  no  son  en  manos  de  los 
hombres.  Ya  yo  lo  veo,  respondió  Sancho,  y 
asi  en  mí  la  gana  de  hablar  siempre  es  primer 
movimiento  ,  y  no  puedo  dejar  de  decir  por  una 
vez  siquiera  lo  que  me  viene  á  la  lengua.  Con 
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todo  eso,  dijo  Don  Quijote,  mira  Sancho  lo 
que  hablas  ,  porque  tantas  veces  va  el  contarillo 

á  la  fuente y    no  te  digo  mas.  Ahora 

bien,  respondió  Sancho,  Dios  está  en  el  cielo 
que  ve  las  trampas  y  será  juez  de  quien  hace 
mas  mal,  yo  en  no  hablar  bien,  ó  vuestra  mer- 
ced en  obrarlo.  No  haya  mas,  dijo  Dorotea  , 
corred  Sancho  y  besad  la  mano  á  vuestro  señor, 
y  pedidle  perdón;  y  de  aquí  adelante  andad 
mas  atentado  en  vuestras  alabanzas  y  vituperios, 
y  no  digáis  mal  de  aquesa  señora  Tobosa,  á 
quien  yo  no  conozco  sino  es  para  servirla  ,  y 
tened  confianza  en  Dios ,  que  no  os  ha  de  fal- 
tar un  estado  donde  viváis  como  un  Príncipe. 
Fué  Sancho  cabizbajo  y  pidió  la  mano  á  su  se- 
ñor, y  él  se  la  dio  con  reposado  continente,  y 
después  que  se  la  hubo  besado  le  hecho  la  ben- 
dición ,  y  dijo  á  Sancho  que  se  adelantasen  un 
poro,  que  tenia  que  preguntarle  y  que  departir 
con  él  cosas  de  mucha  importancia.  Hízolo  asi 
Sancho  y  apartáronse  los  dos  algo  adelante,  y 
díjole  Don  Quijote  :  después  que  veniste  no  he 
tenido  lugar  ni  espacio  para  preguntarte  mu- 
chas cosas  de  particularidad  acerca  de  la  emba- 
jada que  llevaste  y  de  la  respuesta  que  trajiste; 
y  ahora ,  pues  la  fortuna  uos  ha  concedido 
tiempo  y  lugar  ,  no  me  niegues  tú  la  ventura 
que  puedes  darme  con  tan  buenas  nuevas.  Pre-. 
gunte  vuestra  merced  lo  que  quisiere,  respon- 
dió Sancho,  que  á  todo  daré  tan  buena  salida 
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como  tnve  la  entrada ;  pero  suplico  á  vuestra 
merced,  señor  mió,  que  no  sea  de  aquí  ade- 
lante tan  vengativo.  ;  Por  que  lo  dices,  Sancho? 
dijo  Don  Quijote.  Dígolo,  respondió,  porque 
estos  palos  de  agora  mas  fueron  por  la  penden- 
cia que  entre  los  dos  trabó  el  diablo  la  otra 
noche,  que  por  lo  que  dije  contra  mi  señora 
Dulcinea  ,  á  quien  amo  y  reverencio  como  á 
una  reliquia,  aunque  en  ella  no  la  haya,  solo 
por  ser  cosa  de  vuestra  merced.  No  tornes  á  esas 
pláticas,  Sancho,  por  tu  vida,  dijo  Don  Qui- 
jote, que  me  dan  pesadumbre  :  ya  perdoné  en- 
tonces, y  bien  sabes  tú  que  suele  decirse,  á 
pecado  nuevo  penitencia  nueva. 

Mientras  esto  pasaba  vieron  venir  por  el  ca- 
mino donde  ellos  iban  á  un  hombre  caballero 
sobre  un  jumento;  y  cuando  llegó  cerca  les  pa- 
reció que  era  gitano:  pero  Sancho  Panza  ,  que 
do  quiera  que  veia  asnos  se  le  iban  los  ojos  y  el 
alma,  apenashubo  vistoalhombrecuando  cono- 
ció que  era  Gines  de  Pasamente,  y  por  el  hilo 
del  gitano  sacó  el  ovillo  de  su  asno  ,  como  era 
la  verdad,  pues  era  el  rucio  sobre  que  Pasa- 
monte  venia  :  el  cual  por  no  ser  conocido  y  por 
vender  el  asno  se  habia  puesto  en  trage  de  gi- 
tano, cuya  lengua  y  otras  muchas  sabia  hablar 
como  si  fueran  naturales  suyas.  Viole  Sancho  y 
conocióle,  y  apenas  le  hubo  visto  y  conocido 
cuando  á  grandes  voces  le  dijo  :  ah  ladrón  Gi- 
Hesillo,  deja  mi  prenda,  suelta  mi  vida,  no  te  em^ 
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paches  con  mi  descanso,  deja  mi  asno,  deja  raí 
regalo;  huye  puto,  auséntate  ladrón,  y  desampara 
lo  que  no  es  tuyo.  No  fueron  menester  tantas 
palabres  ni  baldones  porque  á  la  primera  saltó 
Gines,  y  tomando  un  trote  que  parecia carrera, 
en  un  punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.  Sancho 
llegó  á  su  rucio,  y  abrazándole  le  dijo  :  i  como 
has  estado,  bien  mió,  rucio  de  mis  ojos,  compa- 
ñero mió?  y  con  esto  le  besaba  y  acariciaba  co- 
mo si  fuera  persona:  el  asno  callaba  y  se  dejaba 
besar  y  acariciar  de  Sancho  sin  responderle  pa- 
labra alguna.  Llegaron  todos  y  die'roule  el  pa- 
rabién del  hallazgo  del  rucio  ,  especialmente 
Don  Quijote,  el  cual  le  dijo  que  nopor  eso  anu- 
laba la  póliza  de  los  tres  pollinos.  Sancho  se  lo 
agradeció.  Ea  tanto  que  los  dos  iban  en  estas 
piát^^as,  dijo  el  cura  á  Dorotea  que  habia  an- 
dado muy  discreta,  asi  en  el  cuento  como  en  la 
brevedad  de  él ,  y  en  la  similitud  que  tuvo  con 
los  de  los  libros  de  caballerías.  Ella  dijo  que 
muchos  ratos  se  habia  entretenido  en  leerlos  ; 
pero  que  no  sabia  ella  donde  eran  las  provin- 
cias ni  puertos  de  mar  ,  y  que  asi  habia  dicho 
á  tiento  que  se  habia  desembarcado  en  Osuna. 
Yo  lo  entendí  asi  ,  dijo  el  cura  ,  y  por  eso  acudí 
luego  á  decir  lo  que  dije  ,  con  que  se  acomodó 
lodo.  Pero  ¡no  es  cosa  extraña  ver  con  cuanta 
facilidad  cree  este  desventurado  hidalgo  todas 
estas  invenciones  y  mentiras,  solo  porque  lle- 
van el  estilo  y  modo  de  las  necedades  de  sus  li- 
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bros  ?  Sí  es  ,  dijo  Cardenio,  y  tan  rara  y  nunca 
vista  que  uo  sé  si  queriendo  inventarla  y  fabri- 
carla mentirosamente  hubiera  tan  agudo  inge- 
nio que  pudiera  dar  en  ella  Pues  otra  cosa  hay 
ep  ello,  dijo  el  cura,  que  fuera  de  las  simpli- 
cidades que  este  buen  hidalgo  dice  tocantes  á 
su  locura,  si  le  tratan  de  otras  cosas  discurre 
con  bonísimas  razones  .  y  muestra  tener  un  en- 
tendimiento claro  y  apacible  en  todo,  de  ma- 
nera que  como  no  le  toquen  en  sus  caballerías 
no  habtá  nadie  que  le  juzgue  sino  por  de  muy 
bnen  entendimiento.  En  tanto  que  ellos  iban  en 
esta  conversarion  prosiguió  Don  Quijote  con  la 
SU}  a  ,  y  dijo  a  Sancho:  echemos,  Panza  amigo, 
pelillos  á  la  mar  en  esto  de  nuestras  penden- 
cias, y  dime  ahora,  sin  tener  cuenta  con  enojo 
ni  rencor  alguno,  ;Como  y  cuando  hallante  á 
Dulcinea  !  que  hacia  ?  que  le  dijiste  I  que  te  res- 
pondió/ que  i'ostro  hizo  cuando  leia  mi  carta  ! 
quien  te  la  tra-slado  I  y  todo  aquello  que  vieres 
que  en  este  raso  es  digno  de  saberse  ,  de  pre- 
guntarse y  satisfacerse  sin  que  añadas  ó  mien- 
tas por  darme  gusto  .  ni  menos  te  acortes  por 
no  quitármele.  Señor,  respondió  Sancho  ,  si  va 
á  decir  la  verdad  la  carta  no  me  la  trasladó 
nadie  .  porque  yo  no  llevé  carta  alguna.  Asi  es 
como  tú  dices,  dijo  Don  Quijote,  porque  el  li- 
brito  de  memoria  donde  yo  la  esciibí  le  bailé 
en  mi  poder  al  cabo  de  dos  dias  de  tu  partida, 
lo  cual  me  causó  grandísima  pena  por  no  saber 
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lo  que  habías  tú  de  hacer  cuando  te  vieses  sin 
carta  ,  y  creí  siempre  que  te  volvieras  desde  el 
lu^ar  donde  la  echaras  menos.  Asi  fuera  ,  res- 
pondió Sancho,  si  no  la  hubiera  yo  tomado  en 
la  memoria  cuando  vuestra  mercedme  la  leyó, 
de  manera  que  se  la  dije  á  un  sacristán  que  la 
trasladó  del  entendimiento  tan  punto  por  punto, 
que  dijo  que  en  todos  los  días  de  su  vida  ,  aun- 
que había  leído  muchas  cartas  de  descomunión, 
no  había  visto  ni  leido  tan  linda  carta  como 
aquella.  ;  Y  tie'nesla  todavía  en  la  memoria  , 
Sancho?  dijo  Don  Quijote.  No  señor,  respon- 
dió Sancho,  porque  después  que  la  di,  como 
vi  que  no  había  de  ser  de  mas  provecho  ,  di  en 
olvidarla:  y  si  algo  se  me  acuerda  es  aquello 
del  sobajada  ,  digo,  de  soberana  señora  .  y  lo  úl- 
timo :  vuestro  hasta  la  muerte,  el  Caballero  de 
la  Triste  figura:  y  en  medio  de  estas  dos  cosas 
le  puse  mas  de  trecientas  almas  y  vidas  y  ojo» 
míos. 
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CAPITULO  XXXI. 

De  los  sabrosos  razonamientes  que  pasaron  entre  Don  Quijote  f 
j  Sancho  Panza  su  escudero ,  con  otros  sucesos. 

I  ODO  eso  no  me  descontenta  ,  prosigue  ade- 
lante ,  dijo  Don  Quijote.  Llegaste :  y  que  hacia 
aquella  reina  de  la  hermosura?  A  buen  seguro 
que  la  hallaste  ensartando  perlas,  ó  bordando 
alguna  empresa  con  oro  de  cañutillo  para  este 
su  cautivo  caballero.  No  la  halle',  respondió 
Sancho ,  sino  ahechando  dos  hanegas  de  triga 
en  un  corral  de  su  casa.  Pues  haz  cuenta  ,  dijo 
Don  Quijote,  que  los  granos  de  aquel  trigo 
eran  granos  de  perlas  tocados  de  sus  manos :  y 
si  miraste  ,  amigo  ,  :  el  trigo  era  candeal  ó 
trechel  !  No  era  sino  rubion  ,  respondió  Sancho. 
Pues  yo  te  aseguro,  dijo  Don  Quijote,  que  ahe- 
chado por  sus  manos  hizo  pan  candeal  sin  duda 
alguna;  pero  pasa  adelante:  cxiando  le  diste  mi 
carta  •  besóla  ?  púsosela  sobre  la  cabeza  ?  hizo 
alguna  ceremonia  digna  de  tal  carta  ?  ó  que 
hizo  ?  Cuando  yo  se  la  iba  á  dar  ,  respondió 
Sancho  ,  ella  estaba  en  la  fuga  del  meneo  de 
una  buena  parle  de  trigo  que  tenia  en  la  criba. 
y  dijome  :  poned,  amigo,  esa  carta  sobre  aquel 
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costal  ,  que  no  la  puedo  leer  hasta  que  acabe 
de  acribar  todo  lo  que  aquí  está.  Discreta  se- 
ñora ,  dijo  Don  Quijote  ,  eso  debió  de  ser  por 
leerla  despacio  y  recrearse  con  ella  :  adelante, 
Sancho,  y  en  tanto  que  estaba  en  su  menester 
;  que  coloquios  pasó  contigo  I  que  te  preguntó 
de  mí  I  y  tú  que  le  respondiste  I  acaba ,  cuén- 
taraelo  todo  ,  no  se  te  quede  eu  el  tintero  una 
mínima:  Ella  no  me  preguntó  nada,  dijo  San- 
cho, mas  yo  le  dije  de  la  manera  que  vuestra 
merced  por  su  servicio  andaba  haciendo  peni- 
tencia, desnudo  de  la  cintura  arriba  ,  metido 
entre  estas  sierras  como  si  fuera  salvage  ,  dur- 
miendo en  el  suelo  ,  sin  coraerpan  á  manteles, 
ni  sin  peinarse  la  barba,  llorando  y  maldiciendo 
su  fortuna.  En  decir  que  maldecia  mi  fortuna 
dijiste  mal,  dijo  Don  Quijote  ,  porque  antes  la 
bendigo  y  bendeciré  todos  los  días  de  mi  vida 
por  haberme  hecho  digno  de  merecer  amar  tau 
alta  señora  como  Dulcinea  del  Toboso.  Tan 
alta  es  ,  respondió  Sancho  ,  que  á  buena  fe  que 
me  lleva  á  mí  mas  de  un  coto.  Pues  como  , 
Sancho  ,  dijo  Don  Quijote,  :  haste  medido  tú 
con  ella  I  ¡VIedíme  en  esta  manera ,  respondió 
Sancho  ,  que  llegando  á  ayudar  á  poner  un  cos- 
tal de  trigo  sobre  un  jumento,  llegamos  tan 
juntos  que  eché  de  ver  que  me  llevaba  mas  de 
un  gran  palmo.  Pues  es  verdad  ,  replicó  Don 
Quijote,  que  acompaña  esa  grandeza  y  la 
adorna  con  mil  millones  de   gracias  del  alma. 
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Pero  no  me  negarás  ,  Sancho ,  una  cosa  : 
cuando  llegaste  junto  á  ella  •  no  sentiste  un  olor 
sabeo,  una  fragancia  aromática,  y  un  no  sé  qne 
de  bueno  que  yo  no  acierto  á  darle  nombre, 
digo  un  tuho  ó  tufo  ,  como  si  estuvieras  en  la 
tienda  de  algún  curioso  guantero  ?  Lo  que  sé 
decir,  dijo  Sancho  ,  es  que  sentí  un  olorcillo 
algo  hombruno  ,  y  debia  de  ser  que  ella  con  el 
mucho  ejercicio  estaba  sudada  y  algo  correosa, 
No  seria  eso,  respondió  Don  Quijote,  sino  que 
tú  debias  de  estar  roniadizado,  ó  te  debiste  de 
oler  á  tí  mismo,  poique  yo  sé  bien  lo  que 
huele  aquella  rosa  entre  espinas,  aquel  lirio 
del  campo,  aquel  ámbar  desleido.  Todo  puede 
ser,  respondió  Sancho,  que  muchas  veces  sale 
de  mí  aquel  olor  que  entonces  me  pareció  que 
salia  de  su  merced  de  la  señora  Dulcinea  ;  pero 
no  hay  de  que  maravillarse  ,  que  un  diablo  pa- 
rece á  otro.  Y  bien,  prosiguió  Don  Quijote,  he 
aquí  qne  acabó  de  limpiar  su  trigoy  de  enviarle 
al  molino  1  que  hizo  cuando  leyó  la  carta?  La 
carta  ,  dijo  Sancho  ,  no  la  leyó  porque  dijo  que 
no  sabia  leer  ni  escribir,  antes  la  rasgó  y  la 
hizo  menudas  piezas  ,  diciendo  que  no  la  quería 
dar  á  leer  á  nadie  porque  no  se  supiesen  en  el 
lugar  sus  secretos  ,  y  que  bastaba  lo  que  yo  le 
habia  dicho  de  palabra  acerca  del  amor  que 
Vuestra  niQiced  le  tenia,  y  de  la  penitencia 
'  evtiaordinaria  que  por  su  causa  quedaba  ha- 
ciendo :  y  finalmente  rae  dijo  que  dijese  á  vues- 
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ira  merred  que  le  besaba  las  manos ,  y  que  allí 
quedaba  con  mas  deseo  de  verle  que  de  escri- 
birle :  y  que  asi  le  suplicaba  y   mandaba  que 
vista  la  presente  saliese  de  aquellos  matorrales, 
y  se   dejase   de  hacer   disparates  ,  y  se  pusiese 
luego  luego  en  camino  del  Toboso  ,  si  otra  cosa 
de   mas  importancia  no  le  sucediese  ,    porque 
tenia  gran  deseo  de  ver  á  vuestra  merced  :  rióse 
mucho  cuando  le  dije  como  se  llamaba  vues- 
tra raeiced  el    Caballero  de  la  Triste   figura  : 
pregúntele  si  habia  ido  allá  el  vizcaíno  de  mar- 
ras;  díjorae  que  sí,  y  que  era  un   hombre  muy 
de  bien  :  también  le  pregunta  por  los  galeotes, 
mas  díjome  que  no  hahia  visto  hasta  entonces 
alguno.   Todo  va   bien  hasta    ahora  .  dijo  Don 
Quijote;  pero  dirae  ,  ;   que   joya  fué  la  que  te 
dio  al  despedirte  por  las  nuevas  que  de  mí  lle- 
vaste I  porque    es   usada  y  antigua  costumbre 
entre  los  caballeros  y  damas  andantes  dar  á  los 
escuderos  ,  doncellas  ,  ó  enanos  que  les  llevan 
nuevas  de  sus  damas  á  ellos  y  á  ellas  de  sus  an- 
dantes ,  alguna  rica  joya  en   albricias,    ó  agra- 
decimiento de  su  recado.    —   Bien  puede   eso 
ser  asi,  y  yo  la  tengo  por  buena  usanza,  pero 
eso  debia  de  ser  en  los  tiempos   pasados ,  que 
ahora  solo  se  debe  de  acestumbrar  á  dar  un  pe- 
dazo de  pan  y  queso  ,  que  esto  fué   lo  que  me 
dio  mi  señora  Dulcinea  por  las  bardas  de  un 
corral  cuando  de  ella  me  despedí :  y  aun  por  mas 
señas  era  el  queso  ovejuno.  Es  liberal  eu  extre- 
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mo,  dijo  Don  Quijote,  y  si  uo  te  dio  joya  de 
oro  ,  sin  duda  debió  de  ser  poique  no  la  tendria 
allí  á  la  mano  para  dártela,  pero  buenas  son 
jiianfías  después  de  pascua;  yo  la  veré  y  se  sa- 
tisfará todo.  :Sabes  de  que  estoy  maravillado, 
Sandio  I  de  que  me  parece  que  fuiste  y  veniste 
por  los  aires,  pues  poco  mas  de  tres  dias  has 
tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  Toboso,  ha- 
biendo de  aquí  allá  mas  de  treinta  leguas  :  por 
lo  cual  me  doy  á  entender  que  aquel  sabio  ni- 
gromante, que  tiene  cuenta  con  mis  cosas  y  es 
ini  amigo  ,  porque  por  fuerza  le  hay  y  le  ha  de 
haber,  sopeña  que  yo  ne  seria  buen  caballero 
andante,  digo  que  este  tal  te  debió  de  ayudar 
á  caminar  sin  que  tú  le  sintieses  ;  que  hay  sa- 
bio de  estos  que  coge  á  un  caballero  andante 
durmiendo  en  su  cama,  y  sin  saber  como  ó  en 
que  manera  amanece  otro  dia  mas  de  mil  le- 
guas de  donde  anocheció  :  y  si  no  fuese  por 
esto  no  se  podrían  socorrer  en  sus  peligros  los 
caballeros  andantes  unos  á  otros  como  se  so- 
corren á  cada  paso  :  que  acaece  estar  uno  pe- 
leando en  las  sierras  de  Armenia  con  algún 
endriago,  ó  con  algún  fiero  vestiglo,  ó  con 
otro  caballero  ,  donde  lleva  lo  peor  de  la  ba^ 
talla  y  está  ya  á  punto  de  muerte,  y  cuando 
no  os  me  cato  asoma  por  acullá  encima  de  ima 
nube,  ó  sobre  un  carro  de  fuego,  otro  caba- 
llero amigo  suyo  que  poro  antes  se  hallaba  en 
Inglaterra,  que  le  favorece  y  libra  de  la  muerle, 
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y  á  la  noche  se  halla  en  su  posada  cenando  muy 
á  su  sabor,  y  suele  haber  de  la  una  á  la  otra 
parte  dos  ó  tres  mil  leguas ,  y  todo  esto  se 
hace  por  industria  y  sabiduría  de  estos  sabios  en- 
cantadores que  tienen  cuidado  de  estos  valerosos 
caballeros  :  asi  que,  amigo  Sancho,  no  se  me 
hace  dificultoso  creer  que  en  tan  breve  tiempo 
hayas  ido  y  venido  desde  este  lugar  al  del  To- 
boso ,  pues  como  tengo  dicho  algún  sabio  amigo 
te  debió  de  llevar  en  volandillas  sin  que  tú  lo 
sintieses.  Asi  sei'ia,  dijo  Sancho,  porque  á 
buena  fe  que  andaba  Rocinante  como  si  fuera 
asno  de  gitano  con  azogue  en  los  oidos.  Y 
como  si  llevaba  azogue  ,  dijo  Don  Quijote  ,  y 
aun  una  legión  de  demonios  ,  que  es  gente  que 
camina  y  hace  caminar  sin  cansarse  todo  aque- 
llo que  se  les  antoja:  pero  dejando  esto  aparte, 
5  que  te  parece  á  tí  que  debo  yo  de  hacer  ahora 
cerca  de  lo  que  mi  señora  me  manda  que  la 
vaya  á  ver  I  que  aunqne  yo  veo  que  estoy  obli- 
gado á  cumplir  su  mandamiento,  véome  tam- 
bién imposibilitado  del  don  que  he  prometido 
á  la  Princesa  que  con  nosotros  viene  ,  y  fuér- 
zame la  ley  de  caballería  á  cumplir  mi  palabra 
antes  que  mi  gusto  :  por  una  parte  me  acosa  y 
fatiga  el  deseo  de  ver  á  mi  señora ;  por  otra  me 
incita  y  llama  la  pr-ometida  fe  y  la  gloria  que 
he  de  alcanzar  en  esta  empresa  ;  pero  lo  que 
pienso  hacer  será  caminar  apriesa  y  llegar 
presto  donde  está  este  gigante  ,  y  en  llegando 
TOMO    II.  19 
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le  cortaré  Ja  cabeza  ,  y  pondré  á  la  Priucesa  pa- 
cíficamente en  su   estado  ,  y  al  punto   daré  la 
vuelta    á    ver     la  luz   que   mis   sentidos   alum- 
bra; á    la    cual  daré  tales    disculpas   que   ellu 
venga    á  tenei-  por  buena  mi    tardanza ,   pues 
verá  que  todo  redunda  en  aumento  de  su  gloria 
y  fama,  pues  cuanta  yo  be  alcanzado,  alcanzo 
y  alcanzaré  por  Jas  armas  en   esta  vida,  toda 
me  viene  del  favor  que  ella  me  da  y  de  ser  yo 
suyo.  •  Ay  !  dijo  Sandio  :  -y  como  está  vuestra 
merced  lastimado  de  esos  cascos  ?  Pues  dígame, 
señor,  ;  piensa    vuestra    merced  caminar  este 
camino  en  balde,  y  dejar  pasar  y  perder  un  tan 
rico  y   tan   principal    casamiento    como   este, 
doude   le  dan  en  dote   un   reino,   qne   á   buena 
verdad   que    he   oido    decir  que  tiene    mas  de 
veinte  mil  leguas  de  contorno,  y  que  es  abun- 
dantísimo de  todas  las  cosas  que  son  necesarias 
para  el   sustento  de   la  vida  humana,  y  que   es 
mayor    que    Portugal   y   que   Castilla   juntos  ? 
Calle  por  amor  de  Dios,  y  tenga  vergüenza  de 
lo  que  ha  dicho,   y  tome  mi  consejo   y  perdó- 
neme, V  rásese   lueoo    en  el  primer  lugar  que 
haya  cura,  y  si  no  ahí   está  nuestro  licenciado 
que  lo  hará  de  perlas  :  y  advierta  que  ya  tengo 
edad  para  dar  consejos  ,  y  que  este  que  le  doy 
le   viene    de    niolde ,     que    mas  vale  pájaro  en 
mano  que    buitre  volando ,    porque   quien   bien 
tiene  y  mal  escoge,  por  bien  que  se  enoja  no  se 
venga. Mira  Sancho,  respondió  Don  Quijote  .  si 
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el  consejo  que  me  das  de  que  jne  case  es  porque 
sea  luego  Rey  en  matando  al  gigante,  y  tenga 
cómodo  para  hacerte  mercedes  y  darte  lo  pro- 
metido, hágote  saber  que  sin  rasarme  podré 
cumplir  tu  deseo  muy  fácilmente  ,  porque  yo 
sacaré  de  adehala  ,  antes  de  entrar  en  la  bata- 
lla, que  saliendo  vencedor  de  ella,  ya  que  no 
me  case  me  han  de  dar  una  parte  del  reino  para 
que  la  pueda  dar  á  quien  yo  quisiere  :  y  en 
dándomela;  á  quien  quieres  tú  que  la  dé  sino 
á  tí?  Eso  está  claro,  respondió  Sancho;  pero 
mire  vuestra  merced  que  la  escoja  hacia  la  ma- 
rina ,  porque  si  no  me  contentare  la  vivienda 
pueda  embarcar  á  mis  negros  vasallos  ,  y  ha- 
cer de  ellos  lo  que  ya  he  dicho  :  y  vuestra  mer- 
ced no  se  cure  de  ir  por  ahora  á  ver  á  mi  se- 
ñora Dulcinea,  sino  vayase  á  matar  al  gigante, 
y  concluyamos  este  negocio,  que  por  Dios  que 
se  me  asienta  que  ha  de  ser  de  mucha  honra  y 
<le  mucho  provecho.  Dígote  ,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  que  estás  en  lo  cierto,  y  que  habré 
de  tomar  tu  consejo  en  cuanto  el  ir  antes  con 
la  Princesa  que  á  ver  á  Dulcinea  :  y  avisóte 
que  no  digas  nada  á  nadie  ,  ni  á  los  que  con 
nosotros  vienen,  de  lo  que  aquí  hemos  departido 
y  tratado,  que  pues  Dulcinea  es  tan  recatada 
que  no  quiere  que  se  sepan  sus  pensamientos  , 
no  será  bien  que  yo,  ni  otro  por  mí,  los  des- 
cubra. Pues  si  eso  es  asi,  dijo  Sancho  ,  ;  como 
hace  vuestra  merced  que  todos  los  que  vence 
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por  su  brazo  se  vayan  á  presentar  ante  mi  se- 
ñora Dulcinea  ,   siendo  esto  firma  de  su  nom- 
bre ,  qne  la  quiere  bien  y  que  es  su  enamorado  ? 
y  siendo  forzoso  que    los  que  fuesen  se  han  de 
ir  á  hincar  de  fiñojos  ante  su  presencia,  y  de- 
cir que  van  de  parte  de  vuestra  merced  á  darle 
la  obediencia  ,  •  como  se   pueden   encubrir  los 
pensamientos  de    entrambos  ?   ¡    O    que    necio 
y    que    simple    que    eres  !    dijo    Don    Quijote; 
:   tú  no  ves,  Sancho,    que    eso    todo    redunda 
en  su   mayor    ensalzamiento  !  porque   has    de 
saber  que  en  este  nuestro  estilo  ds  caballería  es 
gran  honra  tener  una  dama  muchos  caballeros 
andantes  que   la   sirvan  ,  sin  que  se  extiendan 
mas  sus  pensamientos  que  á   servirla  por  solo 
ser    ella    quien    es ,    sin    esperar  otro    premio 
de  sus  muchos  y  buenos  deseos,  sino  que  ella 
se   contente  de  aceptarlos   por   sus  caballeros. 
Con  esa  manera  de  amor,  dijo  Sancho  ,  he  oido 
yo  predicar  que  se  ha   de  amar  á  nuestro   Se- 
ñor, por  sí  solo  ,   sin  que  nos  mueva   esperanza 
de  gloria  ó  temor  de  pena,  aunque  yo  le  quer- 
ria   amar  y    servir  por  lo   que  pudiese.  Válete 
el  diablo    por  villano  ,    dijo  Don  Quijote  ,  ¡   y 
que  de  discreciones   dices  á    las  veces  !  no  pa- 
rece sino  que  has  estudiado.  Pues  á  fe  mia  que 
no  sé  leer,  respondió  Sancho.  En  esto  les  dio 
voces  maese  Picolas  que    esperasen  un  poco  , 
que    querian    detenerse  á    beber   en  une  fuen- 
tecilla   que  allí  estaba.  Detúvose  Don  Quijote 
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con  no  poco  gusto  de  Sancho ,  que   ya  estaba 
cansado  de  mentir  tanto  ,  y  temia  no  le  cogiese 
su  amo  á  palabras,  porque  puesto  que  e'l  sabia 
que  Dulcinea  era  una  labradora  del  Toboso,  no 
i   la  habia  visto  en  toda  su  vida.  Habíase  en  este 
I    tiempo  vestido  Cardenio  los  vestidos  que  Do- 
i   rotea  traia  cuando  la  hallaron ,  que  aunque  no 
I    eran  muy  buenos  hacian  mucha   ventaja  á    los 
j    que    dejaba.   Apeáronse   junto    á  la  fuente,  y 
t    con  lo  que  el  cura  se  acomodó  en  la  venta  sa- 
;    tisficieron  aunque  poco  la  mucha  hambre   que 
todos  traian.  Estando  en  esto  acertó  á  pasarpor 
i    allí  un  muchacho  que  iba  de  camino,    el  cual 
I    poniéndose    á  mirar  con  mucha  atención  á  los 
I    que  en  la  fuente  estaban  ,  de  allí  á  poco  arre- 
!    metió  á  Don   Quijote  ,  y  abrazándole  por  las 
I    piernas  comenzó  á  llorar  muy  de  propósito:-  ay 
señor  mió  !    :  no   me    conoce  vuestra  mreced  ? 
I     pues  míreme  bien  que  yo  soy  aquel  mozo  An- 
I     dres,    que  quitó  vuestra  merced  de  la  encina 
I     donde  estaba  atado.  Reconocióle  Don  Quijote, 
y  asiéndole   por  la   mano  se  volvió  á  los  que 
allí  estaban  y  dijo  ;  porque  vean  vuestras  mer- 
cedes cuan  de  importancia  es  haber  caballeros 
andantes  en  el  mundo ,  que  desfagan  los  tuertos 
y  agravios  que  en  él  se  hacen  por  los  insolentes 
y  malos  hombres  que  en  él  viven  ,  sepan  vues- 
tras mercedes  que  los  dias  pasados,  pasando  yo 
por  un  bosque  ,  oí  unos  gritos  y  unas  voces  muy 
lastimosas  como   de  persona  afligida  y  menes- 
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terosa  ;  acudí  luego,  llevado  de  mi  obligación, 
liácia  la  parte  donde  me  pareció  que  las  lamen- 
tables voces  soiaaban,  y  hallé  atado  á  una  en- 
cina á  este  muchacho  que  ahora  está  delante, 
de  lo  que  me  huelgo  en  el  alma  porque  será 
testigo  que  no  me  dejará  mentir  en  nada.  Digo 
que  estaba  atado  á  la  encina  desnudo  del  me- 
dio cuerpo  arriba,  y  estábale  abriendo  á  azotes 
con  las  riendas  de  una  yegua,  un  villano  ,  que 
después  supe  que  era  amo  suyo  ;  y  asi  como  yo 
le  vi  le  pregunté  la  causa  de  tan  atroz  vapula- 
miento :  respondió  el  zafio  que  le  azotaba 
porque  era  su  criado  ,  y  que  ciertos  descuidos 
que  tenia  nacian  mas  de  ladrón  que  de  simple: 
á  lo  cual  este  niño  dijo  :  señor ,  no  me  azota 
sino  porque  le  pido  mi  salario  ;  el  amo  replicó 
no  sé  que  arengas  y  disculpas,  las  cuales  aun- 
que de  mí  fueron  oidas  no  fueron  admitidas  j 
en  resolución  yo  le  hice  desatar,  y  tomé  jura- 
mento al  villano  de  que  le  llevaría  consigo  y  le 
pagaría  un  real  sobre  otro  ,  y  aun  sahumados, 
t  No  es  verdad  todo  esto ,  hijo  Andrés  ?  no  no- 
taste con  cuanto  imperio  se  lo  mandé ,  y  con 
cuanta  humildadprometió  de  hacertodo  cuanto 
yo  le  impuse  y  notifiqué  y  quise?  Piesponde  , 
no  te  turdes  ni  dudes  en  nada,  di  lo  que  pasó 
á  estos  señores,  porque  se  vea  y  considere  ser 
del  provecho  que  digo  haber  caballeros  andan- 
tes por  los  caminos.  Todo  lo  que  vuestra  mer- 
ced ha  dicho  es   mucha  verdad,  respondió  el 
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•inuchaoho;  pero  el  fin  del  negocio  sucedió  muy 
•al  revés  de  lo  que  vuestra  merced  se  imagina. 
;  Como  al  revés?  replicó  Don  Quijote,  jluego 
no  te  pagó  el  villano  ?  No  solo  no  me  pagó  , 
respondió  el  muchacho;  pero  asi  como  vuestra 
merced  traspuso  del  bosque  y  quedamos  solos 
me  volvió  á  atar  á  la  misma  encina,  y  me  dio 
de  nuevo  tantos  azotes  que  quedé  hecho  un 
San  Bartolomé  desollado  :  y  á  cada  a'¿ote  que 
me  daba  me  decia  un  donaire  y  chufeta  acerca 
de  hacer  burla  de  vuestra  merced,  que  á  no 
sentir  yo  tanto  dolor  me  riera  de  lo  que  decia. 
En  efecto  él  me  paró  tal,  que  hasta  ahora  he 
estado  curándome  en  un  hospital  del  mal  que 
el  mal  villano  entonces  me  hizo:  de  todo  lo 
cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa,  porque  si 
se  fuera  su  camino  adelante  y  no  viniera  donde 
no  le  llamaban,  ni  se  entremetiera  en  negocios 
ágenos,  mi  amo  se  contentara  con  darme  una 
ó  dos  docenas  de  azotes  ,  y  luego  me  soltara  y 
pagara  cuanto  me  debia;  mas  como  vuestra 
merced  le  deshonró  tan  sin  propósito  y  le  dijo 
tantas  villanías  ,  encendiósele  la  cólera,  y  como 
no  la  pudo  vengar  en  vuestra  merced  ,  cuando 
se  vio  solo  descargó  sobre  mi  el  nublado  de 
modo  que  me  parece  que  no  seré  mas  hom- 
bre en  toda  raí  vida.  El  daño  estuvo,  dijo  Don 
Quijote,  en  irme  yo  de  allí,  que  no  me  habia 
de  ir  hasta  dejarte  pagado,  porque  bien  debia 
yo  de   saber  por  luenguas  experiencias  que  no 


224  DON    QUIJOTE 

hay  villano  que  guarde  palabra  que  diere  siélvs 
que  no  le  está  bien  guardarla  ;  pero  ya  te  acuer- 
das, Audrcs,  que  yo  juré  que  si  no  te  pagaba 
que  habia  de  ir    á   buscarle ,  y  que  le  habia  de 
hallar  aunque  se  escondiese  en  el  vientre  de  la 
ballena.    Asi  es   la   verdad  ,    dijo  Andrés,  pero 
no  aprovechó  nada.  Ahora  verás  si  aprovecha, 
dijo    Don   Quijote  ;  y   diciendo  esto  se  levantó 
jnuy  apriesa  y  mandó   á  Sancho  que  enfrenase 
Bocinante  ,    que   estaba  paciendo  en  tanto  que 
ellos    comian.    Preguntóle  Dorotea  qué  era  lo 
que  hacer  queria.  Él  le   respondió   que   queria 
ir  á  buscar  al  villano  y  castigarle  de  tan  mal 
término  .  y  hacer  pagado  á  Andrés  hasta  el  úl- 
timo  maravedí  á  despecho  y  pesar  de  cuantos 
villanos  hubiese  en   el  mundo.  A  lo  que   ella 
respondió  que  advirtiese  que  nopodia  ,  conforme 
al  don  prometido,  entremerse  en  ninguna  em- 
presa hasta  acabar  la  suya  ;    y   que  pues  esto 
sabia  él  mejor  que  otro  alguno  ,  que  sosegase 
el  pecho  hasta  la  vuelta  de  su  reino.  Asi  es  ver- 
dad ,  respondió  Don  Quijote  ,  y  es  forzoso  que 
Andrés  tenga  paciencia  hasta  la  vuelta  ,  como 
vos,  señora,  decis;que  yo  le  torno  á  jurar  y  á 
jurar  y  á  prometer  de  nuevo  de  no  parar  hasta 
hacerle  vengado  y  pagado.  No  me  creo  de  esos 
juramentos,   dijo  Andrés,    mas  quisiera   tener 
ahora  con   que  llegar  á  Sevilla  que  todas  las 
venganzas  del  mundo  :  déme  si  tiene  ahí  algo 
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que  coma   y    lleve,    y    quédese    con    Dios   su 
merced  y  todos  los  caballeros  andantes  ,   que 
tan    bien    andantes     sean    ellos    para    consigo 
como  lo  han   sido  para  conmigo.    Sacó  de   su 
rupuesto  Sancho  un  pedazo  de   pan  y  otro  de 
queso,    y    dándoselo    al  mozo   le  dijo  .-toma, 
hermano  Andrés,  que  á  todos  nos  alcanza  par- 
te de  vuestra  desgracia.    -.  Pues  que  parte   os 
alcanza  á  vos?  preguntó  Andrés.  Esta  parte  de 
queso  y  pan  que  os  doy,  respondió  Sancho ,  que 
Dios  sabe  si  me  ha   de  hacer  falta   ó  no;  por- 
que os  hago  saber  ,   amigo,   que  los  escuderos 
de  los    caballeros   andantes  estamos   sujetos  á 
mucha  hambre    y    á  la  mala  ventura,  y  aun  á 
otras  cosas  que  se  sienten  mejor  que  se  dicen. 
Andrés  asió   de    su  pan  y  queso,  y  viendo  que 
nadie  le  daba  otra  cosa  abajó  su  cabeza  y  tomó 
el  camino  en  las  manos,    como  suele   decirse. 
Bien  es  verdad  que  al  partirse  dijo  á  Don  Qui- 
jote :   por  amor  de  Dios,  señor  caballero  an- 
dante ,  que  si  otra  vez  me  encontrare  ,  aunque 
vea  que  me  hacen  pedazos,  no    me  socorra  ni 
ayude,  sino  déjeme  con  mi  desgracia  ,  que  no 
será  tanta  que  no  sea  mayor  la  que  rae  vendrá 
de  su  ayuda  de  vuestra  merced,  á  quien   Dios 
maldiga,  y  á  todos  cuantos  caballeros  andantes 
han  nacido  en  el  mundo.  Ibase  á  levantar  Don 
Quijote  para  castigarle,  mas  él  se  puso  á  correr 
de  modo  que   ninguno    se    atrevió  á  seguirle. 
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Quedó  corridísimo  Don  Quijote  del  cuento  d.c 
Andrés,  y  fue'  menester  que  los  demás  tuviesen 
mucha  cuenta  con  no  reirse  pomo  acabarle  de 
correr  del  todo. 
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CAPITULO  XXXII. 

Que  trata  de  lo  que  sucedió  en  la  venta  á  toda  la  cuadrilla  de 
Don  Quijote. 


XaCABÓSE  la  buena  comida,  ensillaron  luego , 
y  sin  que  les  sucediese  cosa  digna  de  contar 
llegaron  otra  dia  á  la  venta  ,  espanto  y  asom- 
bro de  Sandio  Panza;  y  aunque  él  quisiera  no 
entrar  en  ella  no  lo  pudo  huir.  La  ventera  , 
el  ventero,  su  bija  y  Maritornes ,  que  vieron  ve- 
nir á  Don  Quijote  y  á  Sancho  ,  les  salieron  á 
recibir  con  muestras  de  mucha  alegría  ,  y  él 
las  recibió  con   grave   continente  y  aplauso,  y 

I  díjoles  que  le  aderezasen  otro  mejor  lecho  que 
la  vez  pasada  ,  á  lo  cual  le  respondió  la  hués- 
peda ,  que  como  le  pagase  mejor  que  la  otra 
vez  ,  que  ella  se  le  daria  de  Príncipes.  Den 
Quijote  dijo  que  sí  baria;  y  asi  le  aderezaron 
uno  razonable  en   el  mismo  camaranchón   de 

i  marras,  y  él  se  acostó  luego  porque  venia  muy 
quebrantado  y  falto  de  sueño.  íso  se  hubo  bien 
encerrado  cuando  la  huéspeda  arremetió  al  bar- 
bero ,  y  asiéndole  de  la  barba  dijo  :  para  mi 
santiguada  que  no  se  ha  aun  de  aprovechar  mas 
de  mi  rabo  para  su  barba,  y    que  me  ha   de 
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volver  mi  cola  ,  que  anda  lo  de  mi  marido  por 
esos  suelos  que  es  vergüenza,  digo  el  peine  que 
solia  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  se  la  que- 
ria  dar  el  barbero  aunque  ella  mas  tiraba, 
hasta  que  el  licenciado  le  dijo  que  se  la  diese  , 
que  ya  no  era  menester  mas  usar  de  aquella 
industria  ,  sino  que  se  descubriese  y  mostrase 
en  su  misma  forma,  y  dijese  á  Don  Quijote  que 
cuando  le  despojaron  los  ladrones  galeotes  se 
habia  venido  á  aquella  venta  huyendo,  y  que  si 
preguntase  por  el  escudero  de  la  Princesa  le 
dirían  que  ella  le  habia  enviado  adelante  á  dar 
aviso  á  los  de  su  reino  como  ella  iba  y  llevaba 
consigo  el  libertador  de  todos.  Con  esto  dio 
de  buena  gana  la  rola  á  la  ventera  el  barbero, 
y  asimismo  le  volvieron  todos  los  adherentes 
que  habia  prestado  para  la  libertad  de  Don 
Quijote.  Espantáronse  todos  los  de  la  venta  de 
la  hermosura  de  Dorotea,  y  aun  del  buen  talle 
del  zagal  Cardenio.  Hizo  el  cura  que  les  ade- 
rezasen de  comer  de  lo  que  en  la  venta  hubiese  , 
y  el  huésped  con  esperanza  de  mejor  paga  con 
diligencia  les  aderezó  una  razonable  comida  ; 
y  á  todo  esto  dormia  Don  Quijote  ,  y  fueron  de 
parecer  de  no  despertarle  ,  porque  mas  prove- 
cho le  baria  por  entonces  el  dormir  que  el 
comer.  Trataron  sobre  comida,  estando  delante 
el  ventero,  su  mugcr,  su  hija,  Maritornes,  y 
todos  los  pasageros  ,  de  la  extraña  locura  de 
Don  Quijote  y  del  modo  que  le  habían  hallado: 
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ia  huéspeda  les  contó  lo  que  con  él  y  con  el 
arriero  les  habia  acontecido,  mirando  si  acaso 
estal)a  allí  Sancho;  como  no  le  viese  contó  todo 
lo  de  su  manteamiento  ,  de  que  no  poro  pusto 
recibieron;  y  como  el  cura  dijese  que  los  li- 
bios de  caballerias  que  Don  Quijote  habia  leido 
le  habian  vuelto  el  juicio,  dijo  el  ventero  :  no 
sé  yo  como  puede  ser  eso  ,  que  en  verdad  que 
á  loque  yo  entiendo  nohay  mejor  lectura  en  el 
mundo,  y  que  tengo  ahí  dos  ó  tres  de  ellos,  con 
otros    papeles,   que    verdaderamente    me    han 

i  dado  la  vida,  no  soleá  mí  sino  á  otros  muchos: 
porque  cuando  es  tiempo  de  la  siega  se  recogen 

^  aquí  las  fiestas  muchos  segadores  ,  y  siempre 
hay  alguno  que  sabe  leer,  el  cual  coge  uno  de  es- 
tos libros  en  las  manos,  y  rodeámouosde  él  mas 
de  treinta,  y  están. osle  es''u<'hando  con  tanto 
gusto  que  nos  quita  mil  canas  :  á  lo  menos  de 
mí  sé  decir  que  cuando  03'go  decir  aquellos  fu- 
ribundos y  terribles  golpes  que  los  caballeros 
pegan  ,  que  me  toma  gana  de  hacer  otro  tanto  , 
y  que  quema  estar  oyénilolos  noches  y  dias. 
Y  yo  ni  mas  ni  menos,  dijola  ventera,  porque 
nunca  tengo  buen  rato  en  mi  casa  sino  aquel 
que  vos  estáis  esruchando  leer  que  estáis  tan 
embobado  que  no  os  acordáis  de  reñir  por  en- 
tonces. Asi  es  la  verdad  ,  dijo  Maritornes  .  y  á 
buena  fe  que  yo  también  gusto  mucho  de  oir 
aquellas  cosas  ,  que  son  muy  lindas ;  y  mas 
cuando  cuentan  que  se  está  la  otra  señora  de- 
TOMO   II.  20 
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bajo  de  unos  naranjos  abrazada  con  su  caba- 
llero ,  y  que  les  está  una  dueña  baciéndoles  la 
guarda,  muerta  de  envidia  y  con  mucho  sobre- 
salto :  digo  que  todo  esto  es  cosa  de  mieles.  Y 
á  vos;  que  os  parece  ,  señora  doncella?  dijo  el 
cura,  hablando  con  la  hija  del  ventero.  No  sé  , 
señor,  en  mi  ánima,  respondió  ella  ;  también 
yo  lo  escucho  y  en  verdad  que  aunque  no  lo 
entiendo  que  recibo  gusto  en  oírlo;  pero  no 
gusto  yo  de  los  golpes  de  que  mi  padre  gusta  , 
sino  de  las  lamentaciones  que  los  cabftlleros 
hacen  cuando  están  ausentes  de  sus  señoras, 
que  en  verdad  que  algunas  veces  me  hacen 
llorar  de  compasión  que  Jes  tengo.  •  Luego  bien 
las  remediariais  vos,  señora  doncella,  dijo  Do- 
rotea, si  por  vos  lloraran?  JNo  sé  lo  que  me 
hiciera,  respondió  la  moza  ,  solo  sé  que  hay 
algunas  señoras  de  aquellas  tan  crueles  ,  que  las 
llaman  sus  caballeros  tigres  y  leones,  y  otras 
mil  inmundicias:  y  ¡  Jesús  !  yo  no  sé  que  gente 
es  aquella  tan  desalmada  y  tan  sin  conciencia  , 
que  por  no  mirar  á  un  hombre  honrado  le  de- 
jan que  se  mnera  ó  que  se  vuelva  loco  :  yo  no 
sé  para  que  es  tanto  melindre  ;  si  lo  hacen  de 
honradas  cásense  con  ellos  ,  que  ellos  no  de- 
sean otra  cosa.  Calla  ,  niña  ,  di]0  la  ventera  , 
que  parece  que  sabes  mucho  de  estas  rosas,  y 
no  está  bien  á  las  doncellas  saber  ni  hablar 
tanto  Como  me  lo  pregunta  este  señor,  res- 
pondió   ella  ,    no    pude    dejax   de  responderle, 
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Ahora  bien;  dijo  el  cura,  traedme  ,  señor  huc's- 
pcd  ,  aquesos  libros  ,  que  los  quiero  ver.  Que 
me  place  ,  respondió  él  ;  y  entrando  en  su 
aposento  sacó  de  él  una  maletllla  vieja  cerrada 
con  una  cadenilla  ,  y  abriéndola  halló  en  ella 
tres  libros  grandes  y  unos  papeles  de  muy 
buena  letra  escritos  de  mano.  El  primer  libro 
que  abrió  vio  que  era  Don  Cirongilio  de  Tra- 
cia,  y  el  otro  de  Félix  iMarte  de  Ircania  ,  y  el 
otro  la  historia  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Her- 
nández de  Córdoba  con  la  vida  de  Diego  Gar- 
cía de  Paredes.  Asi  como  el  cura  leyó  los  dos 
títulos  primeros  volvió  el  rostro  al  barbero  y 
dijo  :  falta  nos  hacen  aquí  ahora  el  ama  de  mi 
amigo  y  su  sobrina.  No  hacen  ,  respondió  el 
barbero  ,  que  también  sé  yo  llevarlos  ai  corral, 
ó  á  l;i  chimenea  >  que  en  verdad  que  hay  muy 
buen  fuego  en  ella.  -Luego  quiere  vuestra  mci'- 
ced  quemar  mis  libros  I  dijo  el  ventero.  No 
mas.  dijo  el  cura,  que  estos  dos  ,  el  de  Don 
Cirongilio  y  el  de  Félix  Marte.  Pues  ;  por  ven- 
tura ,  mis  libros  son  hereges  ó  flemáticos  que 
los  quiere  quemar  !  Cismáticos  queréis  decir  , 
amigo,  dijo  el  barbero  ,  que  no  flemáticos.  Asi 
es,  replicó  el  ventero;  mas  si  alguno  quiere 
quemar  seaesc  dsl  Gran  Capitán  y  de  ese  Diego 
García  ,  que  antes  dejaré  quemar  un  hijo  que 
dejar  quemar  ninguno  desotros.  Hermano  mió  , 
dijo  el  cura,  estos  dos  libros  son  mentirosos  y 
y  están  llenos  de  disparates  y  devaneos,  y  este 
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del  Gran  Capitán  es  historia  verdadera  ,  y  tiene 
los  hechos  de  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba, 
el  cual  por  sus  muchas  y  grandes  hazañas  me- 
reció ser  llamado  de  todo  el  mundo  Gran  Ca- 
pitán ,  renombre  famoso  y  claro,  y  de  él  solo 
merecido  :  y  este  Diego  García  de  Paredes  fue' 
uu  principal  caballero  ,  natural  de  la  ciudad 
de  Trujillo  en  Extremadura  ,  valentísimo  sol- 
dado, y  de  tantas  fuerzas  naturales  que  detenia 
con  un  dedo  una  rueda  de  molino  en  la  mitad 
de  su  furia  :  y  puesto  con  un  montante  en  la 
entrada  de  una  puente  detuvo  á  todo  un  innu- 
merable ejército  que  no  pasase  por  ella,  é  hizo 
otras  tales  cosas  ,  que  si  como  él  las  cuenta  y 
las  escribe  él  mismo  con  la  modestia  de  ca- 
l)allero  y  de  coronista  propio ,  las  escribiera 
otro  libre  y  desapasionado ,  pusieran  en  olvido 
las  de  los  Héctores  ,  Aquiles  y  Roldanes.  To- 
maos con  mi  padre,  dijo  el  dicho  ventero,  mi- 
rad de  que  se  espauta  ,  de  detener  una  rueda 
de  molino  :  por  Dios  ahora  habia  vuestra  mer- 
ced de  leer  lo  que  leí  yo  de  Félix  Marte  de  Ir- 
cania  ,  que  de  un  revés  solo  partió  cinco  gi- 
gantes por  la  cintura  como  si  fueran  hechos  de 
liabas  ,  como  los  frailecicos  que  hacen  los 
niños  :  y  otra  vez  arremetió  con  un  grandí- 
simo y  poderosísimo  ejército  ,  donde  llevó  mas 
de  un  millón  y  seiscientos  mil  soldados  ,  todos 
armados  desde  el  píe  hasta  la  cabeza ,  y  los 
desbarató  á  todos  como  si  fueran  manadas  de 
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ovejas.  Pues  que  me  dirán  del  bueno  de  Don 
Cirongilio  de  Tracia  que  fué  tan  valiente  y 
animoso  ,  como  se  verá  en  el  libro  donde  cuenta 
que  navegando  por  un  rio  le  salió  de  la  mitad 
del  agua  una  serpiente  de  fuego,  y  él  asi  como 
la  vio  se  arroj'ó  sobre  ella  y  se  puso  á  horca- 
jadas encima  de  sus  escamosas  espaldas,  y  la 
apretó  con  ambas  manos  la  garganta  con  tanta 
fuerza  .  que  viendo  la  serpiente  qne  la  iba 
ahogando,  no  tuvo  otro  remedio  sino  dejarse  ir 
á  lo  hondo  del  rio  ,  llevándose  tras  sí  al  caba- 
llero qne  nunca  la  quiso  soltar  :  y  cuando  lle- 
garon allá  abajo  se  halló  en  unos  palacios  y  en 
unos  jardines  tan  liúdos  que  era  maravilla  :  y 
luego  la  sierpe  se  volvió  en  un  viejo  anciano  que 
le  dijo  tantas  cosas  que  no  hay  mas  que  oir. 
Calle,  señor,  que  si  oyese  esto  se  volveria  loco 
do  placer  ;  dos  higas  para  el  Gran  Capitán  y 
para  ese  diego  García  que  dice.  Oyendo  esto 
Dorotea  dijo  callando  á  Cardenio  :  poco  le  falta 
á  nuestro  huésped  para  hacer  la  segunda  parle 
de  Don  Quijote.  Asi  me  parece  á  mí,  respon- 
dió Cardenio,  porque  según  da  indicio  el  tiene 
por  cierto  que  todo  lo  que  estos  libros  cuentan 
pasó  ni  mas  ni  menos  que  lo  escriben,  y  no  le 
harán  creer  ctra  cosa  frailes  descalzos.  Mirad, 
hermano,  tomó  á  decir  el  cura,  que  no  hubo 
en  el  mundo  Félix  Marte  de  Ircania,  ni  Don 
Cirongilio  de  Tracia,  ni  otros  caballeros  seme- 
jantes que  los  libros   de    caballerías    cuentan^ 
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porque  todo  es  compostura  y  Gccion  de  iM,:re- 
nios  ociosos,  que  los  compusieron  para  el  efecto 
que  vos  decis ,  de  entretener  el  tiempo,  como 
le  entretienen  leyéndolos  vuestros  segadores  : 
porque  realmente  os  juro  que  nunca  tales  ca- 
balleros fueron  en  el  mundo  ,  ni  tales  hazañas 
ni  disparates  acontecieron  en  él.  A  otro  perro 
con  ese  hueso,  respondió  el  ventero,  como  si 
yo  no  supiese  cuantas  son  cinco  ,  y  adonde  me 
aprieta  el  zapato  :  no  piense  vuestra  merced 
darme  papilla,  porque  por  Dios  que  no  soy 
nada  blanco  :  bueno  es  que  quiera  darme  vues- 
tra merced  á  entender  que  todo  aquello  que 
estos  buenos  libros  dicen  sea  disparates  y  men- 
tiras, estando  impreso  con  licencia  de  los  sc- 
fiores  del  Consejo  Real ,  como  si  ellos  fueran 
gente  que  habian  de  dejar  imprimir  tanta  men- 
tira junta  y  tantas  batallas  y  tantos  encanta- 
mentos que  quitan  el  juicio.  Ya  os  he  dicho, 
amigo,  replicó  el  cura,  que  esto  se  hace  para 
entretener  nuestros  ociosos  pensamientos,  y  asi 
como  se  consiente  en  las  repúblicas  bien  con- 
certadas que  haya  juegos  de  ajedrez  ,  de  pelota, 
y  de  trucos  para  entretener  á  algunos  que  ni 
quieren,  ni  deben,  ni  pueden  trabajar,  asi  se 
consiente  imprimir  y  que  haya  tales  libros  . 
creyendo,  como  es  veidad  ,  que  no  ha  de  haber 
alguno  tan  ignorante  que  tenga  por  historia  ver- 
dadera ninguFxO  de  estos  libros  :  y  si  me  fuera 
lícito  ahora,    y  el  auditorio  lo  rcquisieía,  }o 


DE   LA   MA^^CHA.  255 

rlijera  rosas  acerca  ele  lo  que  han  de  tener  los 
libros  de  caballerías  para  ser  buenos,  que  quizá 
fueran  de  provecho  y  aun  de  gusto  para  algu- 
nos; pero  yo  espero  que  vendrá  tiempo  en  que 
lo  pueda  comunicar  con  quien  pueda  remediar- 
lo,  y  en  este  entretanto  creed,  señor  ventero  , 
lo  que  os  he  dicho  ,  y  tomad  vuestros  libros  y 
allá  os  avenid  con  sus  verdades  ó  mentiras  ,  y 
buen  provecho  os  hagan,  y  quiera  Dios  que  no 
cojeéis  del  pie  que  rojea  vuestro  huésped  Don 
Quijote.  Eso  no,  respondió  el  ventero,  que  no 
seré  yo  tan  loco  que  me  haga  caballero  andante, 
que  bien  veo  que  ahora  no  se  usa  lo  que  se  usa- 
ba en  aquel  tiempo,  cuando  se  dice  que  anda- 
ban por  el  mundo  estos  famosos  caballeros.  A 
la  mitad  de  crta  plática  se  halló  Sancho  pre- 
sente ,  y  quedó  muy  confuso  y  pensativo  de  lo 
que  había  oido  decir,  que  ahora  no  se  usaban 
caballeros  andantes  ,  y  que  todos  los  libros  de 
caballerías  eran  necedades  y  mentiras  :  y  pro- 
puso en  su  corazón  de  esperar  en  lo  que  paraba 
aquel  viage  de  su  amo ,  y  que  si  no  salia  con  la 
felicidad  que  él  pensaba  determinaba  de  dejarle 
y  volverse  con  su  muger  y  sus  hijos  á  sus  acos- 
tumbrado trabajo.  Llevábase  la  maleta  y  los 
libros  el  ventero  ;  mas  el  cura  le  dijo :  esperad  , 
que  quiero  ver  que  papeles  son  esos  que  de  tan 
buena  letra  están  escritos.  Sacólos  el  huésped, 
y  dándoselos  á  leer  vio  hasta  obra  de  ocho  plie- 
gos escritos  de  mano,  y  al  principio  tenían  un 
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título  grande  que  decia  :  Novela  del  Ciiriow 
impertinente.  Leyó  el  cura  para  sí  tres  ó  cuatro 
renglones  y  dijo;  cierto  que  no  me  parece  mal 
el  título  de  esta  novela  ,  y  que  me  viene  volun- 
tad de  leerla  toda.  A  lo  que  respondió  el  ven- 
tero :  pues  bien  puede  leerla  su  reverencia  , 
porque  le  hago  saber  que  á  algunos  huéspedes 
que  aquí  la  han  leido  les  ha  contentado  mucho, 
y  me  la  han  pedido  con  muchas  veras,  mas  yo 
no  se  la  he  querido  dar  pensando  volve'rsela  á 
quien  aquí  dejó  esta  maleta  olvidada  con  estos 
libros  y  esos  papeles,  que  bien  puede  ser  que 
vuelva  su  dueño  por  aquí  algún  tiempo  ,  y  aun- 
que sé  que  me  han  de  hacer  falta  los  libros  ,  á 
fe  que  se  los  he  de  volver,  que  aunque  ventero 
todavía  soy  cristiano.  Vos  tenéis  mucha  razón, 
amigo ,  dijo  el  cura ,  mas  con  todo  eso  si  la  no- 
vela me  contenta  me  la  habéis  de  dejar  trasla- 
dar. De  muy  buena  gana  ,  respondió  el  ventero. 
Mientras  los  dos  esto  decían  habia  tomado  Car- 
denio  la  novela  y  comenzado  á  leer  en  ella,  y 
pareciéndole  lo  mismo  que  al  cura  le  rogó  que 
la  leyese  de  modo  que  todos  la  oyesen.  Sí  leye- 
ra ,  dijo  el  cura  ,  si  no  fuera  mejor  gastar  este 
tiempo  en  dormir  que  en  leer.  Harto  reposo  será 
para  mí,  dijo  D.orotea,  entretener  el  tiempo 
oyendo  algún  cuento,  pues  aun  no  tengo  el  es- 
píritu tan  sosegado  que  me  conceda  dormir 
cuando  fuera  razón.  Pues  de  esa  manera,  dijo 
el  cura,  quiero  leerla  por  curiosidad  siquiera, 
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quizá  tendrá  alguna  de  gusto.  Acudió  maesa 
Psicolas  á  rogarle  lo  mismo,  y  Sancho  también: 
lo  cual  visto  del  cura,  y  entendiendo  que  á  to- 
dos daria  gusto  y  él  le  recibiría  ,  dijo  :  pues  asi 
es,  estenme  todos  atentos,  que  la  novela  co- 
mienza de  esta  manera. 
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CAPITULO  XXXIII. 

Donde  se  cuenta  la  novela  del  Curioso  impertinente. 

I^IV  Florencia  ,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia, 
ea  la  provincia  que  llaman  Toscana  vivian  An- 
selmo y  Lolario,  dos  caballeros  ricos  y  princi- 
pales, y  tan  amigos  que  por  excelencia  y  anto- 
nomasia de  todos  los  que  los  couocian  ,  los  dos 
Amigos  eran  llamados  :  eran  solteros  ,  mozos 
de  una  misma  edad  y  de  unas  mismas  costum- 
Lres ,  todo  lo  cual  era  bastante  causa  á  que  los 
dos  con  recíproca  amistad  se  correspondiesen  : 
bien  es  verdad  qne  el  Anselmo  era  algo  mas 
inclinado  á  los  pasatiempos  amorosos  que  el 
Lotaiio,  al  cual  llevaban  tras  sí  losdelacaza; 
pero  cuando  se  ofrecia  dejaba  Anselmo  de  acu- 
dir á  sus  gustos  por  seguir  los  de  Lotario,  y 
Lotario  dejaba  los  suyos  por  acudir  á  los  de 
Anselmo  ,  y  de  esta  manera  andaban  tan  á  una 
sus  voluntades  que  no  hal)ia  concertado  rclox 
que  asi  lo  anduviese.  Andaba  Anselmo  perdido 
de  amores  de  una  doncella  principal  y  bermosa 
de  la  misma  ciudad  ,  hija  de  tan  buenos  pa- 
dres y  tan  buena  ella  por  sí  ,  que  se  determinó, 
con  el  parecer  de  su  amigo  Lotario,  sin  el  cual 
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nins^una  cosa  hacia,  de  pedirla  por  esposa  á  sus 
]iadres  ,  y  asi  lo  puso  en  ejecución;  y  el  qne 
llevó  la  embajada  fué  Lotario  ,  y  el  que  con- 
cluyó el  negocio  tan  á  gusto  de  su  amigo  que 
en  breve  tiempo  se  vio  puesto  en  la  posesión 
que  deseaba,  y  Camila  tan  contenta  de  haber 
alcanzado  á  Anselmo  por  esposo  que  no  cesaba 
de  dar  gracias  al  Cielo  y  á  Lotario,  por  cuyo 
medio  tanto  bien  le  habia  venido.  Los  prime- 
ros dias  ,  como  todos  los  de  boda  suelen  ser 
alegres:  continuó  Lotario  como  solia  ala  casa 
de  su  amigo  Anselmo,  procurando  honrarle  , 
festejarle  y  regocijarle  con  todo  aquello  que  á 
el  le  fué  posible;  pero  acabadas  las  bodas  ,  y 
sosegada  ya  la  frecuencia  de  las  visitas  y  para- 
bienes, comeuzó  Lotario  á  descuidarse  con  cui- 
dado de  las  idas  en  casa  de  Anselmo,  por  pare- 
cerle  á  él,  como  es  razón  que  parezca  á  todos 
los  que  fueren  discretos,  que  no  se  han  de  visi- 
tar ni  continuar  las  casas  de  los  amigos  casa- 
dos de  la  misma  manera  que  cuando  eran  sol- 
teros ;  porque  aunque  la  buena  y  verdadera 
amistad  no  puede  ni  debe  de  ser  sospechosa  en 
nada  ,  con  todo  esto  es  tan  delicada  la  honra 
del  casado  que  parece  quo  se  puede  ofender  aun 
de  los  mismos  hermanos  ,  cuanto  mas  de  los 
amigos.  Notó  Anselmo  la  remisión  de  Lotario 
y  formó  de  él  quejas  grandes,  diciéndole  que  si 
él  supiera  que  el  casarse  habia  de  ser  parte  para 
no  comunicarle  eomo  solia,  que  jamas  lo  hu» 
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biera  hecho;  y  que  si  por  la  buena  correspon- 
dencia que  los  dos  tenian  mientias  él  fué  sol- 
tero habían  alcanzado  tan  dulce  nombre  como 
el  ser  llamados  los  dos  Amigos,  que  no  permi- 
tiese por  querer  hacer  del  circunspecto  ,  sin 
otra  ocasión  alguna  ,  que  tan  famoso  y  tan  agra- 
dable nombre  se  perdiese,  y  que  asi  le  supli- 
caba, si  era  lícito  que  tal  término  de  liablar  se 
usase  entre  ellos,  que  volviese  á  ser  señor  de 
su  casa  y  á  entrar  y  salir  en  ella  como  de  an- 
tes,  asegurándole  que  su  esposa  Camila  no  te- 
nia otro  gusto,  ni  otra  voluntad  que  la  que  él 
queria  que  tuviese,  y  que  por  haber  sabido  ella 
con  cuantas  veras  los  dos  se  amaban  estaba 
confusa  de  ver  en  él  tanta  esquiveza.  A  todas 
estas  y  otras  muchas  razones  que  Anselmo  dijo 
á  Lotario  para  persuadirle  volviese  como  solia 
á  su  casa,  respondió  Lotario  con  tanta  pruden- 
cia, discreción  y  aviso,  que  Anselmo  quedó  sa- 
tisfecho de  la  buena  intención  de  su  amigo,  y 
quedaron  do  concierto  que  dos  dias  en  la  se- 
mana y  las  fiestas  fuese  Lotario  á  comer  con  él : 
y  aunque  esto  quedó  asi  concertado  entre  los 
dos  propuso  Lotario  de  no  hacermasde  aquello 
que  viese  que  mas  convenia  á  la  honra  de  su 
amigo  ,  cuyo  ctéílito  estiinaba  en  mas  que  el 
SUJO  propio.  Decia  él  .  ydtr^ia  tiicn  .  que  el  ca- 
sado, á  quien  el  í'ielo  liabia  concedido  mucrer 
h«rnio?;:,  tanto  cuidado  habia  detener  que  ami- 
gos llevaba  á  su  casa^  como  en  mirar  con  que 
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amigas  su  muger  conversaba ,  porque  lo  que  no 
se  hace  ni  concierta  en  las  plazas,  ni  en  los 
templos,  ni  en  las  fiestas  públicas,  ni  estacio- 
nes (cosas  que  no  todas  veces  las  han  de  negar 
los  maridos  á  sus  mugeres)  se  concierta  y  fa- 
cilita en  casa  de  la  amiga  ó  la  parientade  quien 
mas  satisfacción  se  tiene.  También  decia  Lo- 
tario  que  tenian  necesidad  los  casados  detener 
cada  uno  algún  amigo  que  les  advirtiese  de  los 
descuidos  que  en  su  proceder  hiciese,  porque 
Suele  acontecer  que  con  el  mucho  amor  que  el 
marido  á  la  muger  tiene,  ó  no  le  advierte  ó  no 
le  dice  por  no  enojarla,  que  haga  ó  deje  de  ha-^ 
cer  algunas  cosas,  que  el  hacerlas  ó  no  le  seria 
de  honra  ó  de  vituperio:  de  lo  cual  siendo  del 
amigo  advertido  f.ícilraente  pondría  remedio  en 
todo.  Pero  donde  se  hallará  amigo  tan  discreto 
y  tan  leal  y  verdadero  como  aquí  Lotario  le 
pide?  No  lo  sé  yo  por  cierto,  solo  Lotario  era 
este  ,  quü  con  tocia  solicitud  y  advertimiento 
miraba  por  la  honra  de  su  amigo,  y  procuraba 
diezmar,  fiizary  acortar  los  dias  del  concierto 
del  ir  á  su  casa  porque  no  pareciese  mal  al  vul- 
go ocioso  y  á  los  ojos  vagabundos  y  maliciosos 
la  entraría  de  un  mozo  rico,  gentilhombre  y 
hici)  nacido,  y  de  las  buenas  partes  que  él  pen- 
saba que  tenia,  en  la  casa  de  una  muger  tan 
hermosa  como  í'amila:  que  puesto  que  su  boii- 
da'l  y  valor  podia  poner  freno  á  toda  maldi- 
ciente lengua  ,  todavía  no  quería  poner  en  duda 
TOMO   II.  21 
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su  crédito  ni  el  de  su  amigo  ,  y  por  esto  los 
mas  de  los  dias  del  concierto  los  ocupaba  y  en- 
tretenia  en  otras  cosas  que  él  daba  á  entender 
ser  inexcusables  :  asi  que  en  quejas  del  uno  y 
disculpas  del  otro  se  pasaban  mncbos  ratos  y 
partes  del  dia.  Sucedió  pues  que  uno  que  los 
dos  se  andaban  paseando  por  un  prado  fuera  de 
la  ciudad  ,  Anselmo  dijo  á  Lotario  las  seme- 
jantes razones  : 

•Pensabas,  amigo  Lotario,  que  á  las  mer- 
cedes que  Dios  rae  ha  hecho  en  hacerme  hijo 
de  tales  padres  como  fueron  los  mios  ,  y  '='1 
darme  no  con  mano  escasa  los  bienes,  asi  los 
que  llaman  de  naturaleza  como  los  de  fortuna, 
no  puedo  yo  corresponder  con  agradecimiento 
que  llegue  al  bien  recibido,  y  sobre  todo  al 
qne  me  hizo  en  darme  á  tí  por  amigo  y  á  Ca- 
mila por  muger  propia,  dos  prendas  que  las 
estimo,  si  no  en  el  grado  que  debo,  en  el  que 
puedo  I  Pues  con  todas  estas  partes  ,  que  suelen 
ser  el  todo  con  que  los  hombres  suelen  y  pue- 
den vivir  contentos  ,  vivo  yo  el  mas  despechado 
y  el  mas  desabrido  hombre  de  todo  el  universo 
mundo  :  porque  no  sé  de  que  dias  á  esta  parte 
me  fatiga  y  aprieta  un  deseo  extraño  y  tan 
fuera  del  uso  común  de  otros,  que  yo  me  ma- 
ravillo de  mi  mismo,  y  me  culpo  y  me  riño  ú 
bolas ,  y  procuro  callarlo  y  encubrirlo  de  mis 
propios  pensamientos  ,  y  asi  me  ha  sido  posible 
salir  coa  este  secreto  ,    como  si  de    iudustiia 
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procurara  decirlo  á  todo  el  mundo  :  y  pues  que 
en  efecto  el  ha  de  salir  á  plaza,  quiero  que  sea 
en  la  del  archivo  de  tu  secreto  ,  confiado  que 
con  t'l  y  con  la  diligencia  que  pondrás,  como 
mi  amigo  verdadero  .  en  remediarme  ,  yo  me 
veré  presto  libre  de  la  angustia  que  me  causa  , 
y  llegará  mi  alegría  por  tu  solicitud  al  grado 
que  ha  llegado  mi  descontento  por  mi  locura. 
Suspenso  tenian  á  Lotario  las  razones  de  An- 
selmo .  y  no  sabia  en  que  habia  de  parar  tan 
larga  prevención  ó  preámbulo  :  y  aunque  iba 
revolviendo  en  su  imaginación  que  deseo  po- 
dria  ser  aquel  que  á  au  amigo  tanto  fatigaba  , 
dio  siempre  muy  lejos  del  blanco  de  la  verdad, 
y  por  salir  presto  de  la  agonía  que  le  causaba 
aqfuella  suspensión  le  dijo  que  hacia  notorio 
agravio  á  su  mucha  amistad  en  andar  buscando 
rodeos  para  decirle  sus  mas  encubiertos  pensa- 
mientos ,  pues  tenia  cierto  que  se  podria  pro- 
meter de  el ,  ó  ya  consejos  para  cutretenerlos  , 
ó  ya  remedio  para  cumplirlos.  Asi  es  la  verdad, 
respondió  Anselmo,  y  con  esa  confianza  te  ha- 
go saber  ,  amigo  Lotario ,  que  el  deseo  qus  me 
fatiga  es  pensar  si  Camila  mi  esposa  es  tan 
buena  y  tan  perfecta  como  yo  pienso;  y  no 
pnedo  enterarme  en  esta  verdad  sino  es  probán- 
dola de  manera  que  la  prueba  manifieste  los 
quilates  de  su  bondad,  como  el  fuego  muestra 
los  del  oro  :  porque  yo  tengo  para  raí,  ó  amigo, 
que  no  es  una  rauger   mas   buena  de  cuanto  es 
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ó  no  es  solicitada ,  y  que  aquella  sola  es  fuerte 
que  no  se  dobla  á  las  promesas,  á  las  dadivas  , 
á  las  lágrimas  y  á  las  continuas  importunida- 
des de  los  solícitos  amantes  :  porque  ;  que  hay 
que  agradecer,  decia  él,  que  una  muger  sea 
buena  si  nadie  le  dice  que  sea  mala!  que  mucho 
que  esté  recogida  y  temerosa  la  que  no  le  dan 
ocasión  para  que  se  suelte  ,  y  la  que  sabe  que 
tiene  marido  qne  en  cogiéndola  en  la  piimera 
desenvoltura  la  ha  de  quitar  la  vida  ?  Asi  que 
la  que  es  buena  por  temor  ó  por  falta  de  lugar, 
yo  no  la  quiero  tener  en  aquella  estima  en  que 
tendré  á  la  solicitada  y  perseguida  que  salió 
con  la  corona  del  vencimiento  :  de  modo  que 
por  estas  razones  y  por  otras  muchas  que  te 
pudiera  decir  para  acreditar  y  fortalecer  la  opi- 
nión que  tengo,  deseo  que  Camila  mi  esposa 
pase  por  estas  dificultades  y  se  acrisole  y  qui- 
late en  el  fuego  de  verse  requerida  y  solicitada, 
de  quien  tenga  valor  para  poner  en  ella  sus 
deseos  :  y  si  ella  sale  ,  como  creo  que  saldrá  , 
con  la  palma  de  esta  batalla,  tendré  yo  por  sin 
igual  mi  ventura:  podré  yo  decir  que  esta  col- 
mó el  vacío  de  mis  deseos  :  diré  que  me  cupo 
en  suerte  la  muger  fuerts,  de  quien  el  Sabio 
dice  ,  que  quien  la  hallará.  Y  cuando  esto  su- 
ceda al  revés  de  lo  que  pienso,  con  el  gusto  de 
ver  que  acerté  en  mi  opinión  llevaré  sin  pena 
la  que  de  razón  podrá  causarme  mi  tan  costosa 
tsperiencia  :  y  presupuesto    qne  ninguna  cosa 
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de  cuantas  me  dijeres  en  contra  de  mi  deseo 
ha  de  ser  de  algún  provecho  para  dejar  de  po- 
nerle por  obra  ,  quiero ,  ó  amigo  Lotario  ,  que 
te  dispongas  á  ser  el  instrumento  que  labre 
aquesta  obra  de  mi  gusto,  que  yo  te  daré  lugar 
pasa  que  lo  hagas,  sin  faltarte  todo  aquello  que 
yo  viere  necesario  para  solicitar  á  una  muger 
honesta,  honrada  ,  recogida  y  desinteresada  : 
y  muéveme  entre  otras  cosas  á  fiar  de  tí  esta 
ardua  empresa  el  ver  que  si  de  tí  es  vencida 
Camila,  no  ha  de  llegar  el  vencimiento  á  todo 
trauce  y  rigor,  sino  á  solo  tener  por  hecho  lo 
que  se  ha  de  hacer  por  buen  respeto,  y  asi  no 
quedaré  yo  ofendido  mas  de  con  el  deseo ,  y  mi 
iujuria  quedará  escondida  en  la  virtud  de  tu 
silencio,  que  bien  sé  que  en  lo  qne  me  tocare 
ha  de  ser  eterno  como  el  de  la  muerte  :  asi  que 
si  quieres  que  yo  tenga  vida  que  pueda  decir 
que  lo  es  ,  desde  luego  has  de  entrar  en  esta 
amorosa  batalla  ,  ni  tibia  ni  perezosameutesino 
con  el  ahinco  y  diligencia  que  mi  deseo  pide  , 
y  con  la  confianza  que  nuestra  amistad  me  ase- 
gura. Estas  fueron  las  razones  que  Anselmo 
dijo  á  Lotario,  á  todas  las  cuales  estuvo  tan 
atento,  que  sino  fueron  las  que  quedan  escritas 
que  le  dijo,  no  desplegó  sus  labios  hasta  que 
hubo  acabado  :  y  viendo  que  no  decia  mas  , 
después  que  le  estuvo  mirando  un  buen  espacio, 
como  si  mirara  otra  cosa  que  jamas  hubiera 
visto  que  le  causara  admiración  y  espanto  ,   le 
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dijo  :  no  me  puedo  persuadir  ,  ó  amigo  An- 
selmo, á  que  no  sean  burlas  las  cosas  que  me 
has  dicho  ,  que  á  pensar  que  de  veras  las  de- 
cias  no  consintiera  que  tan  adelante  pasaras  , 
porque  con  no  escucharte  previniera  tu  larga 
arenga  :  sin  duda  imagino,  ó  que  no  me  cono- 
ces, ó  que  yo  no  te  conozco?  pero  no  que,  bien 
sé  que  eres  Anselmo ,  y  tú  sabes  que  yo  soy 
Lotario  :  el  daño  está  en  que  yo  pienso  que  no 
eres  el  Anselmo  que  solías ,  y  tú  debes  de  ha- 
ber pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lotario  que 
dcbia  ser  :  porque  las  cosas  que  me  has  dicho 
ni  son  de  aquel  Anselmo  mi  amigo  ,  ni  las  que 
ine  pides  se  han  de  pedir  á  aquel  Lotario  que 
tú  conoces  ,  porque  los  buenos  amigos  han  de 
probar  á  sus  amigos  y  valerse  de  ellos  ,  como 
dijo  un  poeta  ,  usque  ad  aras  ,  que  quiso  decir 
que  no  se  habian  de  valer  de  su  «mistad  en  co- 
sas que  fuesen  contra  Dios.  Pues  si  esto  sintió 
un  gentil  de  la  amistad,  :  cuanto  mejor  es  que 
lo  sienta  el  cristiano  .  qne  sabe  que  por  ninguna 
humana  ha  de  perder  la  amistad  divina  \  y  cuan- 
do el  amigo  tirase  tanto  la  barra  que  pusiese 
aparte  los  respetos  del  Cielo  por  acudir  á  los 
de  su  amigo,  no  ha  de  ser  por  cosas  ligeras  y 
de  poco  momento,  sino  por  aquellas  en  que 
vaya  la  honra  y  la  vida  de  su  amigo.  Pues  dime 
tú  ahora,  Anselmo,  jcual  de  estas  dos  cosas 
tienes  en  peligro  para  que  yo  me  aventure  á 
complacerte;  y  á  hacer  una  cosa  tan  detestable 
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coino  me  pides?  ninguna  por  cierto,  antes  me 
pieles  ,  según  yo  entiendo,  que  procure  y  soli- 
cite quitarte  la  honra  y  la  vida ,  y  quitármela 
á  mí  i  uní  amenté,  porque  si  yo  he  de  procurar 
quitarte  la  honra  claro  está  que  te  quito  la  vida, 
pues  el  hombre  sin  honra  peores  que  un  muerto, 
y  siendo  yo  el  instrumento  ,  como  tú  quieres 
que  lo  sea  de  tanto  mal  tuyo  ,  :  no  vengo  á 
quedar  deshonrado,  y  por  el  mismo  consiguien- 
te sin  vida  ?  Escucha,  amigo  Anselmo,  y  ten 
paciencia  de  no  responderme  hasta  que  acabe 
de  decirte  lo  que  se  me  ofreciere  acerca  de  lo 
que  te  ha  pedido  tu  deseo,  que  tiempo  quedará 
para  que  tú  me  repliques  y  yo  te  escuche.  Que 
me  place,  dijo  Anselmo  ,  di  lo  que  qnisieres. 
Y  Lotario  prosiguió  diciendo  :  paréceme  ,  ó  An- 
selmo ,  que  tienes  tú  ahora  el  ingenio  como  el 
que  siempre  tienen  ios  moros,  á  los  cuales  no 
se  les  puede  dar  á  entender  el  error  de  su  secta 
con  las  acotaciones  de  la  santa  Escritura  ,  ni 
con  razones  que  consistan  en  especulación  del 
entendimiento,  ni  que  vayan  fundadas  en  artí- 
culos de  fe,  sino  que  les  han  de  traer  ejem- 
plos palpables,  fáciles  ,  inteligibles,  demostra- 
tivos, indubitables,  con  demostraciones  mate- 
máticas que  no  se  pneden  negar,  como  cuando 
dicen  :  «  si  de  dos  partes  iguales  quitamos  par- 
tes iguales  ,  las  que  quedan  también  son  igua- 
les :  »  y  cuando  esto  no  entiendan  de  palabra, 
como  en  efecto   no  lo  entienden ,  báseles   de 
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mostrar  con  las  mauos  y  ponérselo  delante  de 
los  ojos,  y  aun  con  todo  esto  no  basta  nadie 
con  ellos  á  persuadirles  las  verdades  de  mi  sa- 
cra religión  :  y  este  mismo  termino  y  modo 
me  convendrá  usar  contigo,  porque  el  deseo 
que  en  tí  va  nacido  va  tan  descaminado  y  tan 
fuera  de  todo  aquello  que  tenga  sombra  de  ra- 
zonable, que  rae  parece  que  ha  de  ser  tiempo 
mal  gastado  el  que  ocupare  en  darte  á  entender 
tu  simplicidad,  que  por  ahora  no  le  quiero  dar 
otro  nombre  ;  y  aun  estoy  por  dejarte  en  tu  de- 
satino en  pena  de  tu  mal  deseo  i  mas  no  me 
deja  usarde  este  rigor  la  amistad  que  te  tengo, 
la  cual  no  consioite  que  te  deje  puesto  en  tan 
manifiesto  peligro  de  perderte:  y  porque  claro 
lo  veas  dime,  Anselmo,  :  tú  no  me  has  dicho 
que  tengo  de  solicitar  á  una  retirada?  persuadir 
á  una  honesta?  ofrecer  á  una  desinteresada  ? 
servir  á  una  prudente  !  sí  que  me  lo  has  dicho  : 
pues  si  tú  sabes  que  tienes  muger  retirada,  ho- 
nesta .  desinteresada  y  prudente,  •  que  buscas  ? 
y  si  piensas  que  de  todos  mis  asaltos  ha  de  salir 
vencedora,  como  saldrá  sin  duda,  ;  que  me- 
jores títulos  piensas  darle  después  que  los  que 
ahora  tiene  I  ó  que  será  mas  después  de  lo  que 
es  ahora  ?  O  es  que  tú  no  la  tienes  por  lo  que 
dices,  ó  tú  no  sabes  lo  que  pides  :  si  no  la 
tienes  por  la  que  dices  jpara  que  quieres  pro- 
barla, sino  como  á  mala  hacer  de  ella  lo  que 
mas  te  viniere  en  gusto?   mas  si  es  tan  buena 
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■^omo  crees,   impertinente  rosa  será  hacer  ex- 
periencia de  la  misma  verdad  ,  pues  después  de 
beclia  se  ha  de  quedar    con   la   estimación  que 
primero  tenia.    Asi  que  es    razón  concluyente 
que  el  intentar  las  cosas  ,  de   las  cuales  antes 
nos  puede  suceder  daño  que  provecho  ,    es   de 
juicios  sin  discurso  y  temerarios,  y  mas  cuando 
quieren  intentar  aquellas  á  que  no  son  forzados 
ni  compelidos  ,  y  que  de  muy  lejos   traen  des- 
cubierto que  el  intentarlas  es  manifiesta  locura. 
Las  cosas  dificultosas  se  intentan  por  Dios,   ó 
por  el  mundo  ,   ó  por  entrambos  á  dos  :  las  que 
se  acometen  por  Dios  son  las  que  acometieron 
los  santos  acometiendo  á  vivir  vida  de   ángeles 
en  cuerpos  humanos  :  las  que  se  acometen  por 
respeto  del  mundo  son  las  de  aquellos  que  pa- 
san tanta  infinidad  de    agua  ,    tanta  diversidad 
de  climas,  tanta  extrafieza  de    gentes  por  ad- 
quirir estos  que  llaman  bienes  de  fortuna  :  y  las 
que  se  intentan  por  Dios  y  por  el  mundo  junta- 
mente son  aquellas  de  los  valerosos   soldados, 
que  apenas  ven  en   el  contrario  muro  abierto 
tanto  espacio  cuanto  es  el  que  pudo  hacer  una 
redonda  bala  de  artillería  ,  cuando  puesto  aparte 
todo  temor,  sin    hacer  discurso  ni  advertir  al 
manifiesto  peligro  que  les  amenaza,  llevados  en 
vuelo  de  las  alas  del  deseo  de  volver  por  su  fe, 
por  su  nación  y  por  su  Rey  ,  se  arrojan  intre'pi- 
damente   por    la  mitad  de  mil    contrapuestas 
muertes  que  los  esperan,   Estas  cosas  son  las 
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que  suelen  intentarse ,  y  es  honra,  g-loria  y  pro- 
verlio  intentarlas  aunque  tan  llenas  de  incon- 
venientes y  peligros;  pero  la  que  tú  dices  que 
quieres  intentar  y  poner  por  obra,  ni  te  ha  de 
alcanzar  gloria  de  Dios .  bienes  de  la  fortuna  , 
ni  fama  con  los  hombres,  porque  puesto  que 
salgas  con  ella  como  deseas  no  has  de  quedar 
ni  mas  ufano  ,  ni  mas  rico  .  ni  mas  honrado  que 
eftás  ahora  ,  y  si  no  sales  te  has  de  ver  en  la 
jnayor  miseria  que  imaginar  se  pueda,  porque 
no  te  ha  de  aprovechar  pensar  enfonces  que  no 
sabe  nadie  la  desgracia  que  te  ha  sucedido, 
porque  bastará  para  afligirte  y  deshacerte  que 
la  sepas  tú  mismo.  Y  para  confirmación  de  esta 
verdad  te  quiero  decir  una  estancia  que  hizo  el 
famoso  poeta  Luis  Tansilo  en  el  fin  de  su  pri- 
jnera  parte  de  las  Lágrimas  de  san  Pedro  ,  que 
dice  asi  : 

Crece  el  dolor  y  crece  la  vergüenza 
En  Pedro  ,  cuando  el  dia  se  ha  mostrado, 
Y  aunque  allí  no  ve  á  nadie,  se  avergüenza 
De  sí  mismo  ,  por  ver  que  habia  pecado  : 
Que  á  un  magnánimo  pecho  á  haber  vergüenza  , 
No  solo  ha  de  moverle  el  ser  mirado , 
Que  de  sí  se  avergüenza  cuando  yerra , 
Si  bien  otro  no  ve  que  cielo  y  tierra. 

Asi  que  no  excusarás  con  el  secreto  tu  do- 
lor, antes  tendrás  que  llorar  de  continuo,  si  no 
lágrimas  de    los  ojos,  lágrimas  de  sangre  áA 
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corazón  ,  como   las  lloraba  aquel   simple  doc- 
tor que  nuestro  poeta  nos  cuenta   que  hizo   la 
prueba  del   vaso  ,    que   con    mejor    discurso  se 
excusó  de  hacerla  el  prudente  Reynálilos:  que 
puesto  que  aquello  sea  ficción  poética  tiene  en 
sí  encerrados    secretos   morales    dignos  de   ser 
advertidos  y  entendidos  é  imitados  :  cuanto  mas 
que  con  lo    qne    ahora  pienso  decirte  acabarás 
de  venir  en  coaocimento  del   grande  error  que 
quieres  cometer.  Diine  Anselmo  .  si  el  Cielo  ó 
la  suerte  buena  te  hubiera  hecho  señor  y  legí- 
timo   posesor    de    un    finísimo   diamante  .    de 
cuya   bondad   y  quilates  estuviesen  satisfechos 
cuantos  lapidarios  le  viesen,  y  que  todos  á  una 
voz  V  de  común  parecer  dijesen  que  llegaba  eu 
quilates,  bondad  y  fineza  á   cuanto  se    podia 
extender  la  naturaleza  de  tal  piedra,  y  tú  mis- 
mo lo  creyeses  asi  sin  saber  otra  cosa  en  con- 
trario .  ;  seria  justo  que  te  veniese  en  deseo  de 
tomar  aquel  diamante,  y  ponerle  entre  un  ayun- 
que y  un  martillo  ,  y  allí  á  pura  fuei-za  de  gol- 
pes y  brazos    probar  si   es  tan  duro  y  tan  tino 
como  dicen?  Y  mas  si  lo  pusieses  por  obra,  que 
puesto  caso  que  la  piedra  hiciese  resistencia  á 
tan    necia    prueba  ,    no   por   eso  se  le  añadiría 
mas  valor  ni  mas  fama  :  y  si  se  rompiese,  cosa 
que  podría  ser,  ^  no  se  perdía  todo  ?  Sí  por  cierto, 
dej-ando  á  su  dueño  en  estimación  de  que  todos 
le  tengan  por  simple.  Pues  haz  cuenta,  Ansel- 
mo amigo  ,  que    Camila  es  finisimo    diamante 
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asi  en  tu  estimación  como  en  la  agena,  y  que 
no  es  razón  ponerla  en  contingencia  de  que  se 
quiebre,  pues  aunque  se  puede  con  su  entereza 
no  puede  subir  á  mas  valor  del  que  ahora  tiene, 
y  si  faltase   y    no    resistiese,    considera  desde 
ahora  cual  quedarias  sin  ella,  y  con  cuanta  ra- 
zón te  podrias    quejar  de  tí  mismo   por   haber 
sido  causadesu  perdiciony  de  la  tuya.  Mira  que 
no  hay  joya  en  el  mundo  que  tanto  valga  como 
la  muger  casta  y  honrada,  y  que  todo  el  honor 
de    las  mugeres  consiste   en   la  opinión  buena 
que  de  ellas  se  tiene:  j  pues  la  de  tu  esposa  es 
tal  que  llega  al  extremo  de   bondad  que  sabes 
;  paraque  quieres    poner  esta  verdad  en  duda  ? 
Mira,  amigo,  quelamugeresanimal  imperfecto, 
y  que  no  se  le  han  de  poner  embarazos  donde 
tropiece  y  cayga,  sino  quitárselos  y  despejarle 
el  camino    de  cualquier  inconveniente  ,    para 
que  sin  pesadumbre   corra  ligera  á  alcanzar  la 
perfección  que  le  falta,    que  consiste  en  el  ser 
virtuosa.  Cuentan  los  naturales  que  el  arniinio 
es  unanimalejo  que  tiene  una  piel  blanquísima, 
y  que   cuando   qnieien    caza,  le    los    cazadores 
usan  de  este  artificio  ,  que  sabiendo  las 'partes 
por  donde  snele  pasar  y  acudir,  las  atajan  con 
lodo  ,  y  después  ojeándole  le  encaminan  baria 
aquel  lugar,  y  asi  como  el  arminio  llega  al  ludo 
se  está  quedo  y  se   deja  prender  y  cautivar,  á   • 
trueco  de  no  pasar  por  el  cieno  y  perder  y  en- 
suciar su  blancura,  que  la  estima  en  mas  que 
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la  libertad  y  la  vida.  La  honesta  y  casta  mugar 
es  avaiinio  ,  y  es  mas  que  nieve  blanca  y  lim- 
pia la  virtud  de  la  honestidad;  y  el  que  quisiere 
que  no  la  pierda,  antes   la  guarde  y  conserve  , 
ha  de  usar  de  otro  estilo  diferente  que  con   el 
arminio  se  tiene  .  porque   no   le  han  de  poner 
delante  el  cieno  délos  regalos  y  servicios  délos 
importunos  amantes  ,  porque   quizá,  y  aun  sin 
quizá  ,  no   tieue  tanta   virtud  y  fuerza  natural 
que  pueda  por  sí  misma  atropellar  y  pasar  por 
aquellos  embarazos  :  y  es  necesario  quitárselos 
y  ponerle  delante  la  limpieza  de  la  virtud  y  la 
belleza  que  encierra  en   sí   la    buena  fama.  Es 
asimismo  la  buena  muger  como  espejo  de  cris- 
tal luciente  y  claro  ;  pero  está  sujeto  á  empa- 
ñarse y  oscurecerse  con  cualquiera  aliento  que 
le  toque.  Hase  de  usar  con  la  honesta  muger  el 
estilo  que  con  las  reliquias  ,  adorarlas  y  no  to- 
carlas: hase   de    guardar  y  estimar    la    muger 
buena  como   se    guarda  y  estima    un  hermoso 
jardin  que  está  lleno  de   flores  y  rosas,    cuyo 
dueño  no  consiente  que  nadie  le   pasee  ni  ma- 
nosee ,  basta  que    desde   lejos  y  por  entre  las 
verjas  de  hierro  gocen  de  su  fragancia  y  hermo~ 
sura.    Finalmente   quiero    decirte  unos  versos 
que  se  me  han  venido  á  la  memoria,  que  los  oí 
en  una  comedia  moderna  ,   que  me  parecen  al 
propósito  de  lo    que  vamos  tratando.  Aconse- 
jaba un  prudente  viejo  á    otro  ,  padre   de  una 
TOMO  II.  32 


254  ^^^   QUIJOTE 

Joncella,  que  la  recogiese,  guardase  y  encer- 
rase, y  entre  otras  razones  le  dijo  estas: 

Es  de  vidrio  la  muger; 
pero  no  se  ha  de  probar 
si  se  puede ,  ó  no  quebrar , 
porque  todo  podría  ser. 

Y  es  mas  fácil  el  quebrarse, 
y  no  es  cordura  ponerse 

á  peligro  de  romperse  • 

lo  que  no  puede  soldarse. 

Y  en  esta  opinión  estén 
todos,  y  en  razón  la  fundo, 
que  ti  hay  Dánaes  en  el  mundo  , 
hay  lluvias  de  oro  también. 

Cuanto  hasta  aquí  te  he  dicho  ,  ó  Anselmo, 
ha  sido  por  lo  que  á  tí  te  toca,  y  ahora  es  hien 
que  se  oyga  algo  de  lo  que  á  mí  me  conviene; 
y  si  fuere  largo  perdóname ,  que  todo  lo  re- 
quiere el  laberinto  donde  te  has  entrado  y  de 
donde  quieres  que  yo  te  saque.  Tú  me  tienes 
por  amigo  y  quieres  quitarme  la  honra  cosa  que 
es  contra  toda  amistad  :  y  aun  no  solo  preten- 
des esto,  sino  que  procuias  que  yo  te  la  quite 
á  tí.  Que  me  la  quieres  quitar  á  mi  está  claro, 
puescuandoí  aniila  vea  que  yo  ia  solicito  como 
me  pides  .  cierto  está  que  me  ha  de  tener  por 
hombre  sin  honra  y  mal  mirado,  pues  intento 
y  hago  una  cosa  tan  fuera  de  aquello  que  el  ser 
quien    soy  y  tu  amistad  me    obliga.    De  que 
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qVcicves  que  te  la  quite  á  tí  no  hay  duda,  por- 
que viendo  Camila  que  yo  la  solicito  hade  pen- 
sar que  yo  he  visto  en  tila  alguna  liviandad, 
que  me  díó  atrevimiento  á  descubrirle  mi  mal 
deseo  ,  y  teniéndose  por  deshonrada  te  toca  á  tí 
como  á  cosa  tuya  su  misma  deshonra ;  y  de  aquí 
nace  lo  que  comunmente  se  platica  ,  que  el 
marido  de  la  muger  adúltera,  puesto  que  él  co 
lo  sepa  ,  ni  haya  sido  en  su  mano  ni  en  su  des- 
cuido y  poco  recato  estorbar  su  desgracia  ,  con 
todo  le  llaman  y  le  nombran  con  nombre  de 
vituperio  y  bajo;  y  en  cierta  manera  le  miran 
los  que  la  maldad  de  su  muger  saben  con  ojos 
de  menosprecio,  en  cambio  de  mirarle  con  los  de 
lústima,viendo  que  no  por  suculpasiuo  por  el  gus- 
to de  su  mala  compañera  está  en  aquella  desven- 
tura. Pero  quiérote  decir  la  causa  porque  con 
justa  razón  es  deshonrado  el  maridode  la  muger 
mala,  aunque  él  no  sepa  que  lo  es,  ni  tenga 
culpa,  ni  haya  sido  parte  ni  dado  ocasión  para 
que  ella  lo  sea  :  y  no  te  canses  de  oirme,  que 
todo  ha  de  redundar  en  tu  proverho.  Cuando 
Dios  crió  á  nuestro  primer  padre  en  el  paraiso 
terrenal,  dice  la  divina  escritura  que  infundió 
Dios  sueño  en  Adam.  y  que  estando  durmiendo 
le  sacó  una  costilla  del  lado  siniestro.de  la  cual 
formó  á  nuestra  madre  Eva  ,  y  aíi  como  Adam 
despertó  y  la  miró  dijo  :  esta  es  carne  de  mi 
carne  v  hueso  de  mis  huesos.  Y  Dios  dijo  :  por 
esta  dejará  el  hombre    á  su  padre  y  madre  .  y 
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serán  dos  en  una  carne  njisma  :  y  entonces  fué 
instituido  el  divino  sacramento  del  matrimonio 
con  tales  lazos  que  /ola  la  muerte  puede  de- 
satarlos. Y  tiene  tanta  fuerza  y  virtud  esle  mi- 
lagroso sacramento ,  que  hace  que  dos  diferen- 
tes personas  sean  una  misma  carne  :  y  aun  hace 
mas  en  los  buenos  casados  ,  que  aunque  tienen 
dos  almas  no  tienen  mas  de  una  voluntad  :  y  de 
aquí  viene  que  como  la  c£gne  de  la  esposa  sea 
una  misma  con  la  del  esposo,  las  manchas  qufi 
en  ella  caer,  ó  los  defectos  que  se  procura  re- 
dundan en  la  carne  del  mando  aunque  el  no 
haya  dado,  como  queda  dicho,  ocasión  para 
aquel  daño;  porque  asi  como  el  dolor  del  pie  , 
ó  de  cualquier  miembro  del  cuerpo  húmanosle 
siente  todo  el  cuerpo  par  ser  todo  de  una  carne 
misma,  y  la  cabeza  siente  el  daño  del  tobillo 
sin  que  ella  se  le  haya  causado,  asi  el  marido 
es  paiticipante  de  la  deshonra  de  la  muger  por 
ser  una  misma  cosa  en  ella  :  y  como  las  honras 
y  deshonras  del  mundo  sean  todas  y  nazcan  de 
carne  y  sangre,  y  las  de  la  miiger  mala  sean 
de  este  genero,  es  forzoso  que  al  marido  le 
quepapartedeellasy  sea  tenido  por  deshonrado 
sin  que  él  lo  sepa.  Mira  pues,  ó  Anselmo,  el 
peligro  á  que  te  pones  en  querer  turbar  el  so- 
siego en  que  tu  buena  esposa  vive  :  mira  por 
cuan  vana  é  impertinente  curio-idad  quieres  re- 
volver los  humores  que  ahora  están  sosegados 
eu  el  pecho  de  tu  casta  esposa  :  advierte  que  lo 
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'  Ijue  aventuras  á  ganar  es  poco,  y  que  lo  que  per- 
derás será  tr.ulo  qeelo dejaré  en  su  punto,  por- 
que me  faltan  palabras  para  encarecerlo.  Pero 
si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  á  moverte  de 
tu  mal  propósito,  bien  puedes  buscar  otro  ins- 
trumento de  tu  deshonra  y  desventura  ,  queyo 
no  pienso  serlo  aunque  por  ello  pierda  tu  amis- 
tad ,  que  es  la  mayor  pe'rdida  que  imaginar 
puedo.  Calló  en  diciendo  esto  el  viituosoy  pru- 
dente Lotario,  y  Anselmo  quedó  tan  confuso  y 
pensativo  que  por  un  buen  espacio  no  le  pudo 
responder  palabra,  pero  en  fin  le  dijo  :  con  la 
atención  que  has  visto  he  escuchado  ,  Lotario 
amigo,  cuanto  has  querido  decirme,  y  en  tus 
rav.uues.  ejemplos  y  comparaciones  he  visto  la 
mucha  discreción  que  tienes  y  el  extremo  de 
la  verdadera  amistad  que  alcanzas:  y  asimismo 
veo  y  confieso  qus  si  no  sigo  tu  parecer  y  rae 
voy  tras  el  mió  ,  voy  huyendo  del  bien  y  cor- 
riendo tras  el  mal.  Presupuesto  esto  has  de 
considerar  que  30  padezco  ahora  la  enfermedad 
que  suelen  tener  algunas  mugeres  ,  que  se  les 
antoja  comer  tierra,  yeso,  carbón  y  otras  co- 
sas peores  ,  aun  asquerosas  para  mirarse  cuanto 
mas  para  comerse  :  asi  que  es  menester  usar 
de  algún  artificio  para  que  yo  sane,  y  esto  se 
podría  hacer  con  facilidad ,  solo  con  que  co- 
miences aunque  tibia  y  fingidamente  á  solicitar 
á  Camila,  la  cual  no  hade  ser  tan  tierna  que  á 
los  pi  imeros  encuentros  dé  con  su  honestidad  por 
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tierra  ,  y  con  solo  este  principio  quedare'  cor?- 
tentó  ,  y  tú  habrás  cumplido  con  lo  que  dehrs 
á  nuestra  amistad,  no  solamente  dándome  la 
vida  ,  sino  persuadiéndome  de  no  verme  sin 
honra  ;  v  estás  obligado  á  hacer  esto  por  una 
razón  sola  ,  y  es  que  estando  yo ,  como  estoy  , 
determinado  de  poner  en  plática  esta  prueba  , 
no  has  tú  de  consentir  que  yo  dé  cuenta  de  mi 
desatino  á  otra  persona ,  con  que  pondria  en 
aventura  el  honor  que  tu  procuras  que  no  pier- 
da :  y  cuando  el  tuj'O  no  esté  en  el  punto  que 
debe  en  la  intención  de  Camila  en  tanto  que  la 
solicitares  ,  importa  poco  ó  nada;  pues  con  bre- 
vedad, viendo  en  ella  la  entereza  que  esperamos 
le  podras  decir  la  pura  verdad  de  nuestro  arti- 
ficio ,  con  que  volverá  su  crédito  al  ser  pri- 
mero :  y  pues  tan  poco  aventuras  ,  y  tanto  con- 
tento me  puedes  dar  aventurándote  ,  no  lo  dejes 
de  hacer  aunque  mas  inconvenientes  se  te  pon- 
gan delante,  pues  como  ya  he  dicho  ,  con  solo 
que  comiences  daré  por  concluida  la  causa. 
Viendo  Lotario  la  resoluta  voluntad  de  Anselmo, 
y  no  sabiendo  que  mas  ejemplos  traerle  ,  ni  que 
mas  razones  mostrarle  para  que  no  la  siguiese; 
y  viendo  que  le  amenazaba  que  daria  á  otro 
cuenta  de  su  mal  deseo,  por  evitar  mayor  mal 
determinó  de  contentarle  y  hacer  lo  que  le 
pedia  ,  con  propósito  é  intención  de  guiar  aquel 
negocio  de  modo  que  sin  alterar  los  pensa- 
mientos de   Camila    quedase    Anselmo    satis- 
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feolic ;  y  asi  lerespoudíó  que  no  comunirase  su 
pensamiento  con  otro  alguno  ,  que  él  tomab^- 
á  su  cargo  aquella  empresa  ,  la  cual  comenza- 
ria  cuando  á  él  le  diese  mas  gusto.  Abrazóle 
Anselmo  tierna  y  amorosamente  ,  y  agradecióle 
su  ofrecimiento  como  si  alguna  grande  merced 
le  hubiera  hecho  ;  y  quedaron  de  acuerdo  entre 
los  dos  que  desde  otro  dia  siguiente  se  comen- 
zase la  obra,  que  él  le  daria  lugar  y  tiempo 
como  á  sus  solas  pudiese  hablar  á  Camila,  y 
asimismo  le  daria  dineros  y  joyas  que  darle  y 
que  ofrecerle.  Aconsejóle  que  le  diese  músi-- 
cas,  que  escribiese  versos  en  su  alabanza  ;  y 
que  cuando  él  no  quisiese  tomar  trabajo  de  ha- 
cerlos, él  mismo  los  baria.  A  todo  se  ofreció 
Lotario,  bien  que  con  diferente  intención  que  An- 
selmo pensaba  :  y  con.  este  acuerdo  se  volvie- 
ron á  casa  de  Anselmo,  «londe  hallaron  a  Ca- 
mila con  ansia  y  cuidado  esperando  á  su  esposo 
porque  aqueldia  tardaba  en  venirmas  de  lo  acos- 
tumbrado. Fuese  Lotario  á  su  casa,  y  Anselmo 
quedó  en  la  suya  tan  contento  como  Lotario  fué 
pensativo,  no  sabiendo  que  traza  dar  para  salir 
l)ieu  de  aquel  impertinente  negocio;  pero  aque- 
lla noche  pensó  el  modo  que  tendría  para  en- 
gañar á  Anselmo  sin  ofender  á  Camila:  y  otro 
dia  vino  á  comer  con  su  amigo  y  fué  bien  reci- 
bido de  Camila  ,  la  cual  le  recibia  y  regalaba 
con  mucha  voluntad  por  entender  la  buena  que 
, su  esposo  !e  tenia.  Acabaron  de  comer,  levan- 
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taron  los  manteles ,  y  Anselmo  dijo  á  Lofarío 
que  se  quedase  allí  con  Camila  en  tanto  que  el 
iba  á  un  negocio  forzoso,  que  dentro  de  hora  y 
inedia  volvería.  Rogóle  Camila  que  no  se  fuese, 
y  Lotario  se  ofreció  á  facerle  comp^iñía;  mas 
nada  aprovechó  con  Anselmo  ,  arrtts  importunó 
á  Lotario  que  se  quedase  y  le  aguardase,  por- 
que tenia  que  tratar  con  el  una  cosa  de  mucha 
impOitancia.  Dijo  también  á  Camila  que  no  de- 
jase solo  á  Lotario  en  tanto  que  él  volviese.  En 
efecto  él  supoian  bien  fingir  la  necesidad  ó  ne- 
cedad de  su  ausencia,  que  nadie  pudiera  enten- 
der que  era  fingida.  Fuese  Anselmo  y  quedaron 
solos  á  la  mesa  Camila  y  Lotario,  porque  la 
demás  gente  de  casa  toda  se  habia  ido  á  comer. 
Vióse  Lotario  puesto  en  la  estarada  que  su 
amigo  deseaba  ,  y  con  el  enemigo  delante,  que 
pudiera  vencer  con  sola  su  hermosura  á  un  es- 
cuadrón de  caballeros  armades.  Mirad  si  era 
razón  que  temiera  Lotario;  pero  lo  que  hizo 
fué  poner  el  codo  sobre  el  brazo  de  la  silla  y  la 
mano  abierta  en  la  mejilla ,  y  pidiendo  perdón 
á  Camila  del  mal  comedimiento  dijo  que  que- 
ría reposar  un  poco  en  tanto  que  Anselmo  vol- 
vía. Camila  le  respondió  que  mejor  reposaría 
en  el  estrado  que  en  la  silla  ,  y  asi  le  rogó  se 
entrase  á  dormir  en  él.  No  cjuiso  Lotario,  y 
allí  se  quedó  dormido  hasta  que  volvió  Ansel- 
mo, el  cual  como  halló  á  Camila  en  su  apo- 
sento y  á  Lotario  durmiendo;  creyó  que  como 
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se  habia  tardado  tanto  ,  3  a  habrían  tenido  loa 
dos  lugar  para  hablar  y  aun  para  dormir ,  y  no 
vio  la  hora  en  que  Lotario  despertase  para  vol- 
verse con  él  fuera  y  preguntaíle  de  su  ventura. 
Todo  le  sucedió  como  él  quiso.  Lotario  des- 
pertó, y  luego  salieron  los  dos  de  casa,  y  asi 
le  preguntó  lo  que  deseaba  ,  y  le  respondió  Lo- 
tario que  no  le  habia  parecido  ser  bien  que  la 
primera  vez  se  descubriese  del  todo  y  asi  no- 
hai  ia  hecho  otra  cosa  mas  que  alabar  á  Camila 
de  hermosa,  diciéndole  que  en  toda  la  ciudad  no 
se  trataba  de  otra  cosa  que  de  su  hermosura  y 
discreción  ,  y  que  este  le  habia  parecido  buen 
principio  para  entrar  ganando  la  voluntad  y 
disponiéndola  ,  á  que  otra  vez  le  escuchase  con 
gusto  ,  usando  en  esto  del  artificio  que  el  de- 
monio usa  cuando  quiere  engañar  á  alguno  que 
está  puesto  en  amalaya  de  mirar  por  sí,  que  se 
transforma  en  ángel  de  luz  siéndolo  él  de  ti- 
nieblas, y  poniéndole  delante  apariencias  bue- 
nas ,  al  cabo  descubre  quien  es,  y  sale  con  su 
iutencion  si  á  los  principios  no  es  descubierto 
su  engafio.  Todo  esto  le  contentó  muchoá  An- 
selmo, y  dijo  que  cada  dia  daria  el  mismo  lu- 
gar aunque  no  saliese  de  casa,  porque  en  ella 
se  ociiparia  en  cosas  que  Camila  no  pudiese 
venir  en  conociiiiiento  de  su  artificio.  Sucedió 
pues  que  se  pasaron  muchos  dias  que  sin  decir 
Lotario  palabra  á  Camila  respondía  á  Anselmo 
que  le  hablaba  ,  y  jamas   podia  sacar  de  ella 
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una  pequeña  muestra  de  venir  en  ninguna  cosa 
que  mala  fuese ,  ni  aun  dar  una  señal  de  som- 
bra de  esperanza;  antes  decía  que  le  amena- 
zaba ,  que  si  de  aquel  mal  pensamiento  no  se 
quitaba  que  lo  habia  de  decir  á  su  esposo.  Bien 
está,  dijo  Anselmo,  hasta  aquí  ha  resistido 
Camila  á  las  palabras,  es  menester  ver  como 
resiste  á  las  obras:  yo  os  daré  mañana  dos  mil 
escudos  de  oro  para  que  se  los  ofrezcáis  y  aun 
se  los  de  is  ,  y  otros  tantos  para  que  compréis 
joyas  con  que  cebarla  ,  que  las  mugeres  suelen 
ser  aficionadas  ,  y  mas  si  son  hermosas  ,  por 
mas  castas  que  sean,  á  esto  de  traerse  bien  y 
andar  galanas  :  y  si  ella  resiste  á  esta  tenta- 
ción yo  quedaré  satisfecho  y  no  os  daré  mas  pe- 
sadumbre. Lotario  respondió  que  ya  que  habia 
comenzado  ,  que  él  llevaria  hasta  el  fin  aque- 
lla empresa,  puesto  que  entendía  salir  de  ella 
cansado  y  vencido.  Otro  dia  recibió  los  cuatro 
mil  escudos,  y  con  ellos  cuatro  mil  confusiones, 
porqae  no  sabia  qne  decirse  para  mentir  de 
nuevo;  pero  en  efecto  determinó  de  decirle  que 
Camila  estaba  tan  entera  á  las  dádivas  y 
promesas  como  á  las  palabras  ,  y  que  no 
habia  para  que  cansarse  mas  ,  porque  todo 
el  tiempo  se  gastaba  en  balde.  Pero  la  suerte , 
que  las  cosas  guiaba  de  otra  manera,  ordenó 
que  habiendo  dejado  Anselmo  solos  á  Lotario 
y  Camila,  como  otras  veces  solía,  él  se  en- 
cerró en  un  aposento  y  por  los  agujeros  de  la 
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cerradura  estuvo  mirando  y  escuchando  lo  que 
los  dos  trataban,  y  vio  que  en  mas  de  media 
hora  Lotario  no  habló  palabra  á  Camila  ,  ni  se 
la  hablara  si  allí  estuviera  un  siglo:  y  cayó  en 
la  cuenta  de  que  cuanto  su  amigo  le  hal-ia  di- 
cho de  las  respuestas  de  Camila  todo  era  fic- 
ción y  mentira  :  y  para  ver  si  esto  era  asi  salió 
del  aposento  ,  y  llamando  á  Lotario  aparte  le 
preguntó  que  nuevas  habia  y  de  que  temple  es- 
taba Camila.  Lotario  respondió  que  no  pen- 
saba mas  darle  puntada  en  aquel  negocio,  por- 
que respondia  tan  ásperay  desabridamente  que 
no  tendría  ánimo  para  volver  á  decirle  cosa  al- 
guna. •  Ah ,  dijo  Anselmo,  Lotario,  Lotario  , 
y  cuan  mal  correspondes  á  lo  que  me  debes  y 
á  lo  mucho  que  de  ti  confio  !  Ahora  te  he  es- 
tado miraudo  por  el  lugar  qve  concede  la  en- 
trada de  este  llave  ,  y  he  visto  que  no  has  di- 
cho palabra  á  Camila  ,  por  donde  me  doyáea- 
tenderque  aun  las  prinieras  le  tienes  por  decir, 
y  si  esto  es  asi  ,  como  sin  duda  lo  es ,  ;  para 
qwe  me  engañas  ,  ó  por  que  quieres  quitarme 
con  tu  industiia  los  medios  que  yo  podría  hallar 
para  conseguir  mi  deseo  I  No  dijo  mas  Anselmo, 
pero  bastó  lo  que  habia  dicho  para  dejar  cor- 
rido y  confuso  á  Lotario  ,  el  cual  casi  como 
tomando  por  punto  de  honra  el  haber  sido  ha- 
llado en  mentira  ,  juró  á  Anselmo  que  desde 
aquel  momento  tomaba  tan  á  sn  cargo  el  con- 
tentarle  y  no  mentirle  ,  cual  lo  veria  si  con  la 
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curiosiJad  le  espiaba  :  cuanto  mas  que  no  seria 
menester  usar  de  ninguna  diligencia  ,  porque  la 
que  él  pensaba  poner  en  satisfacerle  le  quita- 
ría de  toda  sospecha.  Creyóle  Anselmo ,  y  para 
darle  comodidad  mas  segura  y  menos  sobresal- 
tada determinó  de  hacer  ausencia  de  su  casa 
por  ocho  dias  ,  yéndose  á  la  de  un  amigo  suyo 
que  estaba  en  una  aldea  no  lejos  de  la  ciudad: 
con  el  cual  amigo  concertó  que  le  enviase  á  lla- 
mar con  muchas  veras  para  tener  ocasión  con 
(  amila  de  su  partida.  Desdichado  y  mal  adver- 
tido de  tí ,  Anselmo  ,  ;  que  es  lo  que  haces  ?  que 
es  lo  que  trazas  I  que  es  lo  que  ordenas'  ]Mira 
que  haces  contra  tí  mismo,  trazando  tu  des- 
honra y  ordneando  tu  perdición.  Buena  es  tu 
esposa  Camila  ;  quieta  y  sosegadamente  la  po- 
sees; nadie  sobresalta  tu  gusto;  sus  pensamien- 
tos no  salen  de  las  paredes  de  su  casa;  tú  eres 
su  cielo  en  la  tierra  ,  el  blanco  de  sus  deseos, 
el  cumplimiento  desús  gustos  y  la  medida  por 
donde  mide  su  volimtad  ,  ajustándola  en  todo 
con  la  tuya  y  con  la  del  Cielo  :  pues  si  la  mina 
de  su  honor,  hermosura,  honestidad  y  recogi- 
miento te  da  sin  ningún  trabajo  toia  la  riqueza 
que  tiene  y  tú  puedes  desear,  -para  que  quieres 
ahondar  la  tierra  y  buscar  nuevas  vetas  de 
nuevo  y  nunca  visto  tesoro  poniéndote  á  peli- 
gro que  todo  venga  abajo  ,  pues  en  fin  se  sus- 
tenta sobre  los  débiles  arriónos  de  su  flaca  na- 
turaleza I  Mira  que  el  que  busca  lo  imposible 
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es  iusto  que  lo  posible  se  le  niegue,  como   lo 
dijo  mejor  un  poeta  diciendo  ; 

Busco  en  la  muerte  la  vida  , 
salud  en  la  enfermedad , 
en  la  prisión  liber'ad, 
en  lo  cerrado  salida , 
y  en  el  traidor  lealtad. 

Pero  mi  suerte,  de  quien 
jamas  espero  algún  bien, 
con  el  cielo  ha  estatuido, 
que  pues  lo  imposible  pido, 
lo  posible  aun  no  me  den. 

Fue'se  otro  dia  Anselmo  á  la  aldea,  dejando  di- 
cho á  Camila  que  el  tiempo  que  él  estuviese 
ausente  veudria  Lolario  á  mirar  por  su  casa  y 
á  comer  con  ella,  que  tuviese  cuidado  de  tra- 
tarle como  á  su  misma  persona.  Afligióse  Ca- 
mila, como  muger  discreta  y  honrada,  de  la 
orden  que  su  marido  le  dejaba,  y  díjole  que  ad- 
virtiese que  no  estaba  bien  que  nadie ,  él  au- 
sente ,  ocupase  la  silla  de  su  mesa  :  y  que  si  lo 
Lacia  por  no  tener  confianza  que  ella  sabría 
gobernar  su  casa  ,  que  probase  por  aquella  vez 
y  yeria  por  experiencia  como  para  mayoíes 
cuidados  era  bastante.  Anselmo  le  replicó  que 
acjfiel  era  su  gusto  ,  y  que  no  tenia  mas  qne 
hacer  que  bajar  la  cabeza  y  obedecerle.  Ca- 
mila dijo  que  asi  lo  haria ,  aunque  contra  su  vo- 
luntad. Partióse  Anselmo ,  y  otro  dia  vino  á  su 
casa  Lotario  .  donde  fué  recibido  de  Camila  coa 
TOMO   II.  25 
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amoroso  y  honesto  acogimiento  ;  la  cual  jamaS 
se  puso  en  parte  donde  Lotario  la  viese á  solas, 
porque  siempre  andaba  rodeada  de  sus  criados 
y  criadas  ,  especialmente  de  una  doncella  suya 
llamada    Leonela  ,  á    quien  ella  mucho  queria 
por  haberse  criado  desde  niñas  las  dos  juntas 
en  casa  de  los  padres  de  Camila  ,  y  cuando  se 
casó  coa  Anselmo  la  trajo  consigo.  En  los  tres 
dias  primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada,  aun- 
que pudiera,  cuando  se  levantaban  los  manteles 
y  la  gente  se  iba  á  comer  con  mucha  priesa  , 
porque  asi  se  lo  tenia  mandado  Camila  ;  y  aun 
tenia  orden  Leonela  que  comiese  primero  que 
Camila  ,  y   que  de    su  lado  jamas  se  quitase  ; 
mas  ella,  que  en  otras  cosas  de  su  gusto  tenia 
puesto  el  pensamiento  ,  y  habia  menester  aque^ 
Has  horas  y   aquel  lugar  para  ocuparle  en  sus 
contentos  ,  no    cuinplia   todas    veces    el    man- 
daraienlo  de   su  señora  ,  antes  los  dejaba  solos 
como  si  aquello  le  hubieran  mandado  :  mas  la 
honesta   presencia   de   (Camila  ,    la  gravedad  de 
su  rostro  ,  la  compostura  de  su  persona  era  tanta 
que  ponia  freno  á  la  lengua  de  Lotario;  pero  el 
provecho  que    las   muchas  virtudes  de  Camila 
hicieron  ,  poniendo  silencio  en  la  lengua  de  Lo- 
tario, redundó  mas  en  daño  de  los  dos,  porque 
si  la  lengua  callaba  el  pensamiento  discunia  y 
tenia  lugar  de  contemplar  parte  por  parle  todos 
los    extremos   de  bondad  y  de  hermosura  que 
Camila    tenia ,  bastantes  á  enamorar  una  esta- 
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tua  de  mármol,  no  un  corazón  de  carne.  Mirá- 
bala Lotario  en  el  lugar  y  espacio  que  había  de 
hablarla,  y  consideraba  cuan  digna  era  de  ser 
amada,  y  esta  consideración  comenzó  poco  á 
poco  á  dar  asalto  á  los  respetos  que  á  Anselmo 
tenia,  y  mil  veces  quiso  auseutarse  de  la  ciu- 
dad, é  irse  donde  jamas  Anselmo  le  viese  á  él 
ni  él  viese  á  Camila;  mas  ya  le  hacia  impedi- 
mento y  deteuia  el  gusto  que  hallaba  en  mirarla. 
Hacíase  fuerza  y  peleaba  consigo  mismo  por 
desechar  y  no  sentir  el  contento  que  le  llevaba 
á  mirar  á  Camila  :  culpábase  á  solas  de  su  de- 
satino, llamábase  mal  amigo  y  aun  mal  cris- 
tiano :  hacia  discursos  y  comparaciones  entre  él 
y  Anselmo,  y  todos  paraban  en  decir  que  mas 
había  sido  la  locura  y  confianza  de  Anselmo 
que  su  poca  fidelidad,  y  que  si  asi  tuviera  dis- 
culpa para  con  Dios  como  para  con  los  hom- 
bres, de  lo  que  pensaba  hacer,  que  no  temiera 
pena  por  su  culpa.  En  efecto  la  hermosura  5' la 
bondad  de  Camila,  juntamente  con  la  ocasión 
que  el  ignorante  marido  le  había  puesto  en  las 
manos,  dieron  con  la  lealtad  de  Lotario  en 
tierra  :  y  sin  mirar  á  otra  cosa  que  aquella  á 
que  su  gusto  le  inclinaba  ,  al  cabo  de  tres  dias  de 
la  ausencia  de  Anselmo  ,  en  los  cuales  estuvo  en 
continua  batalla  por  resistir  á  sus  deseos  ,  co- 
menzó á  requebrar  á  Camila  con  tanta  turba- 
ción y  con  tan  amorosas  razones  que  Camila 
quedó    suspensa,   y  no  hizo  otra  cosa  quo  le- 
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yantarse  de  donde  estaba  y  entrarse  en  su  apo. 
sentó  sin  responderle  palabra  alguna  ;  mas  no 
por  esta  sequedad  se  desmayó  eu  Lotario  la  es- 
peranza que  siempre  nace  juntamente  con  el 
amor;  antes  tnvo  en  mas  á  Camila  .  la  cual  ha- 
biendo visto  en  Lotario  lo  que  jamas  pensara 
no  sabia  que  hacerse  :  y  pareciéndole  no  ser  cosa 
se'gura  ni  bien  hecha  darle  ocasión  ni  lugar  a 
que  otra  vez  le  hablase,  determinó  de  enviar 
aquella  misma  noche  ,  como  lo  hizo ,  á  un 
criado  suyo  con  un  billete  á  Anselmo,  donde 
le  csciibió  estas  razoues. 
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CAPÍTULO  xxxrv- 

Donde  se  prosigue  la  novela  del  Curioso  impertinente. 

«  x^Sl  como  suele  decirse  que  parece  mal  el 
efcrcito  sin  su  general  y  el  castillo  sin  su  cas- 
tellano, digo  yo  que  parece  mucho  peoría  muger 
casada  y  moza  sin  su  maiido  cuando  justísimas 
ocasiones  110  lo  impiden.  Yo  me  hallo  tan  mal 
sin  vos  y  tan  imposibilitada  de  poder  sufrir 
esta  ausencia,  que  si  presto  no  venis  me  habré 
de  ir  á  entretener  en  casa  de  mis  padres  aun- 
que deje  sin  guarda  la  vuestra  ,  porque  la  que 
me  dejasteis,  ^i  es  que  quedó  con  tal  título  , 
creo  que  mira  mas  por  su  gusto  que  por  lo  que 
á  vos  os  toca  :  pues  sois  discreto  no  tengo  mas 
que  deciros  ni  aun  es  bien  que  mas  os  diga.  >? 
Esta  carta  recibió  Anselmo,  y  entendió  por 
ella  que  Lotario  habia  ya  comenzado  la  era- 
apresa  y  que  Camila  debia  de  haber  respondido 
como  él  deseaba  :y  alegre  sobremanera  de  ta- 
les nuevas  respondió  á  Camila  de  palabra  que 
no  hiciese  mudamiento  de  su  casa  en  modo 
ninguno,  porque  él  volvería  con  mucha  breve- 
dad. Admirada  quedó  Camila  de  la  respuesta 
de  Anselmo,  que  la  puso  en  mas  confusión  que 

25* 
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primero,  porque  ni  se  atrevia  á  estar  en  su  casa  1 
ni  menos  irse  á  la  de  sus  padres,  porque  en  la 
quedada  corria  peligro  su  honestidad,  y  en  la 
ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  ssposo.  En 
fin  se  resolvió  en  lo  que  le  estuvo  peor,  que  fué 
en  el  quedarse  ,  con  determinación  de  no  huir 
la  presencia  de  Lotario  por  no  dar  que  decir  á 
sus  criados;  y  ya  le  pesaba  de  haber  escrito  lo 
que  escribió  á  su  esposo,  temerosa  de  que  no 
pensase  que  Lotario  habia  visto  en  ella  alguna 
desenvoltura,  que  le  hubiese  movido  á  no  guar- 
darle el  decoro  que  debia;  pero  fiada  en  su  | 
bondad  se  fió  en  Dios  y  en  su  buen  pensamien-  ^ 
to,  con  que  pensaba  resistir  callando  á  todo 
aquello  que  Lotario  decirle  quisiese ,  sin  dar 
mas  cuenta  á  su  marido  por  no  ponerle  en  al- 
guna pendencia  y  trabajo  :  y  aun  andaba  bus- 
cuando  manera  como  disculpar  á  Lotario  con 
Anselmo  cuando  le  preguntase  la  ocasión  que 
le  habia  movido  á  escribirle  aquel  papel.  Con 
estos  pensamientos,  mas  honrados  que  acerta- 
dos ni  provechosos,  estuvo  otro  dia  escuchando 
á  Lotario,  el  cual  cargó  la  mano  de  manera 
que  comenzó  á  titubear  la  firmeza  de  Camila, 
y  su  honestidad  tuvo  harto  que  hacer  en  acudir 
á  los  ojos  para  que  no  diesen  muestras  de  al- 
guna  amorosa  compasión ,  que  las  lágrimas  y  las 
razones  de  Lotario  en  su  pecho  habian  desper- 
tado. Todo  esto  notaba  Lotario ,  y  todo  le  en- 
cendia.  Finalmente  á  él  le  pareció  que  era  me- 
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nester  en  eJ  espacio  y  lugar  que  daba  la  ausen- 
cia de  Anselmo  apretar  el  cerco  á  aquella  for- 
taleza, y  asi  acometió  su  presunción  con  las 
alabanzas  de  su  hermosura  ,  porque  no  hay  cosa 
que  mas  presto  rinda  y  allane  las  encastilladas 
torres  de  la  vanidad  de  las  hermosas,  que  la 
misma  vanidad  puesta  en  las  leníjuas  de  la  adu- 
lación. En  efecto  él  con  toda  diligencia  minó 
la  roca  de  su  entereza  con  tales  pertrechos, 
que  aunque  Camila  fuera  toda  de  bronce  viniera 
al  suelo.  Lloró,  rogó,  ofreció,  aduló,  porfió  y 
fingió  Lotario  con  tantos  sentimientos  ,  con 
muestras  de  tantas  veras,  que  dio  al  traveseen 
el  recato  de  Camila,  y  vino  á  triunfar  de  lo 
que  menos  se  pensaba  y  mas  deseaba.  Rindióse 
Camila,  Camila  se  rindió  :  ¡pero  que  mucho 
si  la  amistad  de  Lotario  no  quedó  en  pie  ! 
Ejemplo  claro  que  nos  muestra  que  solo  se 
vence  la  pasión  amorosa  con  huirla,  y  que  na- 
die se  ha  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso 
enemigo,  porque  es  menester  fueizas  divinas 
para  vencer  las  suyas  humanas.  Solo  supo  Leo- 
nela  la  flaqueza  de  su  señora ,  porque  no  se  la 
pudieron  encubrir  los  dos  malos  amigosy  nue- 
vos amantes.  No  quiso  Lotario  decir  á  Camila 
la  pretensión  de  Anselmo ,  ni  que  él  le  habpi 
dado  lugar  para  llegar  á  aquel  punto,  p<?rqye 
no  tuviese  en  menos  su  amor,  y  pensase  que 
asi,  acaso  y  sin  pensar,  y  no  de  propósito,  la 
había  solicitado.  Volvió  de  allí  á  pocos  dias 
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Anáelmo  á  su  casa  y  no  echó  de  ver  lo  que  fal- 
taba en  ella,  que  era  lo  que  el  menos  temia  y 
mas  estimaba.  Fuese  luego  á  ver  á  Lotario  y 
hallóle  en  su  casa  :  abrazáronse  los  dos,  y  el 
uno  preguntó  por  las  nuevas  de  su  vida  y  de  su 
jnueile.  Las  nuevas  que  te  podré  dar,  ó  amigo 
Anselmo,  dijo  Lotario,  son  de  que  tienes  una 
muger  que  dignamente  puede  ser  cjen>plo  y  co- 
rona de  todas  las  mugeres  buenas  :  las  palabras 
que  le  he  dicho  se  las  ha  llevado  el  aire,  los 
ofrecimientos  se  han  tenido  en  poco,  las  dádi- 
vas no  se  han  admitido,  de  algunas  lágrimas 
íint'iJas  mias  se  ha  hecho  burla  notable.  En  re- 
solución, asi  como  Camila  es  cifi  i  de  toda  be- 
lleza, eS  archivo  donde  asiste  la  honestidad  y 
vive  el  comedimiento  y  el  recato,  y  todas  las 
virtudes  que  pueden  hacer  loable  y  bien  afor- 
tunada á  una  honrada  muger.  Vuelve  á  tomar 
tus  d¡»eros,  amigo,  que  aquí  los  tengo  sin  ha- 
ber tenido  necesidad  de  tocar  á  ellos ,  que  la 
entereza  de  Camila  no  se  rinde  á  cosas  tan  ba- 
jas como  son  dádivas  ni  promesas.  Conténtate, 
Anselmo,  y  no  quieras  hacer  mas  pruebas  de 
las  hechas  :  y  pues  á  pie  enjuto  has  pasado  el 
mar  de  las  dificultades  y  sospechas  que  de  las 
mugeres  suelen  y  pueden  tenerse  ,  no  quieras 
entrar  de  nuevo  en  el  profundo  piélago  de  nue- 
vos inconvenientes  ,  ni  quieras  hacer  experien- 
cia con  otro  piloto  de  la  bondad  y  fortaleza  del 
üavío  que  el  ciclo  te  dio  en  suerte  para  que  en 
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el  pasases  laraarde  este  rauudo,  siuo  Iiazcucnta 
que  estás  ya  en  seguro  puerto  y  aférrate  con 
las  áucorae  d'?  la  buena  consideración  y  déjate 
estar  hasta  que  te  vengan  á  pedir  la  deuda, que 
no  hay  hidalguía  humana  que  de  pagarla  se 
excuse.  Contentísimo  quedó  Anselmo  de  las 
razones  de  Lotario,  y  asi  se  las  creyó  como  si 
fueran  dichas  por  algún  oráculo;  pero  con  todo 
eso  le  xogó  que  no  se  aprovechase  de  allí  ade- 
lante de  tan  ahincadas  diligencias  como  hasta 
entonces  :  y  que  solo  qneria  que  le  escribiese 
algunos  versos  en  su  alabanza  debajo  del  nom- 
bre de  Clori,  porque  él  le  daria  á  entender  á 
Camila  que  andaba  enamorado  de  una  dama, 
á  quien  le  había  puesto  aquel  nombre  por  po- 
der celebrarla  con  el  decoro  que  á  su  hones- 
tidad se  le  debía;  y  que  cuando  Lotario  no 
quisiera  tomar  trabajo  de  escribir  los  versos, 
que  e'l  los  haría.  JNo  será  menester  eso,  dijo 
Lotario.  pues  no  me  son  tan  enemigas  iasMu- 
5as  que  algunos  ratos  del  año  no  rae  visiten  : 
dile  tú  á  Camila  lo  que  has  dicho  del  fingi- 
miento de  mis  amores,  que  los  versos  yo  los 
haré,  si  no  tan  buenos  como  el  sugeto  merece, 
serán  por  lo  menos  los  mejores  que  }  o  pudiere. 
Quedaron  de  este  acuerdo  el  impertinente  y  el 
traidor  amigo,  y  vuelto  Anselmo  á  su  casa  pre- 
guntó á  Camila  lo  que  ella  ya  se  maravillaba 
que  no  se  lo  liubiese  preguntado  :  que  fué  le 
dijese  la  ocasión  por  que  le  habia  escrito  el  pa- 
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peí  que  le  envió.  Camila  le  respon-lió  qnc  le 
liabia  parecido  que  Lotavio  la  miraba  un  poco 
mas  desenvueltamente  que  cuando  él  estaba  en 
casa;  pero  que  ya  estaba  desengañada  y  creia 
que  habia  sido  imaginación  suya,  porque  ya 
Lotario  buia  de  verla  y  de  estar  ron  ella  á  so- 
las. Díjole  Anselmo  que  bien  podia  estar  segura 
de  aquella  sospecha  ,  porque  él  sabia  que  Lota- 
rio andaba  enamorado  de  una  doncella  principal 
de  la  ciudad,  á  quien  éJ  celebraba  debajo  del 
nombre  de  Clori,  y  que  aunque  no  lo  estuviera 
no  habia  que  temer  de  la  verdad  de  Lotario  y 
de  la  mucha  amistad  de  entrambos  :  y  á  no  es- 
tar avisada  Camila  de  Lotario  de  que  eran  fin- 
gidos aquellos  amores  de  T.lori,  y  que  él  se  lo 
habia  dicho  á  Anselmo  por  poder  ocuparse  al- 
gunos ratos  en  las  mismas  alabanzas  de  Camila, 
ella  sin  duda  cayera  en  la  desesperada  red  de 
los  zelos  ;  mas  por  estar  ya  advertida  pasó  aquel 
sobresalto  sin  pesadumbre.  Otro  dia ,  estando 
los  tres  sobre  mesa  ,  rogó  Anselmo  á  Lotario 
dijese  alguna  cosa  de  las  que  habia  compuesto 
y  su  amada  Clori ,  que  pues  Camila  no  la  co- 
nocia  seguramente  podia  decir  lo  que  quisiese. 
Aunque  la  conociera,  respondió  Lotario,  no 
encubriera  yo  nada,  porque  cuando  algún  amante 
loa  á  su  dama  de  hermosa  y  la  nota  de  cruel  , 
ningún  oprobrio  hace  á  su  buen  crédito  :  pero 
sea  lo  que  fuere,  lo  que  sé  decir  es  que  ayer  hice 
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un  soneto    á  la   ingratitud  de  esta  Ciori,  que 
dice  asi  : 

SOJs'ETO. 

En  el  silencio  de  la  noche ,  cuando 
Ocupa  el  dulce  suefio  á  los  mortales. 
La  pobre  cuenta  de  mis  ricos  males 
Estoy  al  cielo  y  á  mi  Clori  dando. 

Y  al  tiempo  ,  cuando  el  sol  se  va  mostrando 
Por  las  rosadas  puerias  orientales  , 
Con  suspiros  y  acentos  desiguales 
Voy  la  antigua  querella  renovando. 

Y  cuando  el  sol  de  su  estrellado  asiento 
Derechos  rayos  á  la  tierra  envia , 
El  llanto  crece,  y  doblo  los  gemidos. 

Vuelve  la  noche  ,  y  vuelvo  al  triste  cuento, 
Y  siempre  hallo  en  mi  mortal  porfía 
El  cielo  sordo ,  á  Clori  sin  oídos. 

Bien  le  pareció  el  soneto  á  (Camila,  pero  mejor 
á  Anselmo  ,  pues  le  alabó  y  dijo  que  era  dema- 
siadamente cruel  la  dama  que  á  tan  claras  ver- 
dades no  correspondía.  A  lo  que  dijo  Camila  : 
•;  luego  todo  aquello  que  los  poetas  enaraoiados 
dicen  es  verdad?  En  cuanto  poetas  no  la  dicen, 
respondió  Lotario,  mas  en  cuanto  enamorados 
siempre  quedan  tan  cortos  como  verdaderos.  No 
hay  duda  de  eso  ,  replicó  Anselmo  ;  todo  por 
apoyar  y  acreditar  los  pensamientos  de  Lotario 
con  Camila ,  tan  descuidaila  del  artificio  de 
Anbelmo  como  ya  euamorada  de  Lotario  :  y  asi 
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con  el  gusto  qae  de  sus  casas  tenia,  y  mas  te- 
niendo por  entendido  que  sus  deseos  y  escritos 
á  ella  se  encaminaban,  y  que  ella  era  li  ver- 
dadera Clori,  le  rogó  que  si  otro  soneto,  ú  otros 
versos  sabia,  los  dijese.  Si  sé,  respondió  Lota- 
rio ;  pero  no  creo  que  es  tan  bueno  como  el 
primero,  ó  por  mejor  decir  menos  malo,  y  pa- 
dréislo  bien  juzgar,  pues  es  este  : 

SONETO. 

Yo  sé  que  muero,  y  si  '-o  soy  cr^ido 
Es  mas  cierto  el  morir,  como  es  mas  cierto 
Verme  á  tus  pies,  ó  bella  ingrata  ,  muerto  , 
Antes  que  de  adorarte  arrepentido. 

Podré  yo  verme  er.  la  re.-jion  de  olvido, 
De  vida  y  gloria  ,  y  de  favor  desierto, 
Y  allí  verse  podrá  en  mi  pecho  abierto. 
Como  tu  rostro  hermoso  esta  esculpido 

Que  esta  reliquia  guard  j  para  el  duro 
Trance  ,  que  me  amenaza  mi  porfía, 
Que  en  tu  mismo  rigor  se  fortalece. 

¡  Ay  de  aquel  que  navegí ,  el  cielo  obscuro. 
Por  mar  no  usado  y  peligrc/Sa  via  , 
Adonde  norte  ,  ó  puerto  no  se  ofrece  ! 

También  alabó  este  segundo  soneto  Anselmo 
como  habia  hecho  el  primero  ,  y  de  esta  ma- 
nera iba  añadiendo  eslabón  á  eslabón  á  la  ca- 
dena con  que  se  enlazaba  y  trababa  su  deshon- 
ra,  pues    cuando  mas  Lotario  le  deshonraba  , 


DE   LA   MANCHA.  277 

entonces  le  decia  que  estaba  mas  honrado  :  y 
con  esto  todos  los  escalones  que  Camila  bajaba 
hacia  el  centro  de  su  menosprecio,  los  subia 
en  la  opinión  de  su  marido  hacia  la  cumbre  de 
la  virtud  y  de  su  buena  fama.  Sucedió  en  esto, 
que  hallándose  una  vez  entre  otras  sola  Camila 
con  su  doncella  le  dijo  ;  corrida  eítoy,  amiga 
Leonela  ,  de  ver  en  cuan  poco  he  sabido  esti- 
marme, pues  siquiera  no  hice  que  con  el  tiempo 
comprara  Lotario  la  entera  posesión  que  le  di 
tan  pi  esto  de  mi  voluntad.  Temo  que  ha  de  de- 
sestimar mi  presteza  ó  ligereza  ,  sin  que  eche 
de  ver  la  fuerza  que  él  me  hizo  para  no  poder 
resistirle.  No  te  de'  pena  eso.  señora  mia  ,  les- 
pondió  Leonela  ,  que  no  está  la  monta  ,  ni  es 
causa  para  meuí^uar  la  esfiíuacion  .  darse  lo  que 
se  da  presto  ,  si  en  efecto  lo  que  sf  da  es  bueno, 
y  ello  por  sí  digno  de  estimarse  :  y  aun  suele 
decirse  que  el  qnc  luego  da,  da  dos  veces.  Tara- 
bien  se  suele  decir,  dijo  Camila  ,  que  lo  que 
cuesta  poco  se  estima  en  menos.  J\o  corre  por 
tí  esa  razón,  respondió  Leonela  ,  porque  el 
amor,  según  he  oido  decir,  unas  veces  vuela  y 
otras  anda  :  con  este  corre  y  con  aquel  va  fies» 
pació,  á  unos  hiere  y  á  otros  mata  :  eu  un  mismo 
punto  comienza  la  carrera  de  sus  deseos  ,  y  en 
aquel  mismo  punto  1?  acaba  y  concluye  :  por 
Ja  mañana  suele  poner  el  cerco  á  una  fortaleza, 
y  á  la  noche  la  tiene  rendida  ,  porque  no  hay 
fuerza  que  le  resista  :  y  siendo  asi  ;de  que  te 
TOMO   IL  24 
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espantas,  ó  de  que  temes,  si  lo  mismo  debe  de 
haber  acontecido  á  feotai'io ,  habiendo  tomado 
el  amor  por  instrumento  de  rendiros  la  ausen- 
cia de  mi  señor!  Y  era  forzoso  que  en  ella  se 
concluyese  lo  que  el  amor  tenia  determinado , 
sin  dar  tiempo  al  tiempo,  para  que  Anselmo  le 
tuviese  de  volver,  y  con  su  presencia  quedase 
imperfecta  la  obra,  porque  el  amor  no  tiene  otro 
mejor  ministro  para  ejecutar  loque  desea, que 
es  la  ocasión  :  de  la  ocasión  se  sirve  en  todos 
sus  hechos  ,  principalmente  en  los  principios. 
Todo  esto  sé  yo  muy  bien  mas  de  experiencia 
que  de  oidas,  y  algún  dia  te  lo  diré,  señora, 
que  yo  también  soy  de  carne  y  de  sangre  moza: 
cuanto  mas,  señora  Camila,  que  no  te  entre- 
gaste, ni  diste  tan  luego,  que  primero  no  hu- 
bi  se  visto  en  los  ojos,  en  los  suspiros  ,  en  las 
razones  y  en  las  promesas  y  dádivas  de  Lotario 
toda  su  alma,  viendo  en  ella  y  en  sus  virtudes 
cuan  digno  era  Lotario  de  ser  amado.  Pues  si 
esto  es  asi,  no  te  asalten  la  imaginación  esos 
escrupulosos  y  melindiosos  pensamientos  .  sino 
asegúrate  que  Lotario  te  estima  como  tú  le  es- 
timas á  él,  y  vive  con  contento  y  satisfacción 
de  que  ya  que  caiste  en  el  lazo  amoroso,  es  el 
que  te  aprieta  de  valor  y  de  estima  :  y  que  no 
solo  tiene  las  cuatro  SS  que  dicen  que  han  de 
tener  los  buenos  enamorados,  sino  todo  un  A 
B  C  entero  :  si  no  escúchame  y  verás  como  te 
le  digo  de  coro.  Él  es^  según  yo  veo  y  a  mime 
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■parece  ,  agradecido ,    bueno,  caballero,  dadi- 
voso,  enamorado  ,  firme,  gallardo,  honrado, 
ilustre ,  lea-  t  mozo,  noble,  honesto,  principal, 
quaniioso ,  rico,  y  las  SS  que  dicen,  y    luego 
tácito,  verdadero  :  la  X  no  le  cuadra  ,  porque 
es  letra  áspera  :  la  Y  ya   está  dicha  :  la  Z  ze- 
lador  de  tu  honra.  Páóse  Camila  del  A  B  C  de 
su  doncella,  y  túvola   por   mas  plática  en  las 
cosas  de  amor  que  ella  decia  :  y  asi  lo  confesó 
ella,  descubriendo  á  Camila  como  trataba  amo- 
res con  un  mancebo   bien  nacido  de  la  misma 
ciudad  :  de  lo  cual  se  turbó  Camila,  temiendo 
que  era  aquel  camino  por  donde  su  honra  po- 
dia  correr  riesgo.  Apuróla,  si  pasaban  sus  plá- 
ticas á  mas  que  serlo.  Ella  con  poca  vergüenza 
y  mucha  desenvoltura  le  respondió  que  sí  pasa- 
ban :  porque  es  cosa  ya  cierta  que  los  descuidos 
de  las  señoras  quitan  la  vergüenza  alas  criadas, 
las  cuales,  cuando  ven  á   las  amas  echar  tras- 
pies,  no  se  les  da  nada  á  ellas  de  cojear,  ni  de 
que  lo  sepan.  JNo  pudo  hacer  otra  cosa  Camila 
sino  rogar  á  Leoncla  no  dijese  nada  de  su  he- 
cho al  que  decia  ser  su  amante ,  y  que  tratase 
sus  cosas  con  secreto  porque  no  viniesen  á  no- 
ticia de  Anselmo  ni  de    Lotario.  Leonela  res- 
pondió que  asi  lo  haría;  mas  cumpliólo  de  ma- 
nera que  hizo  cierto    el    temor  de  Camila,  de 
que  por  ella  habia  de  pei'der  su  cre'dito  ;  por- 
que la  deshonesta  y  atrevida  Leonela,  después 
ífue  vio  que  el    proceder  de  su   ama  no  era  el 
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que  solía,  atrevióse  á  entrar  y  poner  dentro  de 
casa  á  su  amante,  confiada  que  aunque  su  se- 
ñora le  viese  no  había  de  osar  descubrirle  :  que 
este  daño  acarrean  entre  otros  los  pecados  de 
las  señoras  que  se  hacen  esclavas  de  sus  mis- 
mas criadas  ,  y  se  obligan  á  encubrirlas  sus  des- 
honestidades y  vilezas,  como  aconteció  con 
Camila,  que  aunque  vio  una  y  muchas  veces 
que  su  Leonela  estaba  con  su  galán  en  un  apo- 
sento de  su  casa,  no  solo  no  la  osaba  reñir  , 
mas  dábale  lugar  á  que  le  encerrase,  y  quitá- 
bale todos  los  estorbos  para  que  no  fuese  visto 
de  su  marido;  pero  no  los  pudo  quitar  que  Lo- 
tario  no  le  viese  una  vez  salir  al  romper  del 
alba  :  el  cual  sin  conocer  quien  era  pensó  pri- 
mero que  debía  de  ser  alguna  fantasma  ;  mas 
cuando  le  vio  caminar,  embozarse  y  encubrirse 
con  cuidado  y  recato,  cayó  de  su  simple  pen- 
samiento, y  dio  en  otro,  que  fuera  la  perdición 
de  todos  si  Camila  no  lo  remediara.  Pensó  Lo- 
tario  que  aquel  hombre  que  había  visto  salir 
tan  á  deshora  de  casa  de  Anselmo  no  habia  en- 
trado en  ella  por  Leonela,  ni  aun  se  acordó  si 
Leonela  era  en  el  mundo  :  solo  creyó  que  (Já- 
mila ,  de  la  misma  manera  que  habia  sido  fácil 
y  ligera  con  él,  lo  era  para  otro  :  que  estas 
añadiduras  trae  consigo  la  maldad  de  la  muger 
mala,  que  pierde  el  crédito  de  su  honra  con  el 
mismo  á  quien  se  entregó  rogada  y  persuadida, 
y  cree  que  con  mayor  facilidad  se   entrega  á 
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otros,  y  da  infalible  ciédilo  á  cualquiera  sos- 
pecha que  de  esto  le  venga  :  y  no  parece  sino 
que  le  faltó  á  Lotario  en  este  punto  iodo  su 
buen  entendimiento,  y  se  le  fueron  de  la  me- 
moria todos  sus  advertidos  discursos,  pues  sin 
hacer  ninguno  que  bueno  fuese  ,  ni  aun  razo- 
nable, sin  mas  ni  mas,  antes  que  Anselmo  se 
levantase,  impaciente  y  ciego  de  la  zelosa  ra- 
bia que  las  entrañas  le  roia  ,  muriendo  por  ven- 
garse de  Camila,  que  en  ninguna  cósale  Uabia 
ofendido,  se  fue  á  Anselmo  y  le  dijo  :  sáhete  , 
Anselmo,  que  ha  muchos  dias  que  he  «ndado 
peleando  conmigo  mismo,  hacie'ndome  fuerzaá 
no  decirte  lo  que  ya  no  es  posible  ni  jueto  que 
mas  te  encubra:  sábete  que  la  fortaleza  de  Ca- 
mila está  ya  rendida  y  sujeta  á  todo  aquello 
que  yo  quisiere  hacer  de  ella ,  y  si  he  tardado 
en  descubrirte  esta  verdad  ha  sido  por  ver  si 
era  algún  liviano  antojo  suyo,  ó  si  lo  hacia  por 
probarme,  y  ver  si  eran  con  propósito  firme 
tratados  los  amores  que  con  tu  licencia  con 
ella  he  comenzado:  creí  asimismo  que  ella,  si 
fuera  la  que  debia  y  la  que  entrambos  pensá- 
bamos, ya  te  hubiera  dado  cuenta  de  mi  soli. 
citud;  pero  habiendo  visto  que  se  tarda  conoz- 
co que  son  verdaderas  las  promesas  que  nae  h% 
dado,  de  que  cuando  otra  vez  hagas  ausencia 
de  tu  casa  me  hablará  en  la  recámara  dondjí 
está  el  repuesto  de  tus  alhajas  (  y  era  la  veif- 
dad  que   allí  le  solia  hablar  Camila  )  :  y    m 

24* 
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quiero  que  precipitosarnente  corras  á  hacer  al- 
guna venganza ,  pues  no  está  aun  cometido  el 
pecado  sino  con  pensamiento,  y  podria  ser  que 
de  este  hasta  el  tiempo  de  ponerle  por  ohra  se 
mudase  el  de  Camila,  y  naciese  en  su  lugar  el 
arrepentimiento   :  y   asi  ya  que   en  todo  ó  en 
parte  has  seguido  siempre  mis  consejos,  sigue 
y  guarda  uno  que  ahora  te  daré,  para  que  sin 
engaño  y  con  medroso    advertimiento  te  satis- 
fagas de  aquello  que  mas  vieres  que  te  conven- 
ga. Binge  que  te  ausentas  por  dos  ó  tres  dias  , 
como  otras  veces  sueles,  y  haz  de  manera  que 
te  quedes  escondido  en  tu  recámara,  pues  los 
tapices  que  allí  hay ,  y  otras  cosas  con  que  te 
puedas  encubrir,  te  ofrecen  mucha  comodidad, 
y  entonces  verás  por  tus  mismos  ojos  y  yo  por 
los  mios  lo    que    Camila  quiere  :  y  si  fuere   la 
maldad,  que  se  puede  temer  antes  que  esperar, 
con  silencio  .  sagacidad  y  discreción  podrás  ser 
el  verdugo  de  tu  agravio.  Absorto,  suspenso  y 

(admirado  quedó  Anselmo  con  las  razones  de 
^otario,  porque  le  cogieron  en  tiempo  donde 
inenos  las  esperaba  oir,  porque  ya  tenia  á  Ca- 
ijnila  por  vencedora  de  los  fingidos  asaltos  de 
Iiotario,  y  comenzaba  á  gozar  la  gloria  del  ven- 
cimiento. Callando  estuvo  por  un  buen  espacio, 
«airando  al  suelo  sin  mover  pestaña,  y  al  cabo 
¿ijo  :  tú  lo  has  hecho,  Lotario,  como  yo  espe- 
ríiba  de  tu  amistad,  en  todo  he  seguido  tu  con- 
f«jo,  has  lo   que   quisieres  y  guarda  aquel  se- 
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creto  que  ves  que  conviene  en  cosa  tan  no  pen- 
sada. Prometióselo  Lotario  ,   y  en  apartándose 
de  él  se  arrepintió  totalmente  de  cuanto  le  ha- 
bía dicho,    Tiendo  cuan  neciamente  habia  an- 
dado ,  pues  pudiera  él  vengarse  de  Camila,  y  no 
por  camino  tan  cruel  y  tan  deshonrado.  Malde- 
cía   su  entendimiento,   afeaba  su  ligera  deter- 
minación .  y  no  sabia  que  medio  tomarse  para 
deshacer  lo  hecho  ,   ó   para  darle  alguna  razo- 
nable salida.  Al  fin  acordó  de    dar   cuenta    de 
todo  á  Camila,  y  como  no  faltaba  lugar  para 
poderlo  hacer,  aquel  mismo  dia  la  halló  sola, 
y  ella  asi  como  vio  que  lo  podia  hablar  le  dijo  : 
sabed,  amigo  Lotario,    que  tengo  una  pena  en 
el  corazón,   que   rae  le    aprieta  de  suerte  que 
parece  que  quiere  reventar  en  el  pecho .   y   ha 
de  ser  maravilla  si  no  lo  hace,  pues  ha  llegado 
la  desvergüenza  de  Leonela  á  tanto ,  que  cada 
noche  encierra  á  un  galán  suyo  en  esta  casa,  y 
se  está  con   él   hasta  el  dia  ,  tan  á  costa  de  mi 
crédito  cuanto    le   quedará  campo    abierto  de 
juzgarlo  al  que  le  viere  salir  á  horas  tan  inusi- 
tadas de  ini  casa  :  y  lo  que  me  fatiga  es  que  no 
la  puedo  castigar  ni  reñir,  que  el  ser  ella    se- 
cretario de   nuestros  tratos   me  ha  puesto  un 
freno  en  la  boca  para  callar  los  suyos,  y  temo 
que  de  aquí  ha  de  nacer  algún  mal  suceso.  Al 
principio  que  Camila  esto  decía  creyó  Lotario 
que  era  artificio  para  desmentirle  que  el  hom- 
bre que  habia  visto  salir  era  de  Leonela ,  j  no 
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suyo;  pero  viéndola  llorar  y  afligirse  y  pedirle 
remedio,  vino  á  creer  la  verdad,  y  en  creyén- 
dola acabó  de  estar  confuso  y  airepentido  del 
todo;  pero  con  todo  esto  respondió  á  Camila 
que  uo  tuviese  pena,  que  él  ordenaría  remedio 
para  atajar  la  insolencia  de  Leoncla  :  díjole 
asimismo  lo  que  instigado  de  la  fariosa  rabia 
de  Jos  zeloshabia  dicho  á  Anselmo,  y  como  esta- 
ba concertado  de  esconderse  en  la  recámara 
para  ver  desde  allí  á  Ja  clara  la  poca  lealtad 
que  t-íla  le  guardaba  :  pidióle  perdou  de  esta 
loí^ura  ,  y  consejo  para  poder  remediarla  y  salir 
bií;n  de  tan  revuelto  laberinto,  como  su  mal 
discurso  le  habia  puesto.  Espantada  quedó  Ca- 
mila de  oir  lo  que  Lotario  le  decia  ,  y  con  mu- 
cho enojo  y  muchas  discretas  razones  le  riñó  y 
afeó  su  mal  pensamiento,  y  la  simple  y  mala 
determinación  que  habia  tenido  ;  pero  como 
naturalmente  tiene  la  muger  ingenio  presto  para 
el  bien  y  para  el  mal ,  mas  que  el  varón,  pues- 
to que  le  va  faltando  cuando  de  propósito  se 
pone  á  hacer  discursos,  luego  al  instante  halló 
Camila  el  modo  de  remediar  tan  al  parecer  ir- 
remediable negocio,  y  dijo  á  Lotario  que  pro- 
curase que  otro  dia  se  escondiese  Anselmodon- 
de  decia,  porque  ella  pensaba  sacar  de  su  es- 
condimiento comodidad  para  que  desde  allí  en 
adelante  los  dos  se  gozasen  sin  sobresalto  al- 
guno :y  sin  declararle  del  todo  su  pensamiento 
le  advirtió  que  tuviese  cuidado,  que  enestaud© 
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Anselmo  escondido  e'l  viniese  cuando  Leonela 
le  llamase,  y  que  á  cuanto  ella  le  dijese,  le 
respondiese  como  respondiera  aunque  no  su- 
piera que  Anselmo  le  escuchaba.  Porfió  Lotario 
que  le  acabase  de  declarar  su  intención,  porque 
con  mas  seguridad  y  aviso  guardase  todo  loque 
viese  ser  necesario.  Digo,  dijo  Camila,  que  no 
hay  mas  que  guardar,  sino  fuere  responderme 
eomo  yo  os  preguntare,  no  queriendo  Camila 
darle  antes  cuenta  de  lo  que  pensaba  hacer,  te- 
merosa que  no  quisiese  seguir  (d  parecer  que  á 
ella  tan  bueno  le  parecia,  y  siguiese  ó  buscase 
otros  que  no  podian  ser  tan  buenos.  Con  esto 
se  fué  Lotaiio,  y  Anselmo  otro  dia  con  la  ex- 
cusa de  ir  á  aquella  aldea  de  su  amigo,  se  par- 
tió y  volvió  á  esconderse  ,  que  lo  pudo  hacer 
con  comodidad  porque  de  industria  se  la  die- 
ron Camila  y  Leonela.  Escondido  pues  Ansel- 
mo con  aquel  sobresalto  que  se  puí'de  imaginar 
que  tendria  el  que  esperaba  ver  por  sus  ojos 
hacer  anatomía  de  las  entrañas  de  su  honra, 
íbase  á  pique  de  perder  el  sumo  bien  que  él 
pensaba  que  tenia  en  su  querida  Camila.  Segu- 
irás ya  y  ciertas  Camila  y  Leonela  que  Anselmo 
estaba  escondido,  entraron  en  la  recámara,  y 
apenas  hubo  puesto  los  pies  en  ella  Camila 
¡cuando  d;tudo  un  grande  suspiro  dijo  :  r  ay 
iLeonela  amiga!  ¿no  seria  mejor  que  antes  que 
llegase  á  poner  en  ejecución  lo  que  no  quiero 
que  sepas,  porque  no  procures  estorbarlo,  que 
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tomases  la  Jacja  de  Anselmo  que  te  laepeflicloy 
pasases  ron  ella  este  infame  ])echo   mió?  Pero 
no  hagas  tal,  que  no  será  razón  que  yo  llévela 
pena  de  af:^ena  culpa.  Primero  quiero  saber  que 
es  lo  que  vieron    en   mí  los  atrevidos  y  desho- 
nestos   ojos  de  Lotario ,    que  fuese    causa    de 
darle  atrevimiento   á  descubrirme  un  tan  mal 
deseo  como  es  el  queme  ha  descubierto  endes- 
precio  de  su  amigo  y  en  deshonra  raia.  Ponte, 
Leonela,  á  esa  ventana,  y  llámale  ,  que  sin  du- 
da alguna  él  debe  de  estar  en  la  calle  esperan- 
do poner  en  efecto  su  mala  intención;  pero  pri- 
mero se  pondrá  la    cruel  cuanto  honrada  niia. 
I  Ay ,  señora  mia  !   respondió  la  sagaz  y  adver- 
tida Leonela,    -j   que    es  lo  que  quieres  hacer 
con  esta  daga?  :  quieres  por  ventura  quitártela 
vida  ó  quitársela  á  Lolario?  que  cualquiera  de 
estas  cosas  que  quieras  ha  de  redundar  en  pe'r- 
dida  de  tu  crédito  y  fama.    Mejor  es  que  disi- 
mules tu  agravio,  y  no  des  lugar  que  este  mal 
hombre   entre   ahora  en  esta  casa    y  nos   halle 
solas  :  mira  ,  señora ,  que  somos  flacas  mu£;eres, 
y  él  es  hombre  y  determinado,  y   como   viene 
con  aquel   mal  propósito  ciego  y    apasionado, 
quizá  antes  que  tú  pongas  en  ejecución  el  tuyo, 
hará  él  lo  que  le   estari.?  mas  n^ial  que  quitarte 
la  vida.  Mal  haya  mi  señor  Anselmo  que  tanta 
mano  Ijh  querido  dar  á   este  desuella  caras  en 
su  casa  :  y  ya ,  señora,  que  le  mates,  como  yo 
pienso  que  quieres  hacer,  ¿que  hemos  de  hacer 
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de  él  después  de   muerto?    ^  Que  ,    amiga  ?  res- 
pondió Camila  :dejaremosle  para  que  Anselmo 
le  entierre ,  pues  será  justo  que  tenga  por  des- 
cargo el  trabajo  que  tomaré  en  poner  debajo  de 
la  tierra  su  misma  infamia.    Llámale,   acaba, 
que  todo  el  tiempo  que  tardo  en  tomar  la   de- 
bida venganza  de  mi  agravio,  parece  que  ofen- 
do á  la  lealtad  que  á  mi  esposo  debo.  Todo  es- 
to  escuchaba    Anselmo,    y  á  cada  palabra  que 
Camila  decia  se  le  mudaban  los  pensamientos; 
mas  cuando  entendió  que  estaba  resuelta  en  ma- 
tar á  Lotario  quiso  salir  y  descubrirse  porqiie  la- 
cosa  no  se  hiciese ;  pero  detúvole  el  deseo   de 
ver  en  que  paraba  tanta  gallardía  y  honesta  re- 
solución ,  con   propósito  de  salir  á  tiempo  que 
la  estorbase.  Tomóle  en  esto  á  Camila  un  fuerte 
desmayo,  y  arrojándose  encima  de    una   cama 
que  allí  estaba  comenzó  Leonela  á  llorar  muy 
amargamente  y  á  decir;  •  ay  desdichada  de  mi, 
si  fuese  tan  siuventura  que  se  me  muriese  aquí 
entre  mis   brazos   la    flor  de   la  honestidad   del 
mundo  ,  la  corona  de  las  buenas  mugeres  ,  el 
ejemplo  de  la  castidad  !  con  otras  rosas  á  estas 
semejantes,  que  ninguno  la  escuchara  que  no  la 
tuviera  por    la  mas  lastimada  y    leal  doncella 
del  mundo,   y    á   su    señora   por  otra  nueva  y 
perseguida   Penélope.   Poco  tardó  en  volver  de 
su  desmayo    Camila,   y  al   volver   en   sí  dijo  : 
¿por   que   novas,   Leonela,  á   llamar  al   mas 
desleal  amigo  que  vio  el  sol  ó  cubrió  la  noche? 
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Acaba,  corre,  aguija,  camina,  no  se  desfogue 
con  la  tardanza  el  fuego  de  la  cólera  que  tengo, 
y  se  pase  en  amenazas  y  inaldiciones  la  justa 
venganza  que  espero.  Ya  voy  á  llamarle  ,  señora 
mía,  dijo  Leoncla,  mas  hasme  di'  dar  primero 
esa  daga  ,  porque  no  hagas  cosa  en  tanto  que 
falto,  que  dejes  con  ella  que  llorar  toda  la  vida 
á  todos  los  que  bien  te  quieren.  Ve  segura  , 
Leonela  amiga,  que  no  haré,  respondió  Ca- 
mila, porque  ya  que  soa  atrevida  y  simple  á 
tu  parecer  en  volver  por  mi  honra,  no  lo  he  de 
ser  tanto  como  aquella  l^ucrecia  de  quien  di- 
cen que  se  mató  ¿in  haber  cometido  error  al- 
grro  ,  y  sin  haber  muerto  primero  á  quien  tuvo 
la  culpa  de  su  desgracia  :  yo  moriré,  si  mue- 
ro ,  pero  ha  de  ser  vengada  y  satisfecha  del  que 
ine  ha  dado  ocasión  de  venir  á  este  lugar  á  llo- 
rar sus  atrevimientos  ,  nacidos  tan  sin  culpa 
mia.  Mucho  se  hizo  de  rogar  Leonela  antes 
que  saliese  á  llamar  á  Lotario  ,  pero  en  fin  sa- 
lió, y  entretanto  que  volvia  quedó  Camila  di- 
ciendo ,  como  que  hablaba  consigo  misma  : 
válarae  Dios,  ¿  no  fuera  mas  acertado  haber 
despedido  á  Lotavio,  como  otras  mucbas  veces 
Jo  he  hecho,  que  no  ponerle  en  condición, 
como  ya  le  he  puesto,  que  me  tenga  por  des- 
honesta y  mala  siquiera  este  tiempo  que  he  de 
tardar  en  desengañarle  ?  Mejor  fuera  sin  duda, 
pero  no  quedara  yo  vengada  ,  ni  la  honra  de  mi 
marido  satisfecha  si  tan  á  mai^ios  lavadas  y  tan 
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á  paso  llano  se  volviera  á  salir  de  donde 
sus  malos  pensatnieiítos  le  entraron  :  pague  el 
tL^dor  con  la  vida  lo  que  intentó  con  tan  las- 
civo deseo  :  sepa  el  mundo  í  si  acaso  llegare  á 
saberlo  )  de  que  Camila  np  solo  guardó  la  leal- 
tad á  su  esposo,  sino  que  le  dio  venganza  del 
que  se  atrevió  á  ofenderle;  mas  con  todo  creo 
que  fuera  mejor  dar  cuenta  de  esto  á  Anselmo, 
pero  ya  se  la  apunte'  á  dar  en  la  carta  que  le 
escribí  á  la  aldea,  y  creo  que  el  no  acudir  él  al 
remedio  del  daño  que  allí  le  señalé  ,  debió  de 
ser  que  de  puro  bueno  y  confiado  no  quiso,  ni 
pudo  creer  que  en  el  pecho  de  su  tan  firme 
arnigo  pudiese  caber  género  de  pensamiento  que 
contra  su  honra  fuese-,  ni  aun  yo  lo  creí  des- 
pués por  muchos  dias  ,  ni  lo  creyera  jamas  si 
su  insolencia  no  llegara  á  tanto  que  las  mani- 
fiestas dádivas,  las  largas  promesas,  y  las 
continuas  lágrimas  no  me  lo  manifestaran. ¡Mas 
:  para  que  hago  yo  ahora  estos  discursos?  tiene 
por  ventura  una  resolución  gallarda  necesidad 
de  consejo  alguno  ¡  no  por  cierto.  Afuera  pues 
traidores,  aquí  venganzas  :  entre  el  falso,  venga, 
llegue  ,  muera  ?  acabe,  y  suceda  lo  que  suce- 
diere. Limpia  entré  en  poder  del  que  el  cielo 
me  dio  por  mió,  y  limpia  he  de  salir  , y  cuando 
mucho  saldré  bañada  en  mi  casta  sangre  y  ea 
la  impura  del  mas  falso  amigo  que  vio  la  amis- 
tad en  el  mundo  :  y  diciendo  esto  se  paseaba 
por  la  sala  con  la  daga  desenvainada,  dando 
TOMO   II.  ^5 
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tan  desconcertados  y  desaforados  pasos  ,  y  ha- 
ciendo tales  ademanes ,  que  no  parecía  sino 
que  le  faltaba  el  juicio  y  que  no  era  muger  de- 
licada, sino  un  rufián  desesperado.  Todo  lo 
miraba  Anselmo  cubiertodetras  de  unos  tapices 
donde  se  habia  escondido,  y  de  todo  se  adrhi- 
raba  ,  y  ya  le  parecia  que  lo  que  habia  visto  y 
oido  era  bastante  satisfacción  para  mayores 
sospechas  :  y  ya  quisiera  la  prueba  de  venir 
Lotario  ,  aunque  temeroso  de  algún  mal  repen- 
tino suceso  :  y  estando  ya  para  manifestarse  y 
salir  para  abrazar  y  desengañar  á su  esposa,  se 
detuvo  porque  vio  que  Leonela  ya  volvía  con 
Lotario  de  la  mano  ;  y  así  como  Camila  le  vio 
haciendo  con  la  daga  ea  el  suelo  una  gran  raya 
delante  de  ella,  le  dijo:  Lotario,  advierte  lo 
que  te  digo  :  si  á  dicha  te  atrevieres  á  pasar 
de  esta  raya  que  ves,  ni  aun  á  llegar  á  ella,  en 
el  punto  que  viere  que  lo  intentíis  ,  en  ese 
laismo  me  pasaré  el  pecho  con  esta  daga  que 
en  las  manos  tengo  :  y  antes  que  á  esto  roe  res- 
pondas palabra  quieto  que  otras  algunas  me  es- 
cuches, que  después  responderás  lo  que  mas  te 
agradare.  Le  primero  quiero,  Lotario  ,  que  me 
digas  si  conoces  á  Anselmo  mí  marido  y  en 
que  opinión  le  tienes. y  lo  segundo  quiero  saber 
también  si  rae  conoces  á  mí.  Respóndeme  á 
esto,  y  no  turbes  ni  pienses  mucho  Jo  que  has 
de  responder,  pues  no  son  dificultades  las  que 
te  pregunto.  No  era  tan  ignorante  Lotario ,  que 
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desde  el  primer  punto  que  Camila  le  dijo  que 
hiciese  esconder  á Anselmo  no  hubiese  dado  en 
la  cuenta  de  lo  que  ella  pensaba  hacer  ,  y  asi 
correspondió  con  su  intención  tan  discreta- 
mente y  tan  á  tiempo ,  que  hicieran  los  dos 
pasar  aquella  mentira  por  mas  que  cierta  verdad, 
y  asi  respondió  á  Camila  de  esta  manera  :  no 
pensé  yo,  hermosa  Camila,  que  me  llamabas 
para  preguntarme  cosa  tan  fuera  de  la  inten- 
ción con  que  yo  aquí  vengo:  si  lo  haces  por  di- 
latarme la  prometida  merced,  desde  mas  lejos 
pudieras  entretenerla  .  porque  tanto  mas  fatiga 
el  bien  deseado  cuanto  la  esperanza  esta  mas 
cerca  de  poseerle;  pero  porque  no  digas  que 
no  respondo  á  tus  preguntas  ,  digo  que  conozco 
á  tu  esposo  Anselmo  y  nos  conocemos  los  dos 
desde  nuestros  mas  tiernos  años,  y  no  quiero 
decir  lo  que  tú  tan  bien  sabes  de  nuestra  amis- 
tad por  no  hacerme  testigo  del  agravio  que  el 
amor  hace  que  le  haga  :  poderosa  disculpa  de 
mayores  yerros.  A  tí  te  conozco  y  tengo  en  la 
misma  posesión  que  él  te  tiene  ,  que  á  no  ser 
asi ,  por  menos  prendas  que  las  tuyas  no  habia 
yo  de  ir  contra  lo  que  debo  á  ser  quien  soy  ,  y 
contraías  santas  leyes  déla  verdadera  amistad, 
ahora  por  tan  poderoso  enemigo  como  clamor 
por  mí  rompidas  y  violadas.  Si  eso  confiesas  , 
respondió  Camila,  enemigo  mortal  de  todo 
aquello  que  justamente  merece  ser  amado , 
1  con  que  rostro  osas  parecer  ante  quieu  sabes 
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que  es  el  espejo  donde  se  mira  aquel  en  quien 
tú  te  debieras  mirar,  para  que  vieras  con  cuan 
poca  ocasión  le  agravias  ?  Pero  ya  caygo  •  ay 
desdichada  de  mí  !  en  la  cuenta  de  quien  te  ha 
hecho  tener  tan  poca  con  lo  que  á  ti  mismo  de- 
bes ,  que  debe  de  haber  sido  alguna  desenvol- 
tura mia  ,  quo  no  quiero  llamarla  deshonesti- 
dad ,  pues  no  habrá  procedido  de  deliberada 
determinación  ,  sino  de  algún  descuido  de  los 
que  las  mugeres  que  piensan  que  no  tienen  de 
quien  recatarse  suelenhacer  inadvertidamente. 
Si  no  dime  :  cuando,  ó  traidor,  respondí  á  tus 
ruegos  con  alguna  palabra  ó  señal,  que  pudiese 
despertar  en  ti  alguna  sombra  de  espera)iza  de 
cumplir  tus  infames  deseos?  cuando  tus  amo« 
rosas  palabras  no  fueron  deshechas,  y  repren- 
didas de  las  mias  con  rigor  y  con  aspereza  ? 
cuando  tus  muchas  promesas  y  mayores  dádi- 
vas fueron  de  mí  creidas  ni  admitidas  ?  Pero 
por  parecerme  que  alguno  no  puede  perseverar 
en  el  intente  amoroso  largo  tiempo  si  no  es 
sustentado  de  alguna  esperanza  ,  quiero  atri- 
buirme á  mí  la  culpa  de  impertinencia  ,  pues 
sin  duda  algún  descuido  mió  ha  sustentado 
tanto  tiempo  tu  cuidado,  y  asi  quiero  castigar- 
me y  darme  la  pepa  que  tu  culpa  merece  :  y 
porque  vieses ,  que  siendo  conmigo  tan  inhu- 
mana no  era  posible  dejar  de  serlo  contigo  , 
qui.  e  traerte  á  ser  testigo  del  sacrificio  que 
pienso  hacer   á    la  ofendida  honra  de  mi  tan 
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honrado  marido,  agraviado  de  tí  con  el  mayor 
cuidado  que  te  ha  sido  posible  ,  y  de  mí  tam- 
bién con  el  poco  recalo  que  Le  tenido  del  huir 
la  ocasión  ,  si  alguna  te  di  para  favorecer  y  ca- 
nonizar tus  malas  intenciones.  Torno  á  decir 
que  la  sospecha  que  tengo,  que  algún  descuido 
mió  engendró  en  ti  tan  desvariados  pensamien- 
tos, es  la  que  mas  me  fatiga  y  la  que  yo  mas 
deseo  castigar  con  mis  propias  manos  ,  porque 
castigándome  otro  verdugo  quizá  seria  mas  pú- 
blica mi  culpa; pero  antes  que  esto  haga  quiero 
matar  muriendo,  y  llevar  conmigo  quien  me 
acabe  de  satisfacer  el  deseo  de  la  venganza  que 
espero  y  tengo  ,  viendo  allá  donde  quiera  que 
fuere,  la  pena  que  da  la  justicia  desinteresada, 
y  que  no  se  debia,  al  que  en  términos  tan  de- 
sesperados me  ha  puesto.  Y  diciendo  estas  ra- 
zones con  uaa  iucreible  fuerza  y  ligereza  arre- 
metió á  Lotario  con  la  daga  desenvainada ,  con 
tales  muestras  de  querer  enclavársela  en  el  pe- 
cho ,  qne  casi  e'l  estuvo  en  duda  si  aquellas  de- 
mostraciones eran  falsas  ó  verdaderas,  porque 
le  fué  forzoso  valerse  de  su  industria  y  de  su 
fuerza  para  estorbar  que  Camila  no  le  diese  :  la 
cual  tan  vivamente  fiagia  aquel  extraño  em- 
buste y  fealdad  ,  que  por  darle  color  de  verdad 
la  quiso  matizar  con  su  misma  sangre,  porque 
viendo  que  no  podia  herir  á  Lotario  ,  ó  fin- 
giendo que  no  podia,  dijo:  pues  la  suerte  no 
quiere  satisfacer  del  todo  mi  tan  justo  deseo,  á 

25^ 
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lo  menos  no  será  tan  poderosa  que  en  parte  rae 
quite  que  no  le  satisfaga  :  y  haciendo  fuerza 
para  soltar  la  mano  de  la  daga  que  Lotario  la 
tenia  asida,  la  sacó,  y  guiando  su  punta  por 
parte  que  pudiese  herir  no  profundamente  ,  se 
la  entró  y  escondió  por  mas  arriba  de  la  islilla 
del  lado  izquierdo  junto  al  hombro, y  luego  se 
dejó  caer  en  el  suelo  como  desmayada.  Esta- 
ban Leonela  y  Lotario  suspensos  y  atónitos  de 
tal  suceso,  y  todavía  dudaban  de  la  verdad  de 
aquel  hecho  ,  viendo  á  Camila  tendida  en  tierra 
y  bañada  en  su  sangre.  Acudió  Lotario  con  mu- 
cha presteza  despavorido  y  sin  aliento  á  sacar 
la  daga  ,  y  en  ver  la  pequeña  herida  salió  del 
temor  que  hasta  entonces  tenia  ,  y  de  nuevo  se 
admiró  de  la  sagacidad ,  prudencia  y  mucha 
discreción  de  la  hermosa  Camila  ;  y  por  acudir 
con  lo  que  á  él  tocaba  comenzó  á  hacer  una 
larga  y  triste  lamentación  sobre  el  cuerpo  de 
Camila,  como  si  estuviera  difunta,  echándose 
much..s  maldiciones,  no  solo  á  él  sino  al  que 
habia  sido  causa  de  haberle  puesto  en  aquel 
término  :  y  como  sabia  que  le  escuchaba  su 
amigo  Anselmo ,  decia  cosas  que  el  que  le 
oyera  le  tuviera  mucha  mas  lástima  qua  á  Ca- 
mila ,  aunque  por  muerta  la  juzgara.  Leonela 
la  tomó  en  brazos  y  la  puso  en  el  lecho  ,  supli- 
cando á  Lotario  fuese  á  buscar  quien  secreta- 
mente á  Camila  curase  :  pedíale  asimismo  con- 
sejo y  parecer  de  lo  que  dirían  á  Anselmo  de 
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aquella  herida  de  su  señora,  si  acaso  viniese 
antes  que  estuviese  sana.  El  respondió  que  di- 
jesen le  que  quisiesen,  que  él  no  estaba  para 
dar  consejo  que  de  provecho  fuese ,  solo  le  dijo 
que  procurase  tomarle  la  sangre ,  porque  él  se 
iba  adonde  gentes  no  le  viesen :  y  con  muestras 
de  mucho  dolor  y  sentimiento  salió  Je  casa; 
y  cuando  se  vio  solo  y  en  parte  donde  nadie  le 
veia  ,  no  cesaba  de  hacerse  cruces  maravillán- 
dose de  la  industria  de  Camila  y  de  los  ade- 
manes tan  propios  de  Leonela.  ('onsideraba 
cuan  enterado  habia  de  quedar  Anselmo  de  que 
tenia  por  muger  á  una  segunda  Porcia  ,  y  de- 
seaba verse  con  él  para  celebrar  los  dos  la  men- 
tira ,  y  la  verdad  mas  disimulada  que  jamas 
pudiera  imaginarse.  Leonela  tomó,  como  se  ha 
dichola  sangre  á  su  señora,  que  no  era  mas  áe 
aquello  que  bastó  para  acreditar  su  embuste,  y 
lavando  con  un  poco  de  vino  la  herida,  se  la 
ató  lo  mejor  que  supo,  diciendo  tales  razones 
en  tanto  que  la  curaba,  que  aunque  no  hubie- 
ran precedido  otras,  bastaran  á  hacer  creer  á 
Anselmo  que  tenia  en  Camila  un  simulacio  de 
la  honestidad.  Juntáronse  á  las  palabras  de 
Leonela  otras  de  Camila,  llamándose  cobarde 
y  de  poco  ánimo ,  pues  le  habia  faltado  al 
tiempo  que  fuera  mas  necesario  tenerle  para 
quitársela  vida  que  tan  aborrecida  tenia.  Pedia 
consejo  á  su  doncella  si  diria  ó  no  todo  aquel 
suceso  á  su  querido  esposo,  la  cual  le  dijo  que 
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no  se  lo  dijese,  porque  le  pondria  en  oTillgacion 
de  vengarse  de   Lotario^  lo  cual  no  podría  ser 
sin  mucho  riesgo  suyo,  y  que  la  buena  muger 
estaba  obligada  á  no  dar  ocasión  á  su  marido  á 
que  riñese  ,  sino  á  quitarle  todas  aquellas  que 
le  fuese  posible.  Respodió  Camila  que  le  pare- 
cía muy  bien  su  parecer,  y  que  ella  le  seguiría  : 
pero  que  en  todo  caso  convenia  baiscarque  de- 
cir á  Anselmo  de  la   causa  de   aquella   herida 
que  él  no  podía  dejar  de  ver:  á  loque  Leonela 
respondió  que  ella   ni  aun   burlando  no  sabia 
mentir.    Pues    yo,    hermana,  replicó    Camila 
1  que  tengo  de  saber  .^  que    no    me  atreveré  á 
forjar  ni  sustentar    una  mentira  ,  si  me  fuese 
en  ello  la  vida.  Y  si  es  que  no  hemos  de  saber 
dar  salida  á  esto  ,  mejor  será  decirle  la  verdad 
desnuda  que  no  que  nos  alcance  en  mentirosa 
cuenta.  Notengaspena,señora:deaquí  á  mañana, 
respondió  Leonela,  yo  pensaré  que  le  digamos 
y  quizá ,  que  por  ser  la  herida  donde  es  ,  se  po- 
drá encubrir  sin  que  él  la  vea,  y  el  Cielo  será 
servido  de    favorecer  á  nuestros    tan  justos  y 
tan  honrados  pensamientos.  Sosiégate  ,  señora 
mía,  y  procura  sosegar  tu   alteración,  porque 
mi  señor  no  te  halle  sobresaltada  :  y  lo  demás 
déjalo  á  mi  cargo   y    al  de  Dios  que  sien)pre 
acude  á  los   buenos  deseos.   Atentísimo   habia 
estado  Anselmo  á  escuchar  y  á  ver  representar 
la  tragedia  de   la  muerte  de  su  honra:  la  cual 
con  tan  extraños  y  eficaces  afectos  la  represen- 
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tárenlos  personages  de  ella,  que  pareció  que 
babian  transformado  en  la  misma  verdad  de  lo 
que  fingían.  Deseaba  mucho  la  noche,  y  el  te- 
ner lugar  para  salir  de  su  casa  e  ir  á  verse  con 
su  buen  amigo  Lotario  ,  congratulándose  con 
el  de  la  margarita  preciosa  que  habia  hallado 
en  el  desengaño  de  la  bondad  de  su  esposa.  Tu- 
vieron cuidado  las  dos  de  darle  lugar  y  como- 
didad á  que  saliese,  y  él  sin  perderla  salió  y 
luego  fué  á  buscar  á  Lotario,  el  cual  hallado 
no  se  puede  buenamente  contar  los  abrazos  que 
le  dio,  las  cosas  que  de  su  contento  le  dijo,  las 
alabanzas  que  dio  á  Camila  :  todo  lo  cual  es- 
cuchó Lotario  sin  poder  dar  muestras  de  algu- 
na alegría,  porque  se  le  representaba  á  la  me- 
moria cuan  engañado  estaba  su  amigo  ,  y  cuan 
injustamente  él  le  agraviaba:  y  aunque  Ansel- 
mo veía  que  Lotario  no  se  alegraba,  creia  ya 
ser  la  causa  por  haber  dejado  á  Camila  herida 
y  haber  él  sido  la  causa;  y  asi  entre  otras  ra- 
zones le  dijo  que  no  tuviese  pena  del  suceso  de 
Camila,  porque  sin  duda  la  herida  era  ligera, 
pues  quedaban  de  concierto  de  encubrírsela  á 
él  ,  y  que  según  esto  no  habia  de  que  temer, 
sino  que  de  allí  adelante  se  gozase  y  alegrase 
con  él.  pues  por  su  industria  y  medio  él  se  veía 
levantado  á  la  mas  alta  feliridad  que  acertara 
desearse  ,  y  quería  que  nó  fuesen  otros  sus  en- 
tretenimientos que  en  hacer  versos  en  alabai>za 
de  Camila,  que  la  hiciesen  eterna  en  la  memo - 
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ria  de  los  siglos  venideros.  Lotario  alabó  su 
buena  determinación,  y  dijo  que  e'l  por  su  parte 
ayudaria  á  levantar  tan  ilustre  edificio.  Con  esto 
quedó  Anselmo  el  hombre  mas  sabrosamente 
engañado  que  pudo  haber  en  el  mundo  :  él  mis- 
mo llevaba  por  la  mano  á  su  casa,  creyendo 
que  llevaba  el  instrumento  de  su  gloria ,  toda 
la  perdición  de  su  fama  :  recibíale  Camila  con 
rostro  al  parecer  torcido,  aunque  con  alma  ri- 
sueña. Duró  este  engaño  algunos  dias,  hasta  que 
al  cabo  de  pocos  meses  volvió  fortuna  su  rueda, 
y  salió  á  plaza  la  maldad  con  tanto  artificio 
hasta  allí  cubierta  ,y  á  Anselmo  le  costó  la  vida 
gu  impertinente  curiosidad. 
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